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IN'f RUOUCC l ON 

Cuando se tomó como trabaJo de tesis los problemas sobre el desarro 

llo comunitario del corre�imiento de La Peña, se pretendió presentar 

toda una interpretación totalizante ea las contradiciones que se con 

jugan y que en torma dialéctica se dan para resaltar la falta del 

llamado desarrollo comunitario, esto permitió ver que la carencia no 

es una falta de oportunidad de los recursos o de esfuerzos, o que la 

carencia, es una relación social del capital en el trabajo. Cuanto 

más explotada la clase se torne, es más carente, pues la riqueza so 

cial se aumente y las di�ttancias entre las clases se alrgan. 

Es a partir ae esta concepción, como se ubica el problema de estudio, 

al observar la linea interpretativa que se daba cuando de hablar de 

Desarrollo comunitario se trataba y de como esto se inscribía dentro 

, 
l f • l de un contexto ideologico po itico, que permitiera a instrumenta -

ciÓn conceptual para justiiicar el atraao ¡ la explotación. 

Como forma de ver la si�uaciÓn, se partió del hecho de analizar la 

comunidad rural, en el marco dela problemática Nacional, como tam-

bién la incidencia de la comunidad d� La Peña en el contexto socio 
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cultural y económico de la región sur del .Departamento, que permitie 

ron en torma articulada ocompreader los diversos momentos que hacen 

a las contradicciones del campo y que influyen en forma particular 

sobre la comunidad de La Peña; la cual no vive aislada de esta· si

tuación social. 

El avance de la investi�aciÓn se hizo teniendo en cuenta el papel de 

las instituciones en el llamado desarrollo comunitario y las formas 

como estas se daban y si lo6raban alcanzar un nivel inter-institucio 

nal de trabajo que reflejara pol{ticas de planeaciÓn ya sea en un cor 

to, mediano o largo plazo, lo cierto es que lo notorio en el proceso 

investigativo sobre la Comunidad de la Peña resaltó esta total falta 

de coordinación entre los programas a oesarrollar y el ahorro o cola 

ooraciÓn que debería darse entre los institutos que buscan el mismo 

tfo. 

Al busGar en que se basaba el �staao para a�enciar cambios en la co

munidad, se encontró que es muy poco lo que se relaciona entre teoría 

y práctica, la no participación ae la comunidad en la busque<la del 

desarrollo comunitario, surge como una contradicción al considerarla 

esta como una estrategÍa para el desarroilo, pero que en la comunidad 

ae La Peña no tiene aco�ida al no darsele el tratamiento profesional 

a esa situaci�n, la carencia ae pro1esionales de 1rabaJO Sucial en el 

área de intluencia indica que oo se na abordado propiamente los cam

bios y que la promoción sociai, es algo secundario y no determinante 

dentro de esta realióad. 
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El Trabajo Social como disciplina cientítica, viene orientado a es

tudiar todos los posibles cambios de intervención y entre estos con 

sidera importantes el sector abrario, por ser uno de los medios so

ciales en donde más se aleJa el hombre de su bienestar social, que 

nace en las tormas como estan organizadas las relaciones de produc 

ci�n y más concretamente a que nivel se da la concentración de la 

tierra y el 6rado de desarrollo de intreestructura tísica, que condi 

cionan dicha situación. 

El 1'raoajo �ocial en la Comuniaaci ae la Pena, no alcanza a tener ma 

yor trascendencia en relación a su desarrollo comunitario, por no ser 

ocupacio por las instituciones que participan y que desconocen el va� 

los cientifico de dicha acción, al implementar programas técnicos, 

� la su�iciente �ormaciÓn social que garantice los cambios, que bus

que el Estado para llebar a un desarrollo comunitario. 

En general la problemática abordada sobre la comunidad de la Peña 

permitió al Trabajo Social mostrarse más en el campo a�rario en don 

de las experiencias académicas investigativas son limitadas y caren 

tes de proyección, ya que no vienen siendo consioeradas como medio 

laboral. El anondar en el problema a6rario, el oajo salario, las mi 

¡,,raciones y las rormas cte participación de la comunidad, permitieron 

buscar la r�laciÓn obJetivaque se presenta en cada uno cte estos aspec

tos y la torma como aialéccicamente se integran para hacer el proble 

ma de la comunidad, y como niega el hecho de existir un desarrollo 
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comunitario que p aparece como un mecanismo prol>ramát1co de los pla 

nes de desarrollo nacional� pero que en lo real concreto no se arti 

cula a los cambios que pueoen indicar claramente avances o transtor 

maciones en los diversos niveles que as! lo señalan. 



1. LA CüMUNIDAD RURAL EN EL CONTEXTO SOCIO-ECONOMICO DEL PAIS

El Gampo Colombiano se ha caracterizado por ser una pluralidad de 
estructuras latifundistas, caracterizadas no s&lo pOE el sis
tema de propiedad y tenencia de la tierra (con concentración 
latifundista, pulverización minifundista, monopolio selectivo 
sobre el m�s �alioso activo de recursos físicos, sobre evalua 
ción comercial de la tierra agrícola), sino por la prevalen -
cia de un esquema de dilapidación o subempleo de recursos fí
sicos y humanos, por las relaciones sociales fundamentales en 
la preservación de patrones señoriales mercantilistas de sala 
ríos, por la polarizada y desigual distribución social del in 
6reso agrícola, así como por el sistema de hegemonía latifun
dista sobre los recursos nacionales de financiamiento y de 
tecnología y sobre las víar de acceso al sistema nacional e 
internacioaal del mercado. 

Toda la realidad del campo Colombiano viene orientada por estas con -

tradicciones que situan al hombre del medio rural, como el sujeto so-

cial m�s desprotegido de la sociedad colombiana, al presentar como fac 

tor fundamental, el problema de la apropiación de la tierra que le 

niega de hecho a él, las posibilidades de garantizarse sus medios de 

vida como punto de partida, ya que es importante considerar lo poco y

escasa infraestructura física y social en que siempre se ha tratado al 

l 
GARCIA, Antonio. 

gotá, 1978. 
Las Cooperativas en América Latina. 

25p. 
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campo colombiano y se determina en parte el poco beneficio que alcan· 

za en materia de bienestar social, ya s�a por que venga del Estado , 

como también de aquellos que pueden desprenderse del trabajo privado 

que él haga, al estar vinculado a un patron que lo proteja legalmente 

de acuerdo a las leyes laborales, pero que en el fondo el campesino 

no logra satisfacer aapliasent• sus necesidades de bienestar social 

por ninguno de los dos lados. La pobreza del campo colombiano es ate 

rradora y resulta peligrosa, por la forma como contribuye a crear fe 

nÓmenos megativos hacia los centros de producctón urbana. 

El campesino, el pescador, el minero o el artesano, que se ubica en 

la comunidad rural colombiana, no obtiene en la práctica nin�una aten 

ción en seguridad social, sus oportunidades a la salud son escasas, 

ni como protección laboral ni como estatal, lo mismo ocurre, con el 

acceso a la educación que se limita a los primeros años de nivel pri· 

mario, pero que agoniza al finalizar este ciclo y la mayoría quedan 

truncados. La infraestructura física, en cuanto a adecuación de agua 

potable, instalación de tazas sanitarias, penetración de v!as de acce 

so, electrificación y otros más, son de poca atención por parte del 

Estado, sus oportunidades en este sentido son escasas, lo mismo que 

la existencia de una programación de vivienda para el campo, los re -

cursos aquí son pocos, y las grandes ciudades se llevan todos los di· 

neros estatales en dicha materia, por eso los beneficios de bienestar 

social al hombre campesino son escasos y de menos oportunidad que el 

hombre del tugurio urbano, que siempre le llegan los beneficios diree 

tamente de la gran ciudad, si en los demás aspectos considerados como 



básicos dentro del bienestar aocial, no se le brinda oportunamente y

realmente, el deporte que es considerado como algo secundario para 

el Estado, ea totalmente olvidado para el campo Colombiano, por cuan 

to la recreacióo, la cultura y el deporte no son suficientemente mo

tivadas, ni cultivados, como ocurre con los otros problemas que se 

diluyen en la contradicción básica del campo, el problema de la pro

piedad sobre la tierra. 

En �olombia el proceso de una economía capitalista de corte depen 

diente ha contribuido a la modelaciÓn de la comunidad r,ral , dentro 

de un ambiente socio-económico nacional, que en nada contribuye a su 

superación por estar articulada al fenómano campo-ciudad, propio de 

la ecoQomÍa pr»vada. En cada una de las regiones del país esta situa 

ción se expresa bajo sus propias caracteristicas pero manteniendo 

los rasgos y elementos generales que se vinculan a un proceso mas am 

plio. 

Para el caso a estuciar, el medio rural del Departamento del Atlánti 

co ofrece las mismas contradicciones con las situaciones típicas que 

manifiesta, como el caso del corregimiento de La Peña, Municipio de 

Sabanalar�a Departamento del Atlántico, comunidad ésta, que está in

tegrada por jornaleros agrícolas, agro-pescadores, que vienen quejan 

dose en forma dispersa por el bienestar social, tanto individual co• 

mo f amiliar y algunas veces enfrentandose entre sí a causa de la cons 

trucción de la Represa del Guájaro, que modificó la ocüpaciÓn labo -

ral de los mieabros de la comunidad y que supuestamente su construc� 

ción, entraría a generar mayores beneficios socio-económicos para la 
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Zona de referencia, pero na sido el punto de discordia entre la mis• 

ma �ente que se pretendió promover socialmente. En el tondo el con· 

cepto de comunidad y desarrollo comunitario, se convierte en algo 

abstracto y carente de un perfil real, en cuanto al verdadero sentí· 

do que debe estar orientado a ofrecer el pleno empleo y un aumento 

de la participación de los traoajadores en el ingreso nacional que 

pueda significar la verdadera connotación de lo que se debe entender 

por desarrollo comunitario, que refleje necesariamente cambios cuali 

tativos en la estructura tanto social, como económica, si es efecti-

va y no ideológica como se argumenta y práctica por el Estado Colom-

biano, las transformaciones aer!an notorias en el campo y el fenóme-

no de despoblamiento no sería alarmante, por eso hace má& factible 

creer que impera ideologizaciÓn en los esquemas de desarrollo comuni 

tario que presenta el Estado tanto para el campo como para aquellos 

sectores urbanos deteriorados. 

1.1 VISIUN CUNCEPTUAL SOBRE COMUNIDAD Y DESARROLLO COMUNITARIO 

2 

La Comunidad es una agrupación organizada de personas, con in· 
tereses, objetivos y metas comunes, que ocupan determinado 
espacio �eo�rático, vinculado a un proceso histórico concreto, 
cuyos miembros se mantienen en constante inter-relaciÓn por me 
dio de las relaciones de producción social, con el propÓsito 
de satistacer la� demandas materiales y espirituales de todos
los integrantes. 

UNIVEHSIDAD NACIONAL. Conferencia sobre Desarrollo de la Comunidad 
en la República de Cuba. Departamento de Humanidades. Bogotá. 
Abril de 1980. 
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Esta detinición de Comunidad permite considerar cCWDO tal desde una 

pequeña aldea a todo un país o nacion, incluso a un conjunto de paí

ses, que son determinadaa características similares en los aspectos 

socio-económicos y políticos y con objetivos y metas comunes se ana

lizan en su conjunto. 

La Comunidad puede ser restringida si la delimitamos o �eneralizada 

si la enmarcamos dentro de los limites de la tonaaciÓn social en lo 

que concierne a buscar una fiel interpretación del marco conceptual 

de lo que es comunidad y no con las formas tradicionales como se ar 

gumenta en la sociedad colombiana, hay que decir que se orienta a 

verla más que todo en el aspecto de vecindad o interacción social o 

relaciones de parentesco o compadrazgo o dentro de un modelo cultu

ral at!n, pero sin buscar el marco determinante en que descanse el 

verdadero sentido comunitario del hombre y en que se basan sus re· 

laciones como tal. 

Esta filosofía que orienta la propia conceptualizacipn en que se a

poyan dichas construcciones, sirven de sustentación ideológica para 

implementar los programas de desarrollo comunitario que el Estado 

Colombiano tiene organizado y que pretende alcanzar los suficientes 

niveles de vida que permitan que la población cobijadas poE dichas 

acciones puedan nivelar el resto de la población que goza de mayo 

res posibilidades de acceso a bienes y servicios de medio rural. 

Esta programación viene orientada para el sector rural del pais, co-



mo talll.bién. para loa asentamientos mar�inados urbanos que sufren un 

�ran deterioro en su bienestar social y cultural, que los hace obje 

to de atención por parte de la programación comunitaria que tiene 

el Estado institucionalizado mediante sus diterentes organismos que 

actuao aac{a la comunidad. Dadas las caracter{sticas de la econo -

mia nacional, en donde la distribución de los ingresos es desigual 

y cada vez �ás polarizantes, si para 11 196w Berry cálculo que el 101. 

más rico de los receptores de ingreso pro�enientes de la agricultu-

tura recibia entre el 5ú y el 55% de todo el in�reso �eneral en el 

sector, mientras que el 30% no alcanzaba a recibir el 9% del in�re-
3 

so total''. ,ara el momento actual la situación del campo no ha

cambiaao, en el fondo por las íormas de propiedad territorial que 

siguen dandose por despoblación a que se ve el medio f�f&l colombia 

no obligado por las corrientes migratorias que buscan tas ciudades 

con mayores espectativas de vida. 

Es basaao en estas condiciones, tanto del medio rural. como del ur-

bano que se le procura a6ilizar mediante pro�ramas que tienden a evi 

tar la generación de conflictos y la creación de conciencias prole-

taria y de explotados. 

Mas que la realización de veráaderos pro&ramas de desarrollo comu-

nitario que procuren por elevar la calidad de vida de la población, 

j 
NUEVA FRONTERA. Documento No.64. Enero-Febrero 1982. Bo&otá. 25p. 
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se promueven acciones sociales que no modifican las raices que gene-

ran la marginalidad y se le ofrece a las comunidades programas asia-

tencialista& o programas que pretenden ser pilotos en la recupera -

ciÓn de amplias poblaciones aisladas de los beneficios sociales que 

se desprenden de una sociedad medianamente moderna. El Estado Colom 

biano mantiene el programa inte�racióo de servicio y participación 

de la comunidad (I.P.C.). 

Programas que tiene una cobertura en promedio de treinta mil 
a cuarenta mil personas por ciudad, lo que da un total de no 
vecientos noventa mil personas para atender en 23 municipios 
o ciudades intermedias.

�i�uiendo los lineamientos de la política de trabajo y segu
ridad social aprobada por el Concejo Municipal de Política 
EconÓmica y Social (Compes), el Pro&rama de Integración de 
servicio y Participación de la Comunidad (I.P.C.), se propo
ne servir de instrumento para que la& poblaciones urbanas no 
vinculadas al sector moderno de la economía, desarrollen ac
tividades económicas que le permitan mejorar su nive4 de in
greso e integrarse al mercado de bienes y servicios. 

�i eabozamos la filosofía del I.P.C. y lo que quiere conseguir, hay 

que decir en donde esta la transformac6Ón de dichas comunidades, en 

donde el pro�rama ha venido realizandose, sigue la misma pobreza y 

polarización de ingreso. A pesar de este pro�rama y de otros más 

no puede decirse que la rorma como se ha p1anteado el problema de 

desarrollo comunitario, se haya dado resultado, simplemente hay que 

DEPARfAMENTO DE PLANEACION NACIONAL. Plan de Integración Nacional. 
Bogotá, 1978. 23�p. 
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que estos han actuado oo con la pretenciÓn de ir a la solución verda• 

dera de los problemas para alcanzar el desarrollo integral de la co • 

munidad. Bajo esta denominación se esconden intereses no declarados 

que tratan de atenuar la 6ran presión social existente en la sociedad 

colombiana. También se ha podido apreciar que .. al�unos programas de 

desarrollo comunitario se concentraoe en los servicios sociales más 

que en la mejora de la producción, y por consiguiente, no crearon ri

quezas para invertir en servicios de bienestar".� Que es lo más co • 

mÚo en el medio social colombiano. en donde el Estado implementa sus 

políticas de cambio para que aquellos sectores urbanos mar�inados, 

como también hacia !as comunidades rurales tendientes a buscar trans

formaciones de su habitat y forma de vida, prestando más atención en 

realizar asistencia social, que transformación social al no generar 

oportunidades en el sector productivo que dinamizar las fuerzas de 

trabajo a loa cuales pretende mejorar sin ofrecerle un pleno empleo 

que permita que las transformaciones de la marginalidad se rompan del 

marco estructural al cual intrincicamente se encuentran vinculadas. 

Los servicios sociales se llevaron esfuerzos y millones de pesos, pe· 

ro nunca representacon cambios sustanciales ea los medios que atien

den , simplemente permitieron crear más organismos y burocracia para 

complacer al Estado en su concepción ideolo�iz�nte del desarrollo. 

Apartanáo mucnas veces el manejo técnico y científico ee las realida-

'UNIVERSIDAD NACIONAL. op. cit. 2p. 
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des que atiende cada institución por una valorización de tipo burocra 

tico que afecta la tenciÓn nacional de loa problemas y aua soluciones 

Este aspecto contribuye sobre manera a perder el poco esfuerzo que 

contiene realmente los pro6ramas de desarrollo comunitario, dadas 

las consideraciones filosÓgicas e ideológicas y de clase que siem

pre los orienta y los determina. Pero que dentro del mismo esque-

ma de desarrollo de un capitalismo dependiente no puede darle toda 

su efectividad y concretizarlo como tal por la forma operante con 

que mucnas veces surge la burocracia y desestimula con su inoperan 

cia todo trabajo. 

En el fondo todo sigue siendo un mero marco de acción que evita la 

6estiÓn de mayores conflictos sociales y que estos ''esquemas" ac • 

tuan como amorti�uadores de la lucoa de clases ante la polarizada 

distrioución desigual de la represa que se manifiesta en la socie

dad colombiana. 

No podr� aablarse nacionalmente de un desarrollo mientras lesseondi 

ciones naturales que permanece al interior de la nación colombiana 

sea su abismal pobreza de asentamiento urbano cada vez más prolife 

rante, despoblamiento de la comunidad rural ante los �istemas anti 

guos de propiedad sobre la tierra y el ineficaz bienestar social que 

no se genera. El alto Índice de desempleo y los bajos salarios y 

las pocas espectativas de vida de la niñez no pueden ser considera 

dos como indicadores de eficientes esquemas de desarrollo comunita* 

rio, ni en su aspecto más atendido como es el servicio social, al 
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cual han aunado todos los esfuerzos como mecanismo de control y de 

crear falsas ima�enea en un pro�otipo de desarrollo de la comunidad 

que no puede ser sostenida de la baja cobertura, las condiciones na

turales que reproducen rapidamente las condiciones suigeneris que ha 

cen a la situación problema marco de atención del Estado en lo re -

íerente a servicio social. Hasta en esto el capitalismo dependiente 

Colombiano, es irracional. 

1. 2 CONDICIUNES ACTUALES DEL MEDIO RURAL COLOMBIANO Y EN ESPECIAL 

EN EL DEPARTAMENTO DEL ATLANTICO. 

La concentración de tierras en �rupos minoritarios de familias, la 

ineticacia o derrumbe de la Reforma �raria, junto al pequeño pro

ductor si�ueo siendo las características que influyen al problema 

a�rario, y que en los Últimos 3J anos han motivado un desplazamien .. 

to de la población rural hacia el medio urbano, esto oo como una 

situación gratuita sino como una consecuencia de las formas produc

toras que imperaban en ambos sectores y que en una forma dialéctica 

6eneran las contradicciones que motivaron tanto la modificación al 

pais y su economía nacional, creando la separación de la ciudad y 

el campo como tal. 

En este proceso el campo cede su puesto en la economía en tér�inos 

relativos , dado que la base de la riqueza nacional se�uir{a sien

do el monopolio del café, pero dentro de una perspectiva capitalista 

al ser tecníficaoa su explotación, se convierte en un cultivo de am-
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penetración de capital, por la necesidad de �odernizar su cultivo y 

de poder ganar mercados internacionalea en base a una buena calidad. 

Este y otros cultivos menores como arcoa, caña, reciben el impacto 

tecnológico y termina una penetración de capital al campo como pro -

ceso contradictorio a la formación social colombiana y de su modo de 

producción específico (capitaliata) que artÍcula todas las formas de 

producción del sistema a su din�mica interna transformando con esto, 

e¡ aspecto de las relaciones de clase. 

El Campo Colombiano sigue presentando el problema del pequeño produc

tor que carece de las mejores tierras como también, de la capacidad 

económica para hacer su cultivo más técnico y rentable. Esta caren

cia de recursos sigue siendo perenne, su economía de subsistencia no 

le permite hacerse a pro�ramas de crédito, ni tiene acceso competiti 

vamente a la venta de sus cosechas al mercado agrícola, por la domina 

ciÓn que ejerce la gran empresa agrícola capitalista y por las inter 

mediarías que actuan en este proceso de circulación y QistribuciÓn, 

que rinde pocos beneficios para él. 

Si la base material sobre la cual recae 6rao parte de su bienestar. 

es su trabajo y este no es la expresión m�s fiel de bienestar, en don 

de radica entonces sus oportunidades en materia de seguridad so�ial. 

si el Estado en primer lu�ar no realiza una eticiente protección al 

nombre del campo. si no se dan manitestaciones claEas que señalen por 

ejemplo que a nivel de salud, vivienda, recreación, nutrición e infra 

estructura rural hallan logrado elevar su nivel de vida, como su po -



tenciona.l.idad hWDana. Si las ¡¡¡igraciones hacia los grandes centroa 

urbanos o modernos "hasta l.973, por lo menos un 40% de la pobla 

ci6n de los n,cleos urbanos correspondian a emigrantes'�. Esta si-

tuaciÓn permite deducir que las condicio11es del campo permanecen de 

prorables, ya que no han podido &ujetar al campesino a su medio, ni 

tampoco ha desaparecido el fen()li}eno de la invasión, la lucha por la 

toma de téerras y todo aquello que expresa conflicto social agrario. 

siguen latentes estas situaciones. 

Las modificaciones que se han logrado no significan cambios cualita-

tivos, en la estructura agraria del país, ni cambios sustanciales en 

el bienestar social del campesino colombiano, sus precarias condício 

nes son el reflejo material de las típicas relaciones de producción 

que sigue imperando en el campo, constituyendose en la antítesis de 

la llamada seguridad social que implementa el Estado y que se mani -

fiesta en los programas de Bienestar Social. Esta situación no es a• 

jena en ninguna de sus manifestaciones en lo que concierne al medio 

rural del Departamento del At.lántico. Su medio rural sigue las mis -

mas pautas del proceso agronacional y con una incidencia mayor que 

la de otros medios por estar orientada hacia una zona de influencia 

como Barranquilla, que por su carácter urbano-ind•strial sumer�e con 

sus espectativas las ilusiones del hombre del campo. 

Las migraciones del campesino atlanticense no solo ha sido hacia su 

b 

FLOREZ, Luis Bernardo, GONZALEZ MUNOZ, Cesar. Industrias, Regiones y 
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centro (Barranquilla) sino también internacional, al buscar en el 

vecino país de Venezuela un aumento de su nivel de vida por el va-

lor de la moneda Venezolana y de las oportunidades que aparentemen 

te les hacia ver el mercado de trabajo venezolano. 

La densidad del Departamente es pequeña, con relación a otros y su 

capital representa el polo regional de la Costa Atlántica en la ma 

teria urbano-industrial y cowercial. Los principales municipios del 

departamento sirven de despensa en lo referente a la mano de obra, 

la influencia de la ciudad se deja sentir sobre el medio rural del 

Departamento una red vial que permite una comunicación más o menos 

ripida, vinculada al pequeño productor con el gran mercado regio -

nai que es la ciudad de Barranquilla. El Departame�to no se carac 

teriza por ser una despensa agrícola, ni ganadera. aunque eso no 

implica que no se de en programas, no se puede negar la existencia 

del proyecto aár!cola Atlántico No.3 que trata de mejorar los nive 

les de vida del campesino y otro5 progra.111as complementa�ios a tra

vés de la Caja �raria, ICA. SENA, INCORA, que tiene eingerencia en 

la programación y restauración de la comunidad a�raria del Depar

tamento, en el Atlántico también hay mioitundio, invasiones de tie 

rras, la pobreza del campo es igual, aquí que en cualquier espacio 

campesino del país. 

El programa de empresas comunitarias fue ubicado en aquellos sitios 

en donde más conflicto se organizó. en donde la lucha fué más radi

cal y consecuente, estas pretenden crear salidas vinculaciones co -

merciales y de intereses que elevaran al pequeño productor a desa-



rrollarse como empresario a�r!cola, que lo alejarán de toda lucha po

lítica y los deavinculen del proceso de liberación del campo. En el 

tondo el éxito de estas empresas ha sido casi nulo. Muchos han de• 

saparecido por el propio sentido que tiene el campesino a asociarse, 

cooperativizarse, como también por la falta de una real existencia 

técnica-económica por parte del Estado, que no le permitieron a es -

tas empresas desarrollar rentabilidad, es decir, ganancia, esta poca 

participación de utilidades llevó a muchos a desistir en el trabájo 

comunitario, siendo también su conciencia pequeño burguesa uno de 

los impedimentos ideológicos que actuaron en \a atomización de funda-

mentar empresas comunitarias. 

Por contar el Departamento con la irri5aciÓn del Magdalena, algunas 

partes de su población campesina combinan muchas veces estas dos ac 

tividades que le permiten subsistir periodicamente de acuerdo al mo 

mento de la estaci6n a la subienda¡ esta �ealidad fu� reforaada con 

la construcción del embalse del Guájaro que entraba a solucionar por 

un lado el problema del desbbrdamiento de lAS aguas del rio Magda-

leaa como también la habilitación de miles de hectáreas que al ser 

' 

saneadas permitan una agilización del programa de adjudicacion de 

tierras, al poder quedar habilitadas para tal fÍn y asi poder trans 

tormar en parte la situación de pobreza que embar0a a las familias 

ca1upesinas. En la actualidad empiezan a verse los resultados del 
proyecto� con la parcelación y cultivos_en treint� y_c�nco
mil nectareas recuperadas, donde la agricultura tecniticada a 
no dudarlo cambiará radicalmente la situación de su produciÓn 
tradicional. El Incora en colaboración con el Inderena vien
nen desarrollando un plan de fo�ento pesquero, técnicas de 
las dos entidades han aunado esfuerzo tanto en la etapa de es 

' ' 
l ' tudios previos de la investigacioo y experimentacion icteo o-
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lÓ�icas, como en la de desarrollo y control de las especies se 
leccionadas y sembradas en el espacioso embalse, donde la reco 
lección anual ya es d'l orden de las mil toneladas de pescados 
de excelente calidad. 

A pesar de lo que pretende hacer ver el informe mono�ráfico de Agus-

tin eodazzi, no todo es cierto, ni el proyecto en sí, cambió radical-

mente la vida que el campesino de\ sur del Departamento ven{a presen-

tando, ni ha sido tampoco la solución que anteriormente se presentó, 

cuando eistían las compuertas de Villa Rosa, entre campesinos y pes -

cadores, las cuales tueron destrozadas ocasionando de nuevo las inun-

daciones y creando las nuevas tricciones socio-económicas que anti -

guamente se daban y que hoy se creían superadas al darse una construc 

ción técnica del problema, COIJIO el manejo tecnolÓ&ico y cientitico de 

la utilización del embalse tanto para la pesaa, como para la a6ricul-

tura, pero subsistiendo en el tonao, quien tiene la prioridad en el 

beneticio que da la La6una oel Guájaro, que vuelve a enfrentar a cam-

pesinos y pescadores y en este caso a los de la Peña que no ouscan 

el origen del problema en la esencia del mismo sino en lo aparencia! 

del proceso que en esce caso, vendrían a ser ellos y no elevandose 

por encima de dichas realidades, para ver en la institución que mane-

ja el embalse, la esencia del 111ismo como es Hiwat, que viene a ser el 

enemi�o com�n de toeos y el responsable de dicha situación. 

La Tecnolot,ia en este caso no ha podido borrar la miseria del medio ru-

l INSTITUTO AGUSTIN CODAZZI. Monografia del Atlántico. Bogotá, l'J68. 
Up. 
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ral hacia el sector sur del Departamento, ni generar la productivi -

dad que a partir de esta infraestructura se pensaba, cuando en la prác 

tica el beneficio no ha sido para el agricultor pequeno, sino para el 

terrateniente. 

l. .j UN CASO DE �'fUDIO: LA COMUNIDAD DE LA PE.ÑA 

La Peña aparece como una pequeña c0111unidaa que no deja de poseer to• 

das las características que afectan al medio rural colombiano. Y en 

ella tiene expresión, y se articula a un progreso social mayor en su 

conjunto que permitan comprenderlo en su tocalidad, como un hecno so 

cial particular y como eleme·nt:o integrante de un conjunto social, am 

plio que lo contiene y lo integra. 

1.3.l Localización Geográfica 

En el Municipio de Sabanalar�a. Departamento del Atlántico ·a l� ki

lómetros de la cabecera municipal, a la margen derecha de la Laguna 

de GuáJaro se encuentra ubicado el corregimiento de la Peña, que li

mita al norte con el corregiaiento de Colombia y la Carretera de la 

Cordialidad, por el sur con el corresimiento de Aisuada de Pablo, por 

el Este coo la carretera que de Sabanalarga condáce al Municipio de 

Manatí y por el oeste con el embalse del Guájaro. Dista de Barran -

quilla b2 Kilómetros por vía pavimentada. 
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1.3.1.l Suelos 

Se na ubicado el corregimiento de la Peña dentro de la categoria de 

suelos montañosos, en los cuales predominan las texturas arsillosaa 

son también trecuentes los suelos de textura liviana, generalmente 

areno franco o franco arenoso, en ocasiones �ravillosas o pedra�osas. 

Estas caracteristicas texturales y la pendiente determinan en estos 

suelos además del drenaje, por lo general rápido, una gran subcepti• 

bilidad a la erosión, razón por la caal en su mayor parte se presen• 

tan afectados por diversos 0rados de erosión que venían en extensi • 

dad desde ligera a muy severa. 

1.�.1.2 RELIEVE Y VEGETACION 

.L.a composición �eomorfolÓ�ica del Departamento esta representado prin 

cipalaente por zonas. 

Valles, colinas, terrazas aluviales y ondulaciones con poca energía 

del relieve. 

El corregimiento de la pena está ubicado en regiones bajas, por en 

contrarse al sur del departamento. Esta zona nasta hace poco cena -

&o za, esta localizada entre el río Magdalena y el Canal del Dique y

las prominencias topográticas del centro del territorio. Este te 

rritorio del Departamento puede ser clasiticado dentro de dos zonas 

de vegetación, según plantea Dugand Gneco, que son las Zonas xerófi· 
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las y las zonas tropÓfilas. Dentro de la zona tropÓtila se encueotrap 

tres sub-zonas, la Sabana �eca, la Ve�a Ane�adiza y la selva de transi 

. , cion. Es en la sub-zona de la Ve6a Ane�adiza en donde se localiza el 

corretiimieoto de la Peña, Puerto que esta localizado en las tierras ba 

jas ane�ables durante el periodo lluvioso de la baja paralela al río 

Ma��alena, compuesto por suelo en su mayoría arcilloso arenoso y macro 

arcilloso muy tertilea y con una capa vegetal rica y profunda. 

La vegetación arborecente no muy extendida muestra arboles como mata -

rratÓn, ubito, trupillo, acacia, almendra y arboles trutales. 

1.3.2 Orí�en e Historia 

Loa pri�eros fundadores llegaron de otros municipios y corregimientos 

como son: 

Arroyo de Piedra, Baranoa, Sabanalar�a, &\:.pelón, Soledad; motivados 

por la grao producción pesquera que existía en la región que se en 

cuentra ubicada a orillas de la Ciénaga del Guájaro, ya que para ellos 

si�nificaba un gran esfuerzo y la fuente alimenticia de la región, es 

tos pobladores tueron aproximaaamente de )Ú a lúu habitantes, traían 

cunsi 6J sus implewentos ae pesca y el material para la construcci6n 

de sus casas, las cuales las hacían de bahareque, barro y paja a oriª 

llas de la Ciéoa6a, muchas de esas personas que tenían ganado construían 

sus corrales dentro de sus casas. 
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La producción de peces era trasladada a Sabanalarga en Burro, por ca-

minos de herradára. ya que para eae entoncea no existían carreteras 

que comunicaran a Sábanalarga con el caserío en formación. 

Más tarde entre los años 20 y 21 debido al crecimiento del caserío y 

a la espanción de las actividades económicas, nació la inquietud de 

convertirlo en un corregimiento con el fin de beneficiarse de la a-

• I , yuda estatal, fue asi, como se creo un grupo de 12 personas que hície

ron las dilí�encías concernientes a su creación, el nombre que se le

diÓ en ese entonces fué San josé de Bellavísta, pero nunca se le Qa 

llamado as!. sino la Peña, este nombre debido a que se encuentra ro-

deado de cerros, también lo han llamado Guájaro por encontrarse a o-

rillas de la laguna. 

Con el crecimiento de la población se fueron desarrollando las acti 

vidades agrícolas, y las actividades �anaderas en una minoría; duran 

te su evolución se han creado otras formas de ingresos como el comer 

cio, empleos públicos, las migraciones hacia Venezuela, que en gran 

parte contri�uyÓ a su desarrollo, debido a que la ¡ente que viajaba 

enviaba dinero a sus tamiliares para lograr una �ejor forma de vida, 

como en el caso de la vivienda que fué cambiada de bahareque a mate-

rial, ya que en la actualidad son pocas las casas de bahareque que 

existen. 

La primera aeción comunal se creó entre los años de lj4J a lj4b, con 

la llegada de los promotores comunales Francisco Cabrera y Srancisco 



sáncnez. siendo nombrado como presidente el aeñor Carlos Arturo Cuen 

tas. pero esta Acción Comunal no funcionó. Al año sibuiente se cam· 

biÓ la Acción Comunal. quedando como presidente el señor Víctor Ma -

teo Polo, con esta nueva directiva empezó a funcionar regularmente, 

pero en esta época no existían auxilios para las Acciones Comunales, 

sin embar6o, algunas person�s con espíritu cívico en compañía del 

presidente lograron organizarse para conseguir al�unas mejoras para 

el pueblo, como fáeron el anden de la iglesia, ampliación de la ins 

pección de policía, se cercó el cementerio, quedando sinterminar por 

talta de recursos.* 

La Acción comunal dandose cuenta de la poca colaboración de las en-

tidades del gobierno se viÓ obligada a recibir la colaboración del 

politico Hernan Herdugo, quien construyó el comedor Escolar, el pues 

to de salud, la pavimentación de la calle principal, parte de la es-

cuela y la tormación de un barrio llamado el pozo, donde se encuen-

tra ubicado el acueducto, todo esto a cambio de los votos. 

La colaooraciÓn del Estado en estos centros ha sido en cuanto a do• 

taciÓn e implementación de materiales y el recurso humano para su 

funcionamiento. 

La electrificación fué en el año de 1976, mediante un prestamo hecho 

* 

Los datos e intormaciÓn que aparecen en este subtítulo tueron reco· 
pilados directamente con los habitantes ee más edad en la pobla 
ciÓn como fuente histórica vivencial. 



a la Caja Ai,raria por los habitantes del corre�imiento, quienes hipo 

tecaron 342 viviendas, cancelando esta deuda mensualmente en cuotas 

oe �du.oo los cuales eran cancelados por todas aquellas personas que 

quisieran beneticiarse del servicio. 

Las oficinas de Telecom, empezaron a funcionar el 20 de junio de 1979,

este tué conseguido por el servicio de teleton!a rural que tiene 'fe

lecom en todo el país, la participación de la comunidad fue cediendo 

el local donde se instalaron estás oficinas, presta los servicios de 

lar�a distancia nacional e internacional en una forma muy deficien-

te. 

El Corregimiento de ia Peña desde su fundación hasta la actualidad 

ha permanecido en el mismo sitio, la tenencia de asentarse en el mis 

mo lugar se debió a la cercanía a la la�una del Guájaro. 

En el momento, el corre�imi.ento cuenta con d.UUU habitantes aproxima 

<lamente, que constituyen toda una totalidad; sus actividades econó

micas se encuentran vinculadas con la pesca y la agricultura basica 

mente, que las hao llevado a organizarse en bandos opuestos; por uo 

lado el campesino presionó constantemente para que se le adjudica • 

ran tierras baldias y por el otro los pescadores se asociaron en un 

sindicato con el fin de encontrar mayor acogida del Estado y poder 

or�anizar meJor la lucha. 

�sea situación y el enfrentamiento que estabhan estas dos tuerzas la-
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borales, junto con el papel intrinaico que deben jugar las institu

ciones del Estado en la intervención y desarrollo que •elos tienen 

en el mejoramíento del Bienestar Social de la comunidad, nacen ne

cesario y 11.amativo un estudio de comunidad de este tipo que penai 

te apreciar objetivamente más de cerca la materialización de las 

políticas Estatales y sus posibles aplicabilidades; y ver si estas 

logran o no el llamado desarrollo comunitario. Por eso se considera 

la comunidad de la Peña un caso de estudio, por su historia senci

lla y peculiar y por que recoje las características de los proble

mas del sector a�rario en el sur del departamento del Atlántico. 
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2. EL DESEQUILIBRIO REGIONAL Y SECTORIAL CU-10 REiLEJO DEL

IMPACTO TECNOL(X;ICO EN EL DEP.ARTAMENTU DEL 

ATLANTICO 

2.1 EL PküBLE.MA AGRAB.10 EN EL SUR DEL DEPARTAMENTO Y SU INCIDENCIA 

EN LA C01'1UN10Al) DE LA PEÑA. 

Es al sur del .Dt:partamento del Atlántico en donde ka agricultura. co 

mo práctica y forma de vida ha tenido mayor acojida> sus pobl,dores 

han tratado de subsistir a partir de lo poco que el medio les otre 

, ' , , . cia y al cual ellos no podian eJJtraerle mas por el caracter tradi -

cionalista y rudimentario con que manejaban su escasa tierra. A es-

tas circunstancias se le sumaban el hecho de que las continuas inun

daciones provenientes del río Magdalena y el Canal del Dique en epo-

ca de �reciente dejaban estas tierras convertidas en lagunas que imp 

posibilitaban la labor de la práctica a�r{cola. econÓmicameote las 

hacian improductivas para este sector social, pero a la vez esta si-

tuaciÓn favorecía a otro E;,rupo de las poblaciones, como eran los pes 

cadores que encontraban en el agua, su medio natural para subsistir 

y derivar de esta práctica sus sustento económico tamiliar. Esta si 

tuaciÓn peculiar que se presentaba suíriÓ moditicaciones en ei tiem-

po al considerar el Estado Colombiano que habia ne�esidad de trans -



tormar dicha realidad como lilecanismo que permitiera una sustancial 

mejora en las condiciones de vida de esta subregión. dado su esta-

do de pobreza y los conflictos sociales que les venia creando al 

desarrollar una combatividad. COIDO producto de su estado de sobre 

explotación a que se veian abocados. 

La necesidad de transformar el sur del Departamento hacia parte de 

una restauración económica que evitará el impacto que la ciudad ve 

, nia ejerciendo ante estas masas que a veces procuraban salir ante 

la "an�ustia de la pobreza'' y la esperanza qae representaba la ciu 

dad. 

El Ministerio de Obras públicas junto con el Incora se proponen no 

solo recuperar las tierras, mediante la desecación, sino tamoién 

crear a partir de esto un programa socio-económico para la pobla 

ciÓn de escasos recursos. Logrando adecuar 3J.Uvü hectáreas que en 

vez de solucionar los conflictos anteriores sirv�eron para mostrar 

la voracidad del terratenieQte colombiano, que coaoceder de este 

hecho, y contando con mayor fuerza politica, ampl iaron sus propieda 

des a partir de estas tierras, como contradicción secundaria se pre 

sentó eb entrentamiento entre a&ricultores y pe scadores quienes re-

clamaban sus lugares de pesca. 

A tinales de la década del JÚ el gobierno proyecta la construcción 

de un distrito de riego, como el de ponedera-Candelaria, que permi 

tirÍa ofrecer servicios tecnolbgiocs a dichas comunidades, pero 
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que poe sus costos reales al momento de adjudicarlos t1�ó2) supera-

ba los estimativos iniciados en el doble de lo presupuestado y fue 

rechazado por el Gobierno Nacional. 

�l simple hecho de entre�ar tierras no era el indicador de avance 

social �ino se creaban las intraestructuras física y social necesa-

rias para la subre�iÓn y eso fue lo qu� demostró la misión Natan Cu 

' rrie cuando realizo un estudio sobre la zona pesquera de Repelon,

La Ciéna�a del uriente y el Canal del Dique, senalando q�e los cam-

bios sociales en el campo no se nacen como anteriormente lo explica 

bamos sin una infraestructura física y social. El desempleo, la 

talta de servicios públicos, centros de atención a la salud, escuelas, 

eran una negación a lo que el Estado haoia pretendido conse&uir con 

la desecación de las tierras, al contrario de cambio, había estimula 

do la a�udizaciÓn social y el distanciamiento entre pobres del campo 

y terratenientes, se agrandaba creando problemas mayores. 

Como consecuencia del dia�nÓstico socio-económico hechQ por la Cor-

poración Kebional de los Valles del �inu y del Maidalena (C.M.), sur-

�ió la recomendación de construir uo dique que permitiera la construc 

ción óe un �ran embalse que entraría a senalar el espacio pesquero 

como también el espacio a�ricola que delimitar{a el problema entre 

estos �rupos sociales de ia población. 

is al Instituto Colombiano de la Reforma AGraria a quien le corres -

ponde, mediante las resoluciones No. 121 de Diciembre de 1.963, la 
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creación del proyecto como tambiéa la construcción del distrito de 

rie!:,O y las obras infraestructurales correspondientes. Este hecho 

se complementa con la resolución No. Uü2ü2 de Enero lJ de 1974,,que 

sefialaoa como área de trabajo todos los municipios que correspondían 

" 
I 40 , al Departamento, pero mas espec1t1camente aquellos que se encontra -

ban al extremo smr. 

Con esta construcción de la represa se pretend{a la adecuada irriga-

ción de las tierras vald{as, como su recuperación y distribución de 

los brandes latifundios para ser entre�ados al campesinado y lograr 

asi uoa.?.mejor proyección social de la población, lo mismo que adecuar 

el emoalse como tuente económica y alimenticia de la re6iÓn, median• 

te estudios y asistencia programática del Inderena, Instituto respon 

sable ael Control Ictiológico de la la�una. 
,

Con esto se penso que 

ias tamilias dedicadas a la pesca pudieran encontrar una mayor esta• 

bilidad económica al racionalizarse la pesca por parce del hombre y 

del Estado, y no dejarla en manos de la naturaleza. 

Bajo estas intenciones se creó este modelo como parte inte�rante de 

todo el proceso que deseaba articular la reforma Agraria y su Insti-

tuto, el lncora que recibe gran impulso bajo el mandato del presiaen 

te Carlos W..eras Kestrepo, quien creía que el paÍ.s, debería desarro-

llar toda su potencialidad agricola que lo hiciera independiente y 

autosuriciente en materia alimenticia, como también aesarrollar la 

a�ro - industria �omo reflejo real del proceso capitalista que vi-

ve la económica� nacional y que demanda, mayor racionalidad en la 

30 



explotación del campo, que penaitiera las exportaciones de materia 

prima y también los productos a¡;.rícolaa transformados y los produc 

tos de la pesca. 

A pesar de toda esta int�nciÓn y deseos de la transformación del 

campo colombiano, fuera real y aparejada con el proceso inaustrial 

nacional, el desarrollo desi�ual del país ha sido la nota caracte 

ristica del proceso económico colombiano, que se ha expresado en 

contradicciones de retrazo tecoolÓgico, tanto en el campo como en 

el propio medio industrial, la econom!a sigue presentando desfases 

como reflejo de las leyes ioteroas del mundo de producción en la for 

maciÓn social colombiana. 

El lncora como los demás institucos que se crearon en el pais, dejo 

de lado rapidamente el manejo cécnico de los problemas y pasó a dar 

le el sentido de corte borocrático, clientelisca a las cosas, siendo 

absorvido rapidamente por la clase politica, como instrumento de po 

der electivo a la hora de elecciones. El intento del lncora se que 

dÓ en el camino y reflejó fiel de esto es ia situación a6ropecuaria 

del sector sur del Departamento que en sus inicios aparecía como la 

redención de miles de campesinos pobres que históricamente permane

cían insatisfechos en sus mínimas necesidades. 

La manipulación de la tierra Y la utilización de los sistemas de rie 

go, demostraron que en el campo los problemas son de clases anta¡.:,Ó 

nicas, el terrateniente siempre usurpa a su favor todos los benefi -
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cios que infraestructuralmente puede crear el Estado. Las invasio • 

nes fueron la dinámica que sirvió pa5a adjudicar tierras de nueco 

ante la poca cobertura que el locora por voluntad propia venía ejer-

ciendo. 

En lo que va corrido del proyecto Atlántico No. 3 del Incora, ha ad-

Judicado tierra a 11.a2u pertenecientes a la cabecera municipal de 

�abanalar6a, en los cuales se encuentran los campesinos de la Pena, 

con un porcentaje bajísimo l21 campesinos). Esta situación que ge-

nerÓ la construcción de la represa también involucró a los campesi-

nos de la Pena por estar ubicados dentro del espacio geoKritico esco 

bido por el proyecto y que los beneticios en términos relativos por 

la poca participación de las familias en la posesión de tierras labo 

rales para la a�ricultura de la inexistencia de cooperativas o de 

emoresas comunitarias y pequeñas asociaciones con tines de explota-

ciÓn de la tierra, la tecnificación de la tierra a�r{cola no .ha si• 

do para el campesino pobre. en el tondo el gran beneficiado ha sido 

el gran terrateniente. El campesino si6ue luchando por la vida co-

mo respuesta a la poca atención que el Estado le presta y las contra 

dicciones entre pescadores y a�riculto�es si�ue como una interpreta 

. , c1on equivocada de la realidad existente, entre quienes se beneti -

cían más con el uso ae la represa y en quien o quienes recae la cul 

pa de la poca aLtiviuad pesquera que se mantiene por causa de no a-

orir oportunameate las compuertas de la represa. Si en la institución 

que garantiza la riqueza ictiologica o en sectores sociales ambos u-

nidos a la cadena de explotación, esto es la manipulación ideológica 
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�1.Le el r,remio de pescadores se nan de·jado crear como neutralizador 

al verdadero problema que les deoe ocupar. 

CON01CiúNANTES. 

En Colombia, hasta l.�b4 el to�al de mi�rantes internos (naci 
dos en el uepartamento y censados en otros), ascendía a 3.1 
millones de personas, citra que aumentó hasta 4.2 millones en 
19/J se�Ún los resultados del Último censo. En este Último 
año, rues,

1

los migrantes8constituian UD poco más del 20� de
la poolacion colombiana. 

Este tenÓmeno de migración interna en Colombia es producto del modelo 

de desarrollo urbano, que se na centralizado, en aquellos centros de 

producción de mayor impacto regional que en fonna dialéctica se entre 

lazan y señalan que el proce.so de espanciÓn urbana en Colombia ha si 

do reciente. La re�ionalización urbana industrial ha demostrado que 

la concentración demo�rática que han sufrido las ciudades principales: 

�ogotá, Medellin, Cali, y Barranquilla, son producto de las migracio

nes del campo como también ínter-urbana, pero que su peso principal �a 

recaído en la crisis del campo. Comunidades rurales hoy presentan un 

despoblamiento, que demuestra que el problema de la tierra nunca ha si-

do resuelto bajo las perspectivas que el campesino ha esperado y por 

tanto los problemas si�uen latentes como causa tundamental para se�uir 

expulsando poblaci�n con ambiciones de mejorar sus condiciones de vida. 

8FL0.kEZ, Luis Bernardo, �úNZALEl MUÑuZ, Cesar. Op.cit, 64p.
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Si miramos el íenÓmeno de las mi�raciones en la comunidad de 

la Pefia entre un contexto más �eneral por buscarle una con�atenaciÓn 

a todo el tenómeno mi�ratorio nacional y por que Barranquil1a que es 

la capital del Departamento se inscribe dentro del conjunto de ciuda 

des que más recibe población. 

Barranquilla, ha impactado no solo su medio rural. sino también todo 

el medio re�ional costeño. a causa de ser un centro de producción in 

duscria1 y comercial. por contar también con mejores oportunidades 

de acenciÓn a problemas COlllO la salud, la educación. la vivienda• la 

recreación y el deporte. pero que en lo que más motiva es eo el poten 

cial mercado ocupacional que apareocialmente todos ven y quieren po -

seer o nacer parte de la fu,erxa laboral de la ciudad. 

La mióraciÓn del campesino <le la Peña �uarda i�uales características 

con el resto de emigrantes rurales del Departamento y la costa, que 

viviendo en una pauperizaci¿n y ante la poca salida que presenta el 

problema ag,rario decide con temor abandonar su sitio de origen y tras 

ladarse a la ciudad con esperanza de resolver su problema económico, 

transfonnandose en un marg,inado urbano al carecer de un rol ocupacio

nal técnico que lo nabilite para el medio industrial y comercial. 

El tlujo mi6ratorio proveniente de La Peña. no solamente se dá hacia 

Harranquilla. sino también al vecino pais de Venezuela, ciac1as las cir 

cunstancias económicas que motivaban dicho desplazamiento, por tener 

Venezuela una moneda dura y resultar para el cambio altamente favo 

rabie para el cawpesino colombiano. 
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En el lustro del año 1.975, se dá con mayor fuerza las corrientes mi-

i,ratorias hacia Venezuela. para trabajar en las llamadas ''materas" 

Venezolanas que no exi6!an documentación para laborar, el retlejo de 

ia mi�raciÓn en la Peña se hace notoria en la rransformaciÓn que su• 

frió la vivienda en la comunidad que en aran parte ayudÓa a cambiar 

el aspecto urbano de la población y hacerla más funcional por la nue-

va distribución que se le daba. La poillación .¡áe más emigro fué la 

joven entre 18 y Jüm años debido al deseo de cambio que sentían y al 

impacto que sutrian al entrar en contacto con el medio urbano de la 

ciudad de Barranquilla. 

Como tactor condicionante básico se considera la instalación del pro 

yecto del Incora en la zona, el �0·4 de los habitantes manitiesta ha-

ber nacido en la población donde viven y que la escases de trabajo ha 

sido un tactor importante en la mi�raciÓn de los jóvenes. Además con 

sideramos que factores como la educación, contribuyeron a estos fenÓ 

menos ya que la educación es muy pobre, el ciclo apenas es hasta la 

primaria y además orientaüe a la Juventud hacia el desarrollo a6rico 

la. 

La �alud consicierada. CQao primoraíal recurso es nula, por cuanto las

atenciones que recibe apenas son de primeros auxilios y tampoco estan 

en capaLiuaa �cua�mica d� 
• , I • • Lusi::earst una ai::�nc1on mecu.ca pt .1,vaaa. 

En �eneral Sín�er� considera: 
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flujos mi6ratorios como respuesta a los vambios en las relaciones pro 

ductivas y a la consolidación de un determinado patrón de desarrollo 

capitalista. En este sentido, son grupos sociales diterences y que 

ocupan posiciones sociales distántas en el proceso de producción (cam 

pesinos, parcelarios, proletariado a5ricola), los que readecuan su 

distribución especial ante las nuevas conáiciones impuestas por el de 

sarrollo y las tuerzas product1vas. 

Asi, la mi�racíÓn se involucraría como un procesb que emer�e de las 

mismas transtormaciones urbanas de ¡a economía colombiana. Sean es-

tas mi6raciones producto de pequeñas comunidades como la de La Peña, 

que están h�stÓricamente articuladas en su conJunto a todo el proceso 

que vive el pueolo Colombiano y que cada comunidad por 5rande o peque 

fia que sea, siente la influencia del proceso general de la expansión 

urbana, como también de los cambDos en las fuerzas productivas, ya 

sean directa o indirectamente, 

En tl caso de la migración de 1a Pe�a, esta se dá por impacto ocupacio 

mal ante la población joven que tiene otro sentido valorativo del habi 

tat y con mayores ansiedades que Los adultos que se encuentran más es-

trechamence vinculados por tradición y ape5o a la tierra natal. Esto 

Justitica m�s el hecho, cuando se dice que "la mi�raciÓn responde más 

a iactores áe atracción que ejerce la ciudad sobre los haoitantes ru-

'-J¡· . oia, olp. 
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rales, factores relacionaoos tunoamentalmente con la diferencia de 

in�resos, es decir, la migración ColDO función del ingreso esperado en 

la ciudad'' 
lO 

En �ltima instancia las mi�raciones de la Peña, estaban tan relacio 

nadas con esta situación, que muchos de quienes tenían a Venezuela, 

como mercaóo laboral lo consideran como lugar ya inapropiado para 

trabaJar, daoa la desvalorización que sufrió la moneda venezolana, 

que impactó más que todo a la tuerza laboral no calificada que ga -

naba baJos salarios en el país de Venezuela, pero que al cambio de-

jaba cierto excedente superior al salario mínimo del país; al trans-

formarse la realidad de la moneda Venezolana, estos bajos salarios ea 

, ' ' &. ·1 Bolívares, se volvian desventajosos para su economia uami iar, que los 

ponía en i�uaióad de condiciones por los bajos ingresos que recibían 

en el calllpo. 

El campo no ha podido retener al campesino colombiano, más de lo que 

normalmente puede darse comm característica natural del hombre de emi 

grar, es por la baja atención de los factores económicos y sociales, 

la misma intraestructura física, tactores estos que vienen relaciona 

dos con el manejo político de los problemas del campo, por eso las mi-

�raci�nes se guiarán dandose a nivel de pequeñas comunidades, como tam 

oién oe �rancies centros rurales. 
' 

�seo sera un proceso continuo mien-

tras las condiciones objetivas que nacen el problema no lo resuelvan. 

lu 
Ibid. oJp. 
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Constantemente se ha mantenido el fenómeno que ••entre 19.)l y 1973 el 

crecimiento de las ciudades se distancia aún más: Mientras Bogotá, 

multiplicaba su población por cuatro, Medell{n apenas lo hacia en 
11 

).2 veces y el grupo de Cali y Barranquilla en 3 veces''. 

�n 1�51 y 1�7J las áres urbanas iieron crecer su población en nueve 

millones de habitantes; con ello, la población urbana se triplicó en 

un lapso de poco m�s de 20 afios, esas ma�oitudes reflejan simultanea 

mente la alta espanciÓn interna y el intenso desplazamiento de la po 

blaciÓn rural hacia las ciudades. 

uoJetivamence la marginalidad urbana de las grandes ciudades, como el 

crecilJl:iento que realizan en ciudades intermedias se deoe al desplaza 

miento de la población rural colombiana, que hoy en d{a presenta una 

mayor población urbana, como causa de la tenencia de la tierra y de 

las leyes que rigen el proceao de producción colombiano en �eneral. 

Por eso no es de extrañar que la migración en una comunidad como La 

Peña, sea tan acentuada, dado su tamaño, y lo bueno que tiene de es-

tructuraciÓn de comunidad que no supera los�.) años, Pero que ante 

la carencia de aquellos medios que le permitan hacer una vida más ae 

ceptable, teniendo necesariamente que buscar mejores oportunidades que 

le permitan a hacerse a un modo de vida superior. Contando también 

con la intluellcia <1e la ciudad que por ser industrial y altamente ur

bana ha penetraao a todas las comunidades rurales por la cercanía y 

facilidad de acceso que ella brinda, la centralización de múltiples 
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servicios, también hace llamativo el querer migrar aacia la ciudad, 

aunque wa Peña ha estado orientada a mi�rar hacia Venezuela y en par 

te hacia Barranquilla. 

'i.. 3 EL AVANCE 'l'ECNOLOGlt.;0 .DE LA RE<.;IüN Y SU lNFLU.EN<.:lA EN LA 

Cúl{UNIDAD UE LA PEltA. 

La organización de la producción agrícola y los efectos desigua 
les del avance tecnolÓ�ico detinirian para el periodo l9J0 a 
197u dos modalidades básicas: Un sector organizado bajo tormas 
capitalistas que incorporó las modernas técnicas de explotación 
agrícola y vinculó su producción con las materias primas del s 
sector industrial con el mercado mundial; otro de agricultura 
ae suosistenaia en lento proceso de descomposición, que a�lome
raba gran volumen de población rural en1iequeñas propiedades,
resultando en bajos niveles de ingreso. 

El problema del desarrollo desi�áal ha sido innegable en el proceso e-

conÓaúco Nacional. El desarrollo reiionalizado na sido producto de es 

ta situación mostrando polarización en estos aspectos, mientras se dan 

0randes ciudades con re�ular�zaciÓn de servicios de intraestructura t! 

sicas, aceptables de servicio. Otras ciudades aparecen en el ámbito 

nacional careciendo de coda posibilidad de desarrollo, tanto en los 

servicios como en lo iofrestructural, y en lo que corresponde a su acti 

vidad industrial y laboral, esta es casi nula ea este sentido. 

El tenÓmeno del desarrollo desi�ual se muestra en parte en el impacto 

que sufren otras ciudades y regiones con relación a otras. E n  cuan-
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. ' . to al nivel socio-econoauco de retrazo que presentan, con aquellas que 

son lÍderes en el orden industrial-comercial y cultural. Este modelo e-

conÓmico ha señalado �randes abismos y en el campo áe las inversiones 

públicas como en la privada, que deterioran las oportunidades en dichas 

poblaciones. al quedar en desventaja laboral, como producto de retrazo 

económico de la región, lo mismo ocurre entre una misma subregión, como 

en el caso que se estudia, el Departamento del Atlántico y su capital; 

aquí consideramos las características industriales de la ciudad y el im-

pacto tecnológico que esto ocasiona, al crear la población altamente ur-

bana, creando un mercado ocupacional potencial de acuerdo al desarrollo 

industrial, proraoviendo también con esto una población con capacidad de 

compra, áada la diterencia que aaume el salario urbano con eelaciÓn al 

salario rural. 

La peropectiva de ser una ciudad altamente industrial, mantuvo al resto 

de la población del departamento sin mayores opciones, al no tener un 

campo privilegiado, que por naturaleza hiciera oel cultivo algo fácil 

de producir, los esfuerzos no llegaron al medio rural y la práctica de 

una agricultura tradicional fue la que hizo carrera en el 0€partamento 

y más concretamente en los sitios qae se podían practicar, el auto-con 

sumo y el jornaleo y la economía campesina tenía su arrai�o, también 

en el homore ael campo atlanticense que elaooraba como peón del terra 

teniente y también cultivaba la poca tierra que le servía al patrón. 

La necesiaaa creciente dela población urbana en materia de alimentos 

y de la industria en materia agro-industrial obligó al Estado Colom-
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biano a centrar sus esfuerzos en lograr a partir de estudios serios 

ciertos cambios que pudieran encauzar tanto los problemas del campo 

del Atlántico, como también tener presente la necesidad que la �ou-

dieap la industria en general obli6aba. La creación del Proyecto 

del lncora Atlantico, venía precedido de ob}etivos que buscaban los 

, cambios en la forma como se producian, a la vez de crear todo un pro 

ceso tntraestructural que permitiera una meJoría del campo, ante las 

espectativa de Barranquilla, venia �enerando hacia los problemas ru-

rales del Departamento. 

Las transformaciones hechas por el Estado a nivel agrario mediante 

süs instttutos, moditicÓ las tormas productivas al lograr canalizar 

el problema de las a&uas del r!o Magdalena, como también del canal 

del Uique, caaa vez que llegaba la creciente, la desedaciÓn de esas 

tierras y posteriormente la construcción del embalse, mediante el Di 

que se pretendía unir las estribaciones montañosas de Punta Polonia 

y el limón, que diera coma resilcaao el embalse que permitiera con-

car ooo uno de los recursos básicos como el agua para la a�ricultura 

y la µoblación que permitiera más adelante desarrollar planes de irri 

�atiÓn tecnificada y nacer de la a0ricultura, algo más que la simple 

voluntad de la naturalesa, �ara que imperara la racionalidad producti 

va del hombre. 

La construcción tecnolÓ6ica del emoalse del Guájaro, significa un im-

pulso de tipo capitalista y técnico a las sub-región sur del Departa 

mento y que entró a tavorecer inoudablemente la explotación agraria 
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en 0ran escala y en la práctica lo realiza el c�mpesino rico y el 

6ran terrateniente, que haciendo uso de su prestigio y de supo -

der político, han sido \os más beneticiados en todo el proceso. 

Examinar lo que ha sido el impacto tecnolÓ�ico del embalse del Guá 

Jaro en la Comunidad, implica no verlo aislado de todo el conjunto 

socio-económico que hace a la sub-ret1iÓn. Y .por el contrario ooliga 

a verlo inmerso aentro de codo el conjunto del sur del Departamento. 

El impacto que el embalse ha tenido se mide por los alcances del pro 

yectc, como tamoiém por la renovación de la cartera de crédito que 

tiene que ver mucno con las pérdidas de los cultivos, que lleva a u

na revisión de la cartera vigente, diciendose en primer .ugar un pro 

ceso de clarificación de deudas con cada usuario y posteriormente dan 

dole el tratameinto que se consideró oportuno, como fue la individua 

lizaciÓn de la cartera de 6rupos, la renovaciones basadas en los pro 

yectos agro-económicos elaborados para cada asentamiento. Los estu

dios de cartera han venido realizandose en forma periodica, y de a

cuerdo con las conaiciones individuales de cada prestatario. 

A partir del año 19�1 la junta directiva promul6Ó un tratameinco pa

ra cartera que lo6rÓ beneficiar l.UüU tamilias, que poseen una línea 

rie crédicu supervizaoo, >7 millones de pesos. 

Esta situación se presen�? por la oaja en los cultivos que estuvo 

determinada por las si�uientes condiciones de acuerdo � lo que hizo 



el proyecto Atlántico No. j. 

a. El tamaño de la unidad agrícola familiar.

o. Inundaciones; en los canales de arenaje que han desoordado debi-

do a eaceso <le sedimentos y al deficiente mantenimiento de los

11üsmos.

c. Continuas xalkas en los �eneraaores de las estaciones principales

de bowoeo a saber: Repelón y �anPPedrito para suminiscro de rie-

�o y estación de boquicas para drenaJe de a�uas lluvias y de co -

rriences.

d. Inestabilidad del mercado para la mayor!a de los productos.

e. Politicas 0uoernamentales (importación de algunos alimentos)

f. Suministro inoportuno de créditos e insumo.

�· Asistencia técnica eticiente. 

Cada uno de estos aspectos aparecen como puntos negativos, para el 

avance del desarrollo a�r{cola de la comunidad y de la subre�iÓn en 

�eneral, que de no tener influencia �imitada del desarrollo �ecnoló 

bico, del proyecto de Embalse del Guájaro, al no poder superar las 

condiciones de pooreza que aún si�uen imperando, a pesar de la inci-

dencia que lo�icamente ha tenido en la poolaciÓn; lo notorio ha sido 

''La oaJa en las zonas desecaoles ae tierras nuevas para el cultivo, 

estas nao disminuióo notablemente desde el año 19iü a 1972 a causa 

ude Lactores aoversos''. 

l}INCURA. Documento Proyecco Atlántico óel 1ncora. Principales rea
lizaciones (1�02-1.982). 



a. Suelo, clima, drenaje ypo rie�o

b. Suministro y calidad de las semillas.

c. Inestabilidad del mercado para la mayoría de los productos.

d. Políticas �ubernamentales fimportaciÓn de ai�unos alimentos).

e. �uministro inoportuno áe créditos e insumos.

f. Falta de maquinaria para la recolección de las cosechas.

�· Lento desarrollo de las obras de drenaje y rie�o. 

h. Asistencia técnica dei:iciente.

i. No se prepara al campesino para recibir �as técnicas a�r!colas y

de rie�o.

Cada uno de estos puntos se erigieron como elementos, que ini:luyeron 

ne�ativamente en el proceso de la práctica a�ricola de los cultivos 

comerciales, que no alcanzaron a tener la suficiente cuota de rendi

mienco, por todo lo anotado anteriormente, que desastibilizÓ, las 

tor¡¡¡as ue producción, ·pese al ililpase tecnolÓ�ico que se esperaoa 10-

�rar por la construcción del e�oalse, pero la práctica ha demostrado 

que esto no basta para obtener las otras modificaciones en la estructu 

ra social de la comunidad, si en el fondo no se �enera una política 

seria y planificada del Estado, que ofrezcan al cawpesino y al pescador 

mayores oportunidades de desarrollo, que se traduzca en un aamento a 

las líneas de cr�dito como a la asistencia técnica y la adecuación de 

una mejor promoción social, y sea coda esta situación un producto del 

intento por lo�rar el desarrollo integral de la comunidad, lo cual in

volucraría a las si6uientes instituciones: El Himat como el llamado 

a realizar obras de infraestructura y complementaria, adquisición de 
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waquinaria para conservación de obras. El Incora; es el encargado 

&eneral de recur�os de crédito necesario para adelantar programas 

pecuarios y a�rÍcolas, centro del �rea de iniluencia del prestamo. 

lnderena, se encar�a del paln de reíorestaciÓn, pro5ramas pisicolas 

conservación de recursos naturales,, El lea de llevar a cabo inves 

ti�aciones, extensión rural, pruebas regionales en asocio �e las de 

más entidades, la participación de Cecora o Financiacop, mediante el 

mercaaeo, pro6ramas de agro-industria, se debe contmaplar una parti

da especial para capacitación de los usuarios, en cada uno de los di

ferentes pro�ramas que se desarrollan. 

Si en la realidao cada una de estas funciones y obligaciones a que 

estan llamados las instituciones a cu�plir dentro del?proyecto Atlán 

tico y por ende en la comunidad de la Peña, podría decirse que el Es 

tado tiene una línea interdisciplinaria que planifica los resultados 

y que promueve racionalmente al hombre, pero la gran verdad de la si 

tuación es que hasta el momento, no se ha logrado una integración y 

una realización que lleve a lo ideal, dentro de los roies que le co· 

rresponde a cada uno, en el disefio de programa que pretenden alcanzar 

el llamado desarrollo comunitario. 

El impacto social que recibió ia comuniuao, a raíz del embalse del 

�uáJaro tue la transformación que sufríeron la �ran mayoría de los 

parceleros que fueron anti�uos pescadores, trabajadores de antiguos 

propietarios o ex-parceros. El cambio ocupacional de la tuerza de 

trabajo del campo, tue lo m�s notable ai crear una crisis entre sus 



a�tividades antiguas, las actuales, la impresión es, que el pescador 

tiene menos oportunidades de realizarse socialemente y económicamente 

que el campesino, al tener mis restringido el prestamo, asesoría, tan 

to financiero como técnico, que ha�a más realizable la elevación del 

nivel de vida de este grupo social. 
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j. 1��111U�1Ui'IE.:s 4UE PAKllCIPAN EN Lu$ l'.KUGKAfw¡ DE lJESARRULi.U

CUMU1HTA.tUu Di:. LA Pl::.NA Y SU INfLUl.i:NClA EN LU� CAM!HUS

SOCIA.LES EN LA CüNUNIDAD 

La presencia del Estado en la comunidad la Pena se maniíiesta mediante 

la participación oe las siguientes instituciones; Caja �raria, lncora 

lea, lnderena, Himat, etc. lodas estas instituciones ubicadas dentro 

del plan especítico que procuran cambios en la estructura económica de 

ia comunidad, que cada una realiza mediante la problemática selecciona 

da a su º�Jeto de intervención y que procuran buscar moditicaciones en 

el comportamiento económico de la población, <:omo politica de lograr 

transtormaciones en los niveles de vida de la comunitlad, para este tín 

el Estauo complementa su acción institucional prestanoo también su a -

sistencia en programas de tipo social que procuran satisfacer demandas 

primarias de este tipo en la �omunidad, es as! como en la Pena tiene 

presencia insticuciones y pro�ramas como el PAN y el UKI, los servicios 

de ::ialud, Nini sterio cie Educación, la Acción Comunal, todas estas ins

tituciones y pro�ramas buscan de acuerdo al diseño Estatal un. desarro 

llo comunitario que na�a de la Pena una comunidad mas dinamica y verda 

deramente articulada a los procesos de desarrollo que implementa el de 

partamento del Atl�ntico como reflejo d� las linéamtences generales que 

se desprenden de la planificación del desarrollo del país. 



., 1 

Esta situación que describe ea presencia institucional del �staao no 

esta impulsada a decir que la presencia y las intenciones de que ha 

ceo bala dichas instituciones son suficientes para darles salidas a 

1enpmenos tan estructurales como el de la propiedact sobre la tierra, 

o lo que concierne a la salud e intraestructura pública en general.

Aparentemente este seria el ideal de las diferentes instituciones que 

participan en la comunictad de La Peña, pero lo cierto,es que el carác 

ter tangencial con que trabaJan se pone de manifiesto cuando en la 

práctica se presenta una desarticulación entre los diversos crabajos que 

aada una de estas realiza y que debería estar coordinada como reflejo 

de una planificacllÓn de recursos tanto humanos como económicos. 

El dist�nciamiento con que trabajan las instituciones entre sí, en la 

comunióaó óe la Peña, es síntoma claro del perfil institucional con 

que se esbozan las políticas de desarrollo para la comunidad, cada 

espacio de la realidad problematizada, es tratado aisladamente sin 

nin6Ún vinculo ni nexo entre s{, que permita una interpretación y 

transrormaciÓn global de los aspectos contradictorios, que alteren la 

comunidad i la mantienen a un proceso de mar�inaliaad latente. 

Las contradicciones en la comunidad La Peña nunca han Sido superadas 

pvr ei marco de acción institucioaal, que actua superficialmente al 

acordar aspectos no determinantes dentro del contexto teórico-práctico 

de lo que es desarrollo comunitario en_�a Pefia. 
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Ni las Instituciones, ni los pru�ramas, como el plan de Alimentación 

y Nutri�iÓn (PAN) y el desarrollo Rural Inte�ral (DRI) nunca nan lo-

grado superar el problema nutricional de La Peña, y el desarrollo Ru 

ral Integral, tampoco puede decirse que se hace presente. 

3.1 EL PLAN UE ALIME.NTACiu Y. NUTRICIUN Y EL DESARi-<l..>�LO KURAL INTE -

GHADO DENTRO DE LAS PEHSPECTIVAS DEL DESARROLLO COMUNITA.IUO DE 

LA PEÑA. 

El Plan de Alimentación y Nutrición y el programa de OEsarrollo Rural 

Inte�rado hacen parte de ios elementos que se insertan en la comuni-

dad baJo la condición de asegurar un mayor bienestar social a la po -

blaciÓn como manifestación de un desarrollo comunitario, que se ins -

cribe dentro ae la problemática que el Estado viene realizando de a-

cuerdo a patrones establecidos por ellos y que detinen el desarrollo 

comunitario como el conjunto de servicios prestados a la Comunidad, 

. .dentro de un marco asistencialisca, per nunca superior a una accion 

que �arantice una transtormaciÓn del proceso productivo de la región 

o del medio social en donde se implementen dichos programas.

En la comunidad de La Peña, est�s pro0ramas repressentan el intento 

del Estado de ofrecer una mayor oportunidad a la población en materia 

ae salud y de estabilidad socio-económica. que oenoten el sentir de 

una acención y de una política que busca proteger el sector m�s pobre 

de la población, que larece de todo recurso, para contribuir a la ele 

vaciÓn de su nivel de vida. El 6obierno al atender a determinados �ru 



pos de ninos bajo un paln de alimentación, a trav�s de un comedor ea 

colar pretende transformar la realidad que envuelve al conjunto de 

la comunidad, cuando apenas es una aproximación tangencial de la rea 

lidari concreta que vive La Pena, atender un promedio de 12j niños en 

el centro de bienestar no es significativo, para definir, que con es 

to se esta mejorando la dieta y nutrición de todos los habitantes de 

la comunidad, que dentro de los parámetros actuales no podrán cambiar 

su base nutricional, por que esto responde a su base económica, a vi

sión del mundo y a su medio cultural, todas estas situaciones vienen 

conjuntamente y no pueden ser cambiadas o traostormadas a partir de 

los pro6ramas elaborados por los comedores escolares, ni charlas que 

busquen la orientación de la dieta de la poolaciÓn porque esta viene 

determinada por el in6reso familiar; que aqu{ en la Comunidad de La 

Pena es bajo, COIIIO en los demás sectores rurales. En donde el pro

blema económico sur�e como la verdadera causa de la pobreza alimenti 

cia de la población. 

Pescadores y agricultores vienen a ser en su mayoria, habitantes de 

la Comunidad que derivan sus in�resoss de lo que escasamente producen 

0 6enera la pesca, o el cultivo de la tierra. que lea permite apenas 

un tipo de economía de suo-sisteaeta, limitan�esesta suficiente para 

trenar cualquier intento en la conducta alim�nticia del �rupo fami -

liar. 

Por eso en la realidad concreta de la comunidad, el PAN, no represen 

ta un indicador objetivo de avance comunitario, por que el desarro -

llo no se va a medir por el baJo porcentaje que cubre a nivel de po-
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blaciÓn infantil, esto sería apenas un asistencialismo de cort� palea 

tivo que expresa la presencia del Estado al interior de la Comunidad 

y que tiene como objeto crear concientia de la obligación que como Es 

tado tiene de los problemas que afronta la Comunidad en sus diversas 

realidaaes sociales, al hacer presencia mediante su lnstituciÓn espe 

cializada, corAO el Instituto de Bienestar familiar, le esta dando sa 

lida a un problema áe clase, ya que el modelo de desarrollo que se 

implementa para las comunidades rurales, responáe necesariamente a 

objetivos y politicas de clase, que �aranticen prioritariamente el 

I I 

interes burgues. 

A cal �rado de articulación que expresan los programas que buscan e· 

levar los lriveles de desarrollo de las comunidades, es muy escaso en 

la práctica. Porque el Dk.l que debia fortalecer a los campesinos po 

bres no lo na necho, ni aquí en la Pefia como tampoco en el resto del 

país, dado que las condiciones patrimoniales y capacidades de pa6o 

no escan ala alcance del campesino razo, además de no estar capacita 

dos, por Índole de las relaciones económicas que �se hayan inmersos 

y la racionalidad económica propia de su condición de pequeños explo 

canees capitalistas, que los pone en desventaja anee los demis sec-

cores sociales del campo, al no poder competir parado�icamente con 

pro�ramas que han sido elaborados específicamente para ellos y que 

pretenaen sa�ar ucL estaJo de postración econ6mica a que te somete, 

la tenencia a�tual áe la Lierra. 

Esca situación resalta la extendida •tontusiÓn �Rttt� loi pttop$sitos 
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generales de politicas estatales y su impacto real , pues en su apli 

caciÓn concreta entran elementos de orden económico social y pol iti 

t. t l · d d ' d 1 ' · ul 3co que recuentemente re ractan e senti o eseaao e sus po ltlcas 

que inmovilizan en la práctica el avance económico y social del cam 

pe sino. 

Para el caso concreto del campesino de La Pena, presenta poco acceso 

a los créditos, como también a l a asistencia tecno l ógica y a la re -

áucciÓn parcelaria a que están sometiods, y que no les permite traba 

' . Jar la tierra bajo un concepto econo1111co racional capitalista y que

por el contrario la forma como se asigna y distribuye la tierra, con 

tribuye a plantearle al campesino un autoconsumo que no les da opor-

tunidad de alcanzar excedentes que contribuyan a ser rentable la pe• 

que;a producción a�raria que sirva de instrumento de elevación de su 

nivel de vida. 

Puede pensarse también, que los mismos parámetros planteados 
por el Esc.ado para los pro�ramas DKI (.particularmente el neeh 
cno de que estas unidades puedan erectivamente aumentar su 

productividaa), y las condiciones concretas,en que se impie
menta tal pro�rama perpetuaran la desatencion Estatal hacia 

las más pequenas explotationes campesinas (lo que se denomift 
na en nuestro medio el minitundio y el microtundio), prolon 

gando su p�nosa pauperizaciÓn y si no con�l�v� su inmediat�
desaparicion, es·· por el hecho de sus pos1b1.l1daaes ae resis 

tencia en este caso particularmente por la venta estacional
, , 

de su tuerza de trabajo o por la reauccion1�e sus niveles de
consumo y el aumento de su autoe:xplotaciÓn 

lJU�lV�k:>IDAD NAClú�AL. Revista de Sociología. Vol. l . Bogotá, 1979. 90p.

14 

lbid, ':hJp. 
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El campesino de la Comunidad de La Pe�a a pesar de estar en parte co

bijado por el pro5rama DRI, no pierde la calidad ue jornalero, ya que 

su capacidad económica al no ser tan fuerte obli�a a convertirse en u 

na tmerza óe traDaJO estacional como forma de convinar su activioad e 

conÓmica particular con el alquiler de su tiempo para poder satisfa -

cer demandas en el campo del Bienestar que la propia parcela no les 

ºª· 

LO que noy p_o.aee el campesino oe esa comunidad ha sido producto de sus 

duras Jornadas de lucha a�raria por conse�uir una propiedad sobre la 

tierra que les permita una base para su atianzamiento en el habitat. 

Estas luchas permitieron que a ellos se les incluyera dentro de los 

pro�ramas de atención del DKI, que pretende mejorar los problemas del 

sector tradicional, acompañados de la retorma a6raria como medio de 

adjudicar tDerras que eviten el conflicto del campo. 

El DKl, ha intentado en la comunidad de la Peña acabar con la economía 

campesina de corte irracional y aeoajo Índice de productividad que pre 

senta, ae acuerdo a las características intrinsicas quel le acompañan 

y que en la práctica resultan como un tenÓmeno cultural, por la ror-

ma como ellos entienden desde su concepción oe la naturaleza, la pr�c 

tica de la a�ricultura. A pesar de estas intenciones los lo�ros han si 

uo mínimos µor que el créd.1.to y la asistencia técnica no tluyen 1.on ra 

pidez, para estos 6rupos sociales, dado el poco o nulo respaldo rinan 

ciero con que cuentan , tanto es así que; 

in los �ltimos afias, las cifras de cartera y prestamos nuevos 
de la Caja agraria muestran un Índice indeseable de concentra 



ciÓn de recursos crediticios en actividades diterentes a la 
campesina, en parte debido a que al�unos créditos externa& 
para maquinaria y 5anaáería contratados por la Caja en el pa 
sado fueron utilizados primordialmente por los grandes pro · 

. . L> pi.e tan.e&. 

El problema de quienes obtienen los bemeticios de los créditos y asís 

tencia institucional siempre vendrá orientado en la tormaciÓn social 

colombiana por su sello de clase y se dar� continuamente como una prác 

tica de explotación más en el campo. 

Las limitaciones del pequeño productor de la Peña, no solo con él, si 

no también cobiJa al resco de la población campesina del país, a quie 

nes se les adjudica tierra� se les abandona en la práctica porque nun 

ca superaron su condici0n del problema agrario. 

No solamente el DiU en la comunidad de La Peña contempla el problema 

de la tierra, sino tamoién es visto como elemento fundamental del Plan 

de Alimentación y Nutrición, que permitirá que la comunidad alcance ma 

yor productividad, que el in6reso real aumente considerablemente y ¡e· 

nere un mayor mercado de empleo, para que puedan darse sustanciales 

mejoras en la vida de la comunidad ya que los objetiuvs del DRI son a 

tacar todas aquellas variables que tienen que ver con la producción 

(cr,dito, tecnolo�!a, trabajo), la comercializaci6n y el desarrollo 

ae las tuerzas de craoaJo �eáut.aciÓn, salud) como cornplementación de 

los servicios sociales del Estado y que se prestan en la comunidad. A 

m:i:>A1ffANl::.N'lU DE I'AA.Nfu\CION t.ACIONAL. Para Cerrar la Brecha. 1974. 3üp. 



pesar de toda la f�losoIÍa, de los obJetiGos propuestos en dicho pro 

6rama, la existencia si�ue siendo la misma, los conflictos entre cam-

pesinos a�ricultores y pesqueros no han dejado de subsistir; el despo 

olamiento que ha sufrido es síntoma de la pobreza que impera. las lu 

chas que se �estan denotan que las moditicaciones estructurales no se 

nan lo6rado y que la íalta de una real participación de la comunidad 

lo enfrenta a miantener un bajo nivel de vida, haciendo insuperable en 

el momento actual. transformar su retrazo en una mayor dinámica que 

retleJa un avance en su devenir como comunidad que aspira a unm desa

rrollo equilibrado para sus haoitantes. 

El PAN y el DlU como aspectos íuodamentales no alcanzaron hasta el mo 

mento modificaciones de tondo en la comunidad de La Pena. que pieaa ser 

considerada como cambios sustanciales tanto en la estructura social co 

mo económica que reflejan un 6rado de desarrollo comunitario avanzado. 

3.2 INSTlTUClONES QU.t; SE INVOLUCRAN EN LOS CAr-WluS SOClú·ECONOMICU� 

DE l.A COMUN1DAD DE LA Pr;NA.

Al hablar de camoios necesariamente se palantea dentro de marcos que 

no signiíiquen transtormaciones c�alitativas, sino por el contrario, 

mutaciones que la misma comunidad preeenta por ser un proceso dinámi 

coy que recibe necesariamente influencias que lo6ran alterar sus as 

pecto tormal. 

il paso de caserío a �orre�imiento y por consiguiente el aumento áe 
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su población, obligaron a exigir una infraestructura mínima, tanto fi 

sica como social , que le baranticen a la población ciertas demandas 

o carencia relacionaaas con salud, educación, manejo de a6uas, suelos,

que se orientaban estrechamente a las necesidades de la producción de 

la comunidad. 

�n ese sentido cada uno de estos aspectos es atendido por institucio 

nes como la Caja �raria, lCA, lnderena, Himat, Instituto Colombiano 

de Bienestar ramiliar, SErvicios de Salud, Secretaría, de Educación, 

etc. Cada una cámpliendo con su propósito, tendientes a lo�rar modi 

ticaciones que aoecuen tanto al sujeto social, como al espacio fÍsico 

sobre el cual se desarrolla. 

La necesidad áe vincular la comunidad a la cabecera municipal obligó 

a la construcción de una vía que ayudó a facilitar la comercialización 

de la producción existente, que tacilitará un movimiento económico a 

la comunidad provechosa para su elevación de vida, junco a esta reali 

dad, la comunidad recibió un impulso con la integración a la electri 

ticaciÓn rural, que necesariamente ha beneficiado al grupo familiar. 

1ambién se le �arancizé la provisión de agua potaDle, como el control 

e institución áe taaas sanitarias que permitieran una mayor cobertur� 

al problema oe la salud en comunidad. 

El poblamiento uroano na sioo notorio y la transtormación de la vivien 

da, de casa rie bahareque por la de material, ha significado un avance, 

al otrecer mayor se0uridad y distribución de los espacios sociales in-
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ternos de la vivienda. La comunidad viene siendo atendida en el área 

de salud por los servicios de Salud, mediante promotores sociales, au 

xiliares de enfermería que logran realizar ciertas campañas de medici 

na preventiva con el control mensual que reciben de los medicos de ser 

vicios de salud. 

Estas modificaciones que se han dado son lentas y necesaróas ante el 

avande úe demanda a que se somete la comunidad, como la del campo e-

' 
ducativo, que comenzo como iniciativa próvaaa, hoya aparece en manos 

del Estado con una población alta que recibe atención en el nivel de 

pre-escolar y primaria, que también viene siendo orientada a edúcar 

nutricionalmente a la población, como también a la capacitación para 

la producción. 

La preocupación de PAN viene determinada por lo�rar la educación de 

''la meJor utilización del ingreso a .tío de que el consumo que se es 

pera por parte del productor campesino, se dirija realmente a mejorar 

. 
l ' l  l l ·' l"·lt)niveles nutriciona es ae toral de a poo ac1on rura • 

Todas esLas �ituaciones sou atendida� por las diversas instituciones 

que en una u otra iorma lo5ran participar del aLontecer diario ae la 

comunidaa en su desarrollo social y económico que en el fondo no es 

mucno, s1ewpre representa una ayuda para las condiciones de abandono 

l t> Los Etectos Sociales del Proyecto Atlántico No.3. 

tesis. l. Soc. Universidad Sim6n bolivar. Barranqu1lla, 
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ea que se sumer0e el campo colombiano. 

caoa una de las instituciones que tiene presencia en la comunidad de 

La Pena, resulta importante para el logro de metas conjuntas de la co 

munidad, institutos como el lncora y el rlimat, representan el eje en 

, 
.lo que corresponde a la incidencia econom1ca, ya que cada una de es-

tas instituciones esti llamada a lo0rar cambios en la vida familiar 

del campesino, al meJorar la producción ae la comunidad. La transtor 

maciÓn de anti6uas zona de invasión por el río (tierras anegadizas) 

permitió crear tierras aptas para el cultivo, como la construcción de 

la �presa de GuáJaro que benefició tecnicamente la agricultura en la 

zona y moditicÓ la estructura ocupacional de la población, cuando mu 

cho se aedicaban a la a0ricultura, al no contar con medidas apropiadas 

para seóuir con sis prácticas anteriores. In el tondo el lncora como 

entioad crediticia y el Himat como regulador de la represa, junto con 

el Inaerena, han contribuido a que la población economicamente pueda 

tener ciertas oportunidades ae obtener salarios apareJaéos a las nece-

sidades propias de su entorno s'oai al. 

El �ena, el lea y el inderena, nan sido instituciones que tecnicamen 

te han coaabora<lo para que el campesino, o el pescador, que algunas 

veces cambian ae rol ocupacional, de acuerdo a las necesiaades que se 

Le presenta, reL1ba asesoría c�caiLa, con e1 f!a ae transfor�ar valu 

res �ycostumbres en el uso y prictica de las formas tradicionales de 

explotación, que hace poco rentaole su unidad de producción, La Caja 

A6raria tamoién participa c0mo institución crediticia técnica y asis 

58 



tencia técnica que procura por lo6rar una mayor explotación por la ti:!-

rra. A pesar de contar con una serie de instituciones, de el campo 

económico puede decirse que el a0ricultor o el pescador manten¡,,an al-

tos niveles de vida, estas asistencias serán siempre tanbenciales, sean 

tinancieras o técnicas. 

en el ionao, del Incora se pueae uecir que su labor na sido eiimera y 

limitadas, ante los obJetivos que se haoian propuesto hasta el afio de 

1.�7�. Existian �.7b2 familias oeneficiadas a través de su programa,

distribuidos así: '''j97 familias oeneiiciadas a través del progra 
ma ,de alimentación y nucrid¿n, ól 7 familias beneficiadas con 
creaitos para pro�ramas asociativos, es aecir se inte�ran en 
uniaades asociativas o co�perativas, empresas comunitarias pa 
ra eKplocar en torma conJunta determinado bien; créaico t>ara 
adecuación preoial, oenericiadas 33 tamilias campesinas; 2Jij 
ramilias beneficiadas en pro¡,,ramas del fondo rotatorio del 
Banco �anader con linea oe intereses especiales, jb5 dentro 
de,las líneas de créf}to planiticaaos y l.3ü2 tamilias del
credito supervisado. 

' 

Uemostranao con, esto que la concepcion ael desarrollo comunitario no 

esta excenta de una ideolo1,,Ía cie clase, como en el caso del D�I que 

presenta un pro6rama que incenLa mvdelar en formaa articulada toda 

una serie óe elemen�os que se conJu0an, para aiseñar un modelo de de 

sarroilo en el campo, para el campesinos de bajos recursos que es su 

mayoría, y al cual pretende neutralizar, ºªJº la pre�enci6n de solucio 
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nar sus problemas socio-e<.:onómicos, caracter!sticos del minitundio 

que lo pauperiza. 

�lt rrac�cionamiento de tierra es lo que acompaña al campesino de La 

feña, sujetandolo como simple parcelario. carente de capacidad econo 

mica que le permita satitascer mayores demandas a nivel de consumo 

tamiliar; las �uales nan tratado de ser cambiadas por las institucio 

nes que imbolucradas presionan sobre lo social y económico. para rom 

per el modelo de agricultura tradicional que se presenta como primiti 

va e irracional. pero que a pesar de eso no deja de tener como torma 

de producción parcelaria una articulación con el capitalismo, ya que 

este es un retlejo de la forma como también se articula y relacionan 

las clases so<.:iales en la formación social y en particular en es 
te contexto. ae las relaciones contradi<.:torias del campesina 
do, con las diversas clases que se expresan ne�emooicalilente 
en el Escado. La arciculaciÓn de formas productivas no capi 
talistas al modo de producción capitalista, es también. de 
esce modo, la "articulación" de las clases o sectores socia
les que lo representan, "artü;ulaciÓn'' que no es solo econó
mica sino íambién (y esto ae modo tundamental), politica e 
idevlÓ�ica. 

J.'.> EL TkABAJü lNTl::R-IN:>THUClONAL CUMO FACTuR Uk: PLAN1FlLAC10N DEL 

DESAKl<ULLO CUMUN1TARIO. 

Uno de lus problemas que m�s atecta al trabajo de •las instituciones 

del Estado, es la carencia de una labor coordinada. en donde el tra• 

baJO que desarrolla al interior de una comunidad pueda reflejar todo 



r 

un proceso de planiticaciÓn, tanto en los recursos huwanos, como en 

los recursos técnicos y tinancieroa. La dualidad de funciones es 

característica de la administración est,atal )l .sus instituciones en 

sus diterentes ramas que entran a controlar y vi�ilar situaciones 

propias para un conjunto de instituciones. 

En el campo del desarrollo comunitario, se considera fundamental la 

plaoiticaciÓn, ya que a partir de una racionalización del proceso, 

puede intervenirse la realidaa con susficientes criterios programati 

cos, que permiten fielmente las necesidades prioritarias óe cada as

pecto social y la institución más adecuada para atenderlo. Pero lo 

que se viene presentando en la Comunidad de la Pe�a es todo lo contra 

rio, a cada institución que atienoe específicamente un problema, lo 

hace sin tener en cuenta la participación que sobre esa misma reali 

dad pueden tener otras instituciones, que permitan un trabajo de co 

laboraciÓn, de ayuoa y de ahorro, tanto de personal técnico como e

conómico, lo que se ha �enerado más bien es un traoajo competitivo 

en cuanto cada quien actua aisladamente con celos proiesionales de 

su actividad. 

La concepción de un traoajo ínter-institucional no tiene base en la 

comunidad, por estas tazones, y por que es un fenómeno intrinsicamen 

te oe la or5anizaciÓn social, política y eLon6miLa del pais. 

Las iricciones al�unas veces se han dado, como también este sistema 

de anarqu{a para evadir responsaoilidades, cuando se deJan de reali 



zar las cosas o estas se ortentan mal, permiten entonces, darle salí 

da al problema, al inculparse cada quien en la ±unción que le compe-

tia. Cuantas veces el lncora y el Inderena se enfrentan por tener 

competencia sobre el mi&mo objeto, refleja el bajo nivel de organiza 

ciÓn del Estado Colombiano y a la vez señala, poco criterio de plani 

ticaciÓn en los problemas que encierra la comunidad. 

El Estado �olombiano intentó un trabajo ínter-institucional cuando 

planteó los programas del C.D.V. que se conocen como centro de <lesa 

rrollo vecinal que son: 

Las unidades operativas de prestación de servicios a la niñez 
a la familia y a la comunidad en general, en. forma integral y 
coordinada. Puede existir una instalación fÍsica especialmen 
te construida para la ubicación de los diterentes servicios , 
O estos existir físicamente separados, pero dentro de un ra
dio de inrluencia claramente determinado y operfijdo de acuer
do a una pro6ramaciÓn previamente estructurada. 

o� esta torma el Estado comprendió el vacio que se creaba, al tratar 

de a5ilizar programas que intentaran retomarlla realidad para trans 

tormarla y que se perctian estuerzos ante la ialta de delimitaciones, 

runciones y responsabilidades, que en forma estru�turada pudieran 

hacer lle�ar su real influencia en la comunidad. 

Este tipo de probramaciÓn vino a superar en parte el estilo general

del Estado, en cuanto como trabajar por el desarrollo de la comunidad. 

l t; I .. 
Oló, 14.Jp. 

62 



Estas mismas políticas pueden aplicarse, sin necesidad de que existan 

los servicios en un espacio tisico oeterminado, como es lo normal den 

tro del e.o.V., el objeto principal es considerar que la planitica 

ciÓn es un factor que tiene altos signiiicados en el impulso del desa 

rrollo social, cultural y económico de los pueblos y por ende también 

de las comunidades pequeñas, que por mayor razón, pueden ser ordena -

dos sus problemas por tener un mínimo de complejidad, que tacilita 

. 

ria el accionar institucional al interior de la comunidad. 

En cuanto a la tarea del Desarrollo se retiere la tendencia 
actual a nivel mundial, es la incorporación dinámica del 
pueblo a la vida económica, social y poliJica de un 
pais lo que asegura que el oeneíiciario sea en las deíi -
niciones colectiva un participante efectivo con respecto 
al bien común.2u

Que permita que este elemento, sea considerado dentro del proceso de 

planificación del desarrollo comunitario y de las aaciones institu • 

cionales que inter-disciplinadamente señalan el valor que este aspee 

to tiene para cada institución y como la miran e interpretan para al 

canzar su �xito en la aceptación de pol{ticas y decisiones que buscan 

el camoio, la participación comunitaria, se convierte como tuerza de 

terminante en el ideal moderno del cambio, estos principios y situa-

ciones no tienen asidero ni consideración entre las instituciones que 

parci�i�an en la cumuaidaa de La Pefa, por cuanao no se aproximan a 

20 
CuN�lIBSO DE VAiNCUNAVE�. Ponencia sobre la participación Comunita

ria. Conferencia mimio5raria<la. 1�77. lJp. 
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cierta centralización, al parecer de coordinación, por no tener lo 

estipulado, ni entenderlo como un mecanismo necesario de su inter-

vención, ni el despliegue de sus políticas de trabajo para la comu 

nidad y por responder esto Último a la concepción general del Esta 

do, sobre laa planificación que el tiene sobre su propia realidad, 

puede decirse que es un tropiezo para las metas de desa�rollo o pa 

ra mejorar simplemente ciertas condiciones de vida de la población. 

' Hasta en los e.o.V. que son los mas organizados en materia de de-

sarrollo comunitario, presentan deticiencias inter-instttucionales 

al no darse con cierto grado de cohesión y profundidad, que indi -

quen los lasos existentes a pesar de existir en 6ran parte los f{-

sicos, dadas las circunstancias de estar en un mismo espacio los 

centros institucionales, el aspecto básico que es el humano, falla 

al darse a ese nivel la autosuficiencia, la autonomía de los direc 

tivos de institutos que no se integran muchas veces a la coordina-

ciÓn �eneral, ocasionando con esto deterioro en la programación est 

tructurada del los C.D.V. Ahora que puede esperarse de aquellos en 

donde no se mantiene esa filosofía de los programas de los Centros 

de Desarrollo Vecinales que se espera que actuen baJO criterios na

cionalizados que expliquen la visión de su papel y la práctica de 

• I 

su acc�on, con criterios orientados a transformar no a obstaculizar, 

como viene dandose en la comunidad oe La Pefia, en donde esto ha si 

do más un motivo de retraso que de desarrollo, dada la dualidad que 

se presenta, la evasión y celos que se crean en la prestación de los 

servicios. 



4. EL T.kABAJü SúCIAL Y SU PAl{[lCIPACION EN LAS PüLITICAS

DE DE:SAkRULLU CüMUN1
1

'AKI.ü DE LA t'EÑA 

El desarrollo comunitario teinde muchas veces a quedar en simples abs 

tracciones dadas las circunstancias que acompañan siempre a la concre 

tizaciÓn de dichos enunciados. La actitud pol!tica del Estado, cuan

do actua para implementar ducha acción y las caracter{sticas intrinsi 

cas que acompanan a las inscitut¡¡ones encargadas de transtormar las 

contradicciones que encierran las comunidades llevan siempre a darse 

un vacio entre la teoría propuesta en la planiticaciÓn y la práctica 

que se realiza en la comunidad. 

Uno oe los aspectos menos contemplados en la torma de participar que 

deoe tener la comunidad, para que sea un elemento estatico es el pro 

ceso que se desee alcanzar en la comunidad, como ocurre en la Peña, 

en donde la comunidad no actua como tal, por que no tiene los cana -

les necesarios que le permitan movilizarse e inte�rarse a un proceso 

u� participación conciente que demuestre la aceptación de los cam 

bios promovioos. 

Esca resistencia que muestra la comunidad en t�rminos pasivos senalan 
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la taita de un trabajo social, que aeberia ser considerado por las 

instituciones que participan en la promoción del desarrollo comuni 

tario en La Pefia. La no intervención del Trabajo Social, senala el 

poco interés con que el Estado toma los cambiv� al no considerar 

la necesidad óe tipo cultural y social, que cada re�iÓn y comuniáad 

tiene en concreto para "aceptar·• las polÍ ticas de desarrollo comu -

nicario que se despeenden del plan nacional de integración y más es 

peciticamente, todas aquellas que vieaen del Departamento de Planea 

ciÓn Nacional y el consejo Nacional de política económica y social 

(Compes). Lineamientos generales que tienen que ser transtoraados y 

adecuados a las exi�encias del medio comunitario donde se pretende 

desarrollar. 

5e considera que la carencia de protesionales en las instituciones, 

representa una áesplanificaciÓn más, ante el no uso de los recur

sos humanos que contribuyen positivamente a lograr una mejor autoges 

tiÓn en la comunidad. 

La poca presencia que ha tenido el Traoajo Soc1al con la comunidad 

se debe en forma reciente a la asignación de un campo de práctica en 

la institución, que atiende los problemas a�rarios; el lncora y que 

pe�;eaentbimitaciones por cuanto el accionar de la rormaci6n profe -

sional de estos estuaiances. no se inscriDe centro de los parámetros 

que verdaderamente debe tener diseñado la institución para llegar a 

la comunidad y lo6rar los avances que se pretende con sus pro0ramas. 

El trabajador Social practicante se desv{a de su verdadero campo por 
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no encontrar apoyo institucional y por la ambiguedad con que actua, 

frente a la comunidao, 

4.l
EL T.kABAJADUl<. SUClAL Y LA PARl'ICIPACION COMUNlTAlUA 

Es a �artir ae la uécata de los aijos setenta cuando se entea a con 

siáerar la participación comunitaria como una estrategia de desarro 

llo no solo en los pa{ses del tercer mundo, sino tambi&n en el cam• 

po de los pá{ses altamente desarrollados. Las naciones Unidas se 

convierten en uno de los núcleos más importantes y decisivos para 

impulsar dicho concepto, corno también organizaciones mundtales La-

tinoamericanas, como la úrt:,anizaciÓn Mundial de la Salud �O.M.S.) y 

la Or0anizaciÓn Panamericana de la Salud (O.P.S) que pru�ueven dicha 

estrace0ia. 

Esta estrate0ia va a ser detinida a: �artir ae la conferencia de las 

Naciones Uniáas en Vancuver, que la consideró cou10 ' 1la incorporación 

dinámica del pueblo a la vida económica, social y política de un país, 

que aseguraria el beneficio tuese en decisiones colectivas un partici 

pante efectivo con respecto al bien común" La elaboración de es-

ta estrate�ia representa un punto de ªPº>º en el trabajo que cotidia 

namence venía realizando el frabaJO Social al interior de las comuni-

dades sin mucho respaldo estatal, El gobierno Colombiano retoma este 

;¿ l 
M .. E.dUltl.AS UE.L Ti::.KCE.K Cv,t.;¡;t<E�u Dl:. 'fkABAJU SuClAL. Meciell�n, l1jiH. 
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indicador y lo incluye en su visión del cambio, a partir de loa pla 

nea para cerrar la brecha \l�/5-1�7�) y el Plan de lnte�raciÓn Nacio 

nal PIN; ambos situan la participación comunitaria como un aspecto 

tundamental de los programas de desarrollo y en donde ellos conside 

ran que no basta con tener ••planes tecnicamente estructurados'', si 

la comunidad no se siente estimulada a participar en la solución de 

sus propios problemas e interpretar también que para tal f!n se ha

ce necesario que las instituciones que tiene el Estado puedan contar 

con el personal calidicado que participe del diseño y ejecución de 

actividades orientadas hacia la promoción social, como fase comple -

mentaría al diseño técnoco de los programas que pueden garantizar la 

participación de la comunidad como tal. 

A pesar de encontrarse esta situación definida en los planes de desa 

rrollo del Estado, el Trabajo Social que es profesionalmente el recur 

so humano llamado a realizar estas funciones na tenido poco desenvol 

vimiento y aparentemente esto obli5ar{a a considerar que el mercado 

áe trabajo se ampliaría con esta forma estratégica de enfrentar el 

desarrollo, pero la improvizaciÓn ha sido caracter!stica común de la 

planiíicaciÓn dei Estado en la concretizaciÓn real que el hace gala, 

que no na permitido uoicar al trabajo social como recurso fundamental 

para poder llevar a cabo el verdadero sentido de lo que es la parti· 

cipaci6n �omunitaria y que se queaa en lo ce6rico, como ocurre etec

tivamente en los pro5ramas que se incrementan para el medio rural en 

donde es tundamental la decisión de la comunidad en participar, como 

también el papel que pueda hacer el Trabajo Social en la aceptación 
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de los nuevos procesos, a que ellos se verían enfrentados y que impli 

' , 
. carian pasar de formas tradicionales a tormas modernas de su practica 

de trabajo como también de educacionales y culturales dirigidas a las 

tamilias con el tÍn de obtener mayor beneficio social. 

Anora el 'frabaJo Social también interpreta <1esde su perspectiva, de 

como <1arse y considera que: 

La participación es una vivencia, un sentimiento que tiene la 
�ente, es una experiencia sentiaa, directa y vivida y no es 
e411solo acto mecánico de que lo "llamen a uno '' para que to• 
me parte en las decisiones ••• La participación nace de la ao 
participación, la �ente reclama participar por que no se sien 
te participando, se desea tener alguna influencia en las deci 
siones, pÚblicas o privadas, que lo atectan a uno, se desea 
ser tenido en cuenta en tales decisiones, menudas o importan• 
tes.22 

Es importante para el traoajo comunitario partir de estas considera 

ciones que seiialan el qué es participar y cómo debe ser promovido y 

hacerlo inmerso en la comunioad para que esta la retome como un dere 

cho y una oblibaciÓn a decidir su aesarrollo y en que términos debe 

ciarse esa participación. Dentro de esas expectativas emerbe el Traba 

jo �acial como aisc1plina llamada a a�ilizar oichas situaciones, demos 

tranoo que su tdrea en la comunidad rural es indispenaable y que la a

patía del estado, o eJ. temor son los si6nos que nie6an la posJbiliaad 

de traDaJar cinetÍLicamence un �roceso en el Lambio rural. 

'll. LUPERA, Jaime. El Entoque humano de.·la .Participación. 'lomado de: 
f1DE5; F�ndaciÓn para la Investi�aciÓn del Desarrollo Social. 
Mimio�raiiadu. l.�IZ. 2 - J. 

69 



La participación comuniLaria esta abierta a la critica en la me 
dida en que es una nueva posibilidad de trabajo hacia el cambio 
social. Es variado el cariz que ella adquiere de acuerdo al 
contexto socio-político donde se aplique, con lo cual se �ene -
ran dos interro5antes: en que 6rado podría un modelo de parti
cipación constituir un medio de integración en una sociedad pa
ra aáoptar y rerormar estructuras de inJusticiai y en �ué medi
da podia contriouir al cambio estructural del Sistema? J 

El papel ae.l. Trabajador Social a.l. interior de la Comunidad quedará de 

terminado a la torma como asuma el concepto de participación comunica 

ria y como la materialice en su acción protesional. 

Ya que un mismo proceso !ormal ce participación puede contrib�ir 
a promover estabilidad, o bien a promovereel cambio. De ah{ que 
la participación comunitariadeba ser pensaaa en términos estra
cé5icos, esto es, teniendo en Luenta; Las tracciones de clases 
con quien se trabaja, los métodos de promoción, las alianzas, 1 
las rel�ciones con programas estatales, los objetivos que se pre 
sentao.'2.4 

Todo esto se enmarca dentro de la línea ideolÓ&ica que asiste al traba 

jador social a la hora áe trabajar en la co�unidad, y que en el tondo 

representaría la visión que tendría el trabajador social de la partí -

cípaciÓn comunitaria como también su posición de clase. Eso no impli-

ca necesariamente que él valla a hacer la revolución por los demás, si 

no que es un a5ence social dentro ael proceso, con una connotación 

LJ 
NENU0ú\ M., Aibertu. t>laneaciÓn ?artici?ante. Aspectos Teóricos. 

flimio5raiu. Bo6ota. bp. 

24 
HEN0RIA:j OEi. TEkCEKCúN(;t{ESO DE L<A.3AJO !:,\..X:lAL. Op cit. 13p. 
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clara y cientitíca de lo que es su participación como protesional del 

Trabajo Social, dentro de una concepción de desarrollo y de politicas 

estatales. De codos modos se aan óos interpretaciones áe esta parti-

.. , 

cipaciÓn, aquella que se queda a simple nivel de ejecucion de accio -

nes, como aportes económicos del TraoaJo material desvirtuando el ob-

jeti�o promocional que conlleva, a cravés del cual se busca la nabili 

taciÓn de los 6rupos humanos para intervenir real y efectivamente en 

la transtormaciÓn ae la realidad"2s
. 

Este tipo de participación se torna peli6rosa cáando el Estado al�u-

nas veces pretende trasladar econÓmicamente responsabilidades a la co 

munidad, que necesariamente le corresponde a él como Estado, esto es 

muy común y muchos entienaen esta pr�ctica como una forma de partici-

par. La otra visión que se tiene ae la ?articipaciÓn comunitaria plan 

tea que si por el contrario la participación se asume como una po 
sibilioad de intervenir realmente sn la toma de decisiones, e -
110 se constituye en una oportunidad de aprendizaje que pr0vee 
a la comunidaá de rormas y elemeacos or0anizativos que pueden 
ser la base para un camino conc:ence hacia el cambio social. Es 
to tiene sus implicaciones polÍcicas qui6cteoen considerarse en
él específico cuando ocurre el proceso. 

Estas dos opciones lÓ0icamente ímpiican, caáa una oe ellaa, una posi -

ciÓn iaeolÓ6ica oefínída. Con torio, saoemos que es el pueblo conciente 

y or0anizado, a quien le corresponae llevar a sus procesos hasta las 

Últimas consecuencias, de acuerd0 ai raomento histórico en que ello sea 

LJ 'd 101 , 

201bid,

14p. 

l4p. 
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pertinente. 

El trabajador �ocial necesariamente deber� tener detinida s, línea in 

terpretativa para cuando le corresponda intervenir en la comunidad, y 

saber que el Estado es consciente del papel que el puede jugar cuando 

no lo utiliza en las promociones debidas, más del 8ü4 de las acciones 

que el &Obierno realizó como pro6rama de desarrollo comunitario care• 

cen de la promoción social y de la atención profesional, interesados 

simplemente en los aspectos técnicos de los programas y cuando los 

tiene el radio oe intluencia resulta tan grande que su labor se dilu· 

ye por falta de tiempo y delimitación. 

4.2 EL TkASAJO �OCIAL EN LAS INSTITUCIONES QUE PROMUEVEN EL DESARROLLO 

CúMUNITARlO EN LA PE.NA. 

La participación del Trabajo Social a nivel de instituciones es nula, 

por cuanto aquellas que tienen presencia en la comunidad, no mantie• 

nen dentro de sus recursos humanos al trabajador SOLial, a pesar de 

llevar a cabo pro0ramas que consideran importantes; la participación 

dd la comunidad y de realizar proyectos que exi�en aceptación del gru 

po familiar. 

La promoción ralla, en la comunidad de la Pena, por no estar enmarca· 

da dentro de la programación global que dichas instituciones tienen 

para su trabajo de desarrollo comunitario. Programa como el DlU y el 

PAN que obliban a una aceptación de la comunidad, no cuentan con una 
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traoajadora social que pueaa lle�ar al �rupo tamiliar y desarrollar 

en él, el sentido participante que le falta cuando consideran que el 

Estado bastantes veces los ha defraudado. La vacilación, la ne�ati-

vidad y la pasivicidad comunitaria, son muestras claras del vacío pro 

fesional que se tiene para lograr una mayor dinamización del proceso 

de participación en las políticas de desarrollo que desea el Estado 

implantar. 

riay que decir que esta situación que se presenta aqu{ en la Peña, no 

es solo de esta comunidad, sino de todo el Departamento. La interven 

ciÓn del Trabajo Soétal en los medios rurales es escasa, dadas las 

características de este, de venir ,laborando ampliamente en los secto 

, . res uroanos, su practica tiene mayor experiencia en la ciudaá que en 

el campo, por las mismas circunstancias de no ser requerido por el 

�obierno upara participar en la pro�ramaciÓn , ni ejecución de las ac 

ciones que intentan desarrollar en el campo. 

Siempre se piensa que las demás ciencias pueden concurrir a transtor 

mar el medio rural, pero el trabaJO social no tiene ninguna opci6n en 

los manJejos de la realidad a0raria, muy a pesar de considerar a la 

comunidad como un elemento estrat�5ico para alcanzar desarrollo. So-

lamente este hec�o obliga a considerar al �rabajador Social como uno 

de lus prutesionales rn�s neLeSitados para colaborar con aitha reali 

dad en el intento de lo�rar superar carreras que obstaculizan el bie-

nestar social del Campo. 



/ 

De las inst.it.uciones que int.ervienen en los problemas agn,rios del De 

partamento al�unas han tenido relaciones profesionales con el Teabajo 

social, como campo de práctica o como fuente de trabajo, las experien 

cías que se aesprenden de estos contactos han sido pocos y no puede 

oecirse que exista toda una concepción del Trabajo Social frente a la 

realidad del problema agrario nacional o departamental. 

Las vivencias con este medio son relat.ivamente nuevas y cde mucho cui 

dado al enfrentar una experiencia de trabajo urbano con el trabajo 

agrario o más bien el contacto con la comunidad rural, implica una pos 

tura diterente a nivel cultural, pol{tico y social. 

Evaluar las acciones del Trabajo Social en el medio Rural, es d{ficil 

hacerlo por sustracción de �atería, lo cual no niega que su presencia 

sería importante y fundamental para llevar a caoo la participación de 

la comunidad. El necno de que esta no se dé en las instituciones que 

colaboran en los diversos probramas que tiene el Estado en la comuni

dad de la Peña, no quiere decir, que no se considere su intervención , 

al contrario de lo que se na sucedido, se considera una talla estatal 

no utilizar profesionales de esta área para complementar la visión 

técnica que tiene áe la pro6ramaciÓn. 

El Larácter ae incergenciÓn del 1rabaJo �ocial en el meaio rural obli 

i:,a a tener una comprensión de la problemática a1;,rar-ia por la que atra 

vieza el campesino, conocer sus luchas, su idiosincracia, como también 

su interpretaci�n política de la realidad, que le permita adentrarse 
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al munao del hombre riel campo que considera como básico para su super 

vi�encia elp'problema de la tierra y la relación tan estrecha que es

ce tiene con el sistema de cenencia que impera en el país. La inter 

venciÓn del Traoajo Sotal en el meaio rural debe venir orientada por 

su formación académica que les permita un mayor recurso técnico sobre 

la realiaaa socio-económica del campo antropologico p por decirlo, tam 

oién que permita una concepción totalizance del hombre rural. 

Partienao ae todos estos supuestos puede el trabajo social intervenir 

desde su propia perspectiva en el medio ru;al, con conocimientos suli 

cientes que le permitan articular su comprensión riel problema con lo 

que se pretende buscar, en los llamados pro0ramas ae desarrollo comu

nitario. Al no darse la presenvia del trabajo social en las institu 

cienes, las tamilias campesinas no reciben una atención profesional 

de sus problemas y por consiguiente se adapta diticilmente a los cam 

bios que en su medio se vienen operanao. 

El 1rabajo Social no solamente actua internamente a nivel institucio 

nal, sino más que todo en forma ext=a, llevanóo las políticas de las 

instituciones y promoviendo los cambios que se pretendeunlograr. Si 

el lraoajo Social tuviese pr�sencia en la comunidaa no simplemente 

co.mo campo de práctica, sinu como campo de trabajo ¡.,ropiamente áicho, 

se podia determinar que la comuniaao cuvi�ra una meJor parcicipaLi�n 

del pruceso en que se encuentra como tamoiin, haber alcanzado una ma 

yor comprensi¿n de los cambios y sus si�nifiicados reales, que hagan 

má� exi0ente la participación comunitaria. 
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, Por problemas intrinsicos entre la comunidad serian de materia de es 

tudio y de trabajo que permitiera superar tal situación para benefi 

cios de ellos y considerar que como comunidad tienen un i�ual proble 

ma que es el atraso, como también son dueños de un igual destino. 

El ·rrabajo �ocial dinamiza la autogestiÓn para que la comunidad gene 

re sus propias organizaciones de base de acuerdo a sus neeesidades par 

ticul.ares, sean estas cooperativas o acciones Comunales o cualquier 

otro tipo de organización. ttay que destacar que "la participación ciu 

dadana no puede lo5rarse solamente por decreto, pero podria facilitar 

se mediante la eliminación ie los obstáculos pol{ticos e instituciona 

les y mediante el Ministerio de �nformaciÓn en términos claves y sig-

. . . 27 
n1f1cat1vos'' , que es la causa por la cual muohas veces no se logra 

dicna participación que obliga a que sea el Trabajador Social con to 

óos sus conocimientos técnicos y también quienes implementan un tra-

baJO de participación ciudactana que lleva a la materialización expues 

ta teoricamente en los progtamas, cuando dicen que la participación 

es una estratebia de desarrollo pero que no basta con que esta apa-

rezca reconocida para que se cumpla, sino se dan sus condiciones y 

el tratamiento que esta situación requiere y aqu{ es donde se inserí 

be la importandcia del Trabajador Soial, al ser el elemento profesio 

nal capaz ae llevar a cabo aicha m�siÓn, y que esta misión no se im 

proviza ae ningún moao, al considerar el papel de la comunidad en el 

27 
MEMOKIAS DEL TEkCER CUNGHESU DE TRABAJO SOCIAL. üp. cit. L0p. 
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éxito de la programación. 

1ambién hay que oecir que lo ciertp de una real participación ciudada 

na comienza por lo más indispensable por ''la incorporación de la po-

blaciÓn a la producción, la distribución y el consumo de los bienes 

d 
' •• z� e un pais • Mientras esto no sedé y se mantengan sectores sociales 

interesados en que esto si6a se torna d{ficil una real participación 

popular, aunque tampoco se esta ne�ando que no se pueda dar, ya que 

los procesos siempres son 60ntradictorios y nunca lineales. Todo 

esta correlacionado en la coordinación de tuerzas que se oan en un 

moaento determinado de la historia. 

El Trabajo Social ha podido lograr en la com•nidad de La Peña, que el 

enirentamiento que se �enera entre 5rupos socialmente i�uales en cuan 

to a clases, oeterminan su tuerza como comunidad ante el Estado, ya 

que: 

El hombre activo es el hombre pa�ifico y viceverso,es decir el 
que modifique el ambiente. �ntendiendo por ambiente el conjun 
to de las relaciones en que interviene cada indi�iduo. En ese 
sentido hacerse una persona, significa adquirir conciencia de 
tales relaciones y raodificarse como

2
ªersona, signiÍica moditi

car el conJunto de esas reaaciones. 

$e considera que el Traoajo Social puede intervenir en este p�oblema, 

por cuanto son situaciones que alteran el equiliorio que socialmente 

Ltilbid, lvp. 
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oebe existir, entre esta misma clase social ya que eso daría más tuer 

za para entrentar como una soia población a las explotaciones del Es-

tado, los terratenientes del lugar, y por eso lograr que el hombre se 

modiiique, que la persona cambie, significa que también con facilidad 

ayuda a que los demás uambien, con esto se reconoce que el individuo 

jue�a un papel importante en la comunidad y que desee ser atendido 

individualmente también, que pueda impulzar el desarrollo, pero cambien 

conocer las il4>111i tac iones que particularmente el tiene y ''es muy poco 

en razón de sus fuerzas, lo que cambiaría, que como tal pueda asociar-

se contados los que quieren el mósmo cambio, así el individuo se mul-

tiplicará con un n�mero imponente de veces y podrá obtener un Gambia 
jÚ 

más radical•• 

Desarrollar estos elementos conceptuales en la comunidad como princi 

pio que frenaría los enfrentamientos, dado el tratamáento que se le 

daría al indiuiduo y a la familia, resultaría íundamental para esbo 

zar la concepción de la participación como estrate�ia de desarrollo, 

y que en la comunidad de la Peña no se dé, al no contar con profesio 

nales del �rea de Iraoajo Social, que �aranticen dicho proceso al cual 

de�a limitado la pro�ramaciÓn para la Pena, al no considerar la progra 

maciÓn social, como elemento b�sico de las metas propuestas por el Es-

tado, ni el Incora, ni el lnderena, ni el lea, ni la Caja Ag�aria uti-

lizan el Trabajo socialen el campo. 

3u 

lbid, 6p. 
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cienes es nula, al no ser considerada dentro de los recursos profesio 

nales con que ellos cuentan al implementar sus programas. Apenas la 

experiencia que se tiene el medio rural de La Peña, del Trabajo Social 

es como campo üe práctica, se cree fundamentalmente que con una partí 

cipaciÓn del 1rabajo �ocial en la Peña, la comunidad tuviera mayores 

espectativas en su desarrollo comunitario o la incidencia que esta 

tendría y una conciencia participante. 

4. J. INCIDENCIA DE LA PMCTICA INSTITUCIONAL (INCOR.A) DE TRABAJO

::iOCIAL, EN LA CüMUNlUA.D DE LA PEÑA. 

La presencia o contacto del Trabajador Social en la comunidad de la 

Peña se ha llevado a cabo, mediante la asi�naciÓn del campo de prác 

tica, en Instituco Colombiano de la Reforma Agrar:áa (Incora), quie 

nes aceptaron trabajar con la Universidad Simón Bolívar, para desa 

rrollar experiencias directas que permitieran a las trabajadoras so 

ciales superar el problema teórico y aparencial de estudiar las 

contradicciones cualquiera de ellas, especialmente en este campo. 

La experiencia que se lo0ra y la capacitación que pueda �enerar el 

propio campo de práctica servirán para fundamentar la transcebóen-

cía que pudiera tener el cranajacior social a la nora áe intervenir 

proiesionalmente en las comuniaaoes rurales. in �eneral en el Dt-

partamento, es poco el uso que se hace del T 1�oajo Social para las 

instituciones que tienen que ver con�� cuestión agraria. Por eso 
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se considera positivo la existencia ae dicho camp9, aunque este no 

dé dentro de los ideales propios de un verdadero campo de p áctica, 

por cuanto el estudiante no se encúenLta realmente vinculado a todo 

el proceso que realiza la institución, al presentar este recelo en 

sus actividades como también una autonomia que no permite ning�n ti 

po de interencia o de participación m{nima en las pol!ticas y accio 

nes que traza para la comunidad y sus pro�ramaciones institucionales. 

Las practicantes en Última instancia realizan su cobertura hacia la 

comunidad con pro�ramas que responden a las exigencias de la prácti 

ca comunitaria uroana, Pero no como una complementación a la que la 

institución viene haciendo, mostrando con esto una descoordinatiÓn 

dentro del campo de práctica asignada y la labor realizada, en cuan

to se piensa que esta debería reflejar en parte lo que la institu -

ciÓn nace. 

Es a este nivel como se mantienen lazos con el trabajo social en la 

comunidad, en donde su aceptación ha sido buena por parte del campe 

sina�o. en cuanto a todo el conjunto de servicio qee las practican• 

tes han desarrollado para la comunidad, pero que nunca han abordado 

los problemas que al comienzo del capitulo se palotearon, como el 

problema oe la participación popular y el desarrollo comunitario, si 

no también el. aesarrollo de las pocencialidades inoividuales comu com 

plementaciÓn de la participación comunitaria, ya que ellos al realizar 

sus priccicas, no lo hacen desde esa perspectiva� ante la insistencia 

de pro6ramas que promocionan y de procesos de adapcaciÓn que cumpl.en 
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con la tamilia. Su participación y práctica profesional deber!an es 

tar orientadas sobre esos aspectos que los separan de un verdadero 

campo de trabajo que a la hora de desarrollarse profesionalmente pu-

dieran demostrar que saben manejar situaciones que conciernen al tra 

bajo comunitario rural. como también ser buenos interpretes de la es 

trategia de la participación comunitaria. como elemento dinámico de 

los procesos rie cambio, que hay criterios experimentados que comentan 

su actuación. 

H!§º estas perspectivas puede pensarse que está or5anizado esl campo 

de práctica, que la experiencia de las practicantes, viene organiza-

do sobre estas condiciones, como también la comunidad recibe experien-

cías de este tipo que la ayudaran en sus problemas y quehacer diario, 

a formarse meJores elenentos de juicio y que el contacto con el traba 

jo social aunque sea en elmero marco de unas prácticas e institucio-

nes, permitieran expresar nuebas ideas y motivaciones para la autoies 

tiÓn de los cambios a que esta llamada la cQmunidad. 

En este sentido el contacto con la comunidad está limitado por el rol 

de estudiantes y por lo intrinsico de la práctica que resulta ser una 

''parce del proceso de aprendizaje en el cual se o rinda capaci taciÓn 

l ' 1' .
al estudiante para que analice, ejecute y eva ue po 1t1cas y pro6ramas 

Ji 
de .tHenestar �ocial '' 

Jl 
Ibid, 2p. 

Escas �onnotaciones vienene en el tondo a
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a ser barreras para una mejor proyeccciÓn del Trabajo Social en la 

comunidad, por que siempres sus acciones responden a este criterio 

<.le aprendizaje y a veces estrictamente académico que los hace más 

cautelosos en el ejercicio de la práctica. El poder deÍinir hasta 

aonoe ha sido positiva la acción del trabajador social, como campo 

de práctica, seria subjetivo determinarlo, que sean las condiciones 

reales de la población, que sea la comunidad, con un poco más de 

tiempo que señale las intluencias que se les haya podido lograr, y 

que el tiempo sea quien demuestre si la torma como se viene ralizan 

do la formación protesional del estudiante as{ lo justitica. 

�e debe crear toda transcendencia del Trabajo Social en el medio ru 

ral y especialmente en La Peña que oblibue a las instituciones a pen 

sar en la importancia que el profesional de esta área tiene para aben 

ciar politicas y colaborar en los cambios que se desean. El propio 

campo de prictica debe servir de zona de influencia para demostrara 

al lncora, Inderena, lea y demás instituciones que si se puede traba 

jar y si tiene peso su acción profesional en el interior de la co

munidad, como investi6adores, como ejecutores en cualquier nivel que 

las exie;encias de la institución demandaraa. También a esa contribuí 

ría la intluencia en los lo�ros que ellis tuvieren con la comunidad, 

al poder oacer realiáad lo que se plantea de trabajo social en comu

nidad y en especial en este medio rural que resulta más exigente. 

l.)e codas maneras la comunidad de la Pena na entendido que es fundamen 

tal contar con trabajadoras sociales para la orientación de toda la 

·problemática del corregimiento, asilo ha dado a comocer y a enten -
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der. �us verdaderos problemas, aquellos que se inscriben en una 

1ínea estructural necesariamente siguen i�uales a los que hace a ia 

comunidad. estos podran cambiarse de acuerdo a la lucha y correla-

. , c1on de tuerzas con que la comunidad aatue, y el papel del trabajo

Social en estos casos será neutralizado pJdinámico de acuerdo a la 

llnea ideol¿�ica �n que se desenvuelvan las practicantes¡ o en el 

caso de llegar a darse un Trabajo Social de acuerdo a las instucio-

nes más adelante. 

4.4 fül<t-1AS DE PARl'ICIPAClvN EN LAS COMUNIUADE� RURALES 

Cuanoo se plantea el problema ael Desarrollo comunitario y la tor-

ma como se lo�ra dicho proceso, encontramos que la labor de tipo 

institucional que debe cumplirse al interiur de la comunidad agra-

ria, se limita exclusivamente a 6enerar situaciones tendientes a 

barantizar oienestar social, mediante la asi&naci6n de pro�ramas 

que actuen cun cierta cuoertura para la agilizaci6n de dichas pO· -

lÍticas en el plano cie la atenci6n a la ramilia y la Lomunidad, 

planteamos que el oesarrollu comunitario no oescanasaoa sola�ente 

aqu{ y por el contrario sino se lograba la �eneraci�n ae verdadera 

traosiormaciÓn en las re_aciones de proaucciÓn que si6niricaron un 

incremento ue la riqueza material y qua diera vpciÓn al individuo 

u :.ent.i r:,;1:: .. un 01::reLnv a un ¡:,1enu e11,t3lev ... umo Luna1.c.ton ae Oésarro-

ilo. Junco a esta situación seríalabamos ta1uo1.én ias limitadones 

que enc1.erra el propio estilo de t.rabaJo <le las propias instit.ucio-

nes las cuales presentan una cnrencia ae trabajo coordinacto que 
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señale una interinstitucio a1idad en la práctica trans1ormadora del 

meaio aerario. Esa ne6ativictad en la planiiicaciÓn ae traoajo ae 

las respectivas instituciones que participan en la comunidad de la 

Pefia nos.lleva a señalar como esa situación es el principal factor 

que contribuye a no �enerar un verdadero desarrollo comunitario, 

que puede ser retleJado en los diversos indicadores f{sicos de la 

calidad de la vida que empíricamente ejemplifica esta situación. 

tl conocer esta realidad y el haber señalado las liinitaciones que en

c1.erra el actual trabajo interinstitucional en la comunidad de la Pe

ña, creemos conveniente que el trabajo social puede intervenir en una 

.torma rdrs dinámica dentro de esa situación que permita por lo menos a• 

�enciar situaciones de cambio que se constituyen en elementos catali

zauor de un proceso como es el desarrollo comunitario. Para tal tin 

proponemos los si�uientes pasos que permitan la intervención del tra

baJaaor social en esta realidad, como funciones tendríamos: 

l. J.)emostrar a la comunidaa, como por medí<.> ae un estuoio, una combi

nación de ayuda mutua y actividades democráticas con base en sus pro

pios estuerzos, pueden meJorar SYS condiLiunes de vida. 

i. tlaborar uia0nósticos aJustaaos a la realictad de la comunidad.

J. Diseñar J?l anes que conc.emplen la intebraciÓn de\ Desarrollo eco

nómico con el desarrollo social, como_fundamentaci&n a la a�ilizaciÓn i � 

de una intraestructura adecuada a las necesidaaes de cambio de la 

comunidad. 
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�. Oe�arol'iar pro�ra111as de promoción social, en especial de capaci• 

taciÓn social y capacitación cécr.ica del campesino. 

j. Detectar a través oel estimulo a los líderes de la comunidad e

integrarlos al campo técnico y de lideres protesionales que combi

nan labores para conseguir la transformación de la comunidad. 

o. Detectar y evaluar los recursos que para la satisfacción de las

necesidades de la comunidad, puedan aportar las entidades del Estado. 

7. Vincularse al equipo interdisciplinario de las diversas institucio

nes en las acciones de acercamiento y salidas a la comunidad. 

8. Pro�ramar conJuntamente con las instituciones, la prestación de

servicios en consonancia con las soluciones propuestas y la jerarqui

zaciÓn de las necesidades. 

9. Evaluar sus procedimientos y resultados.

Consioeramos que la intervaneiÓn del 'l'rabaJador Social en la comuni -

aad y más en secuelas en donde tiene presencia las instituciones del 

Estaao que busca un mayor bienestar social como resultado de promover 

el llamaao aesarrollo comunitario tiene que ins'-ribirse a los liama

aos lineamientos te6ricos. 

Si bien hay que recomendar que el individuo es muy poco en razón de 
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sus esfuerzos, c..01110 tal puede asociarse con todos que quieran el mis

mo cambio, as! el individuo se multiplicará por un número imponente 

áe veces y podrá obtener un cambio mucho más radical. 

De acuerao a esta situación podemos decir que la participación se 

puede interpretar en lo que corresponde al aspecto social, o de es• 

cructura, que implicaría tener muy en cuenta la conducta humana. 

Consideranoo esto, en este sentido se puede decir que la participa• 

ciÓn implica. 

a. Considerar en forma más uojetiva los valores ael individuo como

persona. 

t,. �table<.:er un sistema fo·rmal de deJ..e6aciÓo que permita la influen

real de las ideas de los subordinados, formando un trabajo de 6rupo 

para intercambio de ideas y ue inil uencia, cvmo pueóe ser ia creación 

ae l� junta cvmunal campesina que permita al camoio de actividades oe 

1os 6rupos. 

pur tanto para que esta turma de participación pueoa uarse, es preci

sv que las entidaaes estatales crean en la �apaciua<i oel ho1oore cam

pesino para a�sarrullarse en la posibilidad oe perleccionamiento, que 

est� ii6 aoo cun las oportunidaues que se les orlocten a Las personas 

para contribuir con sus propios valores y aportes (al menos su�eren

cias e ideas) en las decisiones que le afecten al interior de su co

munidad; c1e este modo se evitará que la clase campesina sean manipu-
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lados. Qtro sentido al cual º"'s al.:oge111os eo cuanto a lo que tiene 

que ser la participación en la comunidad y la forma como esta real• 

mente puede contribuir al desarrollo de la comunidad, en lo que an

tropolÓ�icamente plantea Alberto Meudoza, quien dice que la partici-

paciÓn es un imperativo recondito de la especie, ya que el hombre 

32nace en una comunidad y se desarrolla en ella y para ella'' • ))e. 

tal wanera que participando en su comunidad satisfacía otros requisi· 

tos que atectan directamente su vida cotidiana, a saber: 

l. tl intercambio de comunicación

2. El acceso a la educación

3. El estar involucrado en la producción, distribución y consumo, es

decir, en la vida económica.

4. El tener vida política y así tener presencia e influencia en las

<lecisiones públicas.

En síntesis la comunicación, la educación, la economia y ,a política 

son las cate¡,,urías concretas que miden o que dan cuenta de la partí• 

cipaciÓo oe una persona en la comuniaad. 

. . . , 

iiartiencto de estos critertos sobre lo que es part1.c1pac1.on como com-

plemento oe las tunciones del ·rraoajo �vcial en tas comuni<.1ad�s a6ra-

rías y mis cun�retamente en aquellas en que se �ceten�e lvg rar uo ae-

sarrollo cumunitario como en el casu oe la refia, se nace obligatorio

Jl1'1Ei.'1UlHA� DE.L 111 CON(.;H.E�\J DE TAA1$AJU SUCIAL. MedellÍn, l 9ó2 • Jp • 
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que justo a esto �e dé el esfuerzo conjunto de las entidades esta-

tales y de la comunidad. lo cual p�esupone la existencia de or6a -

nizaciones comunitarias que encausen la partici,aaciÓn y asuman la 

iniciativa para la utilizaci6n de los recursos. 

. , Pro�oviendo todos estos criterios y convirtiendolos en acc1on. la 

intervención del Trabajo �acial estará eruuarcada dentro de la mayor 

objetividad y con una posibilidad concreta de contribuir al desarro 

llo de la propia comunidad como también al avance de la propia acción 

profesional del 'lrabajo ;;iociali, en el campo. 

/ 
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CONCLUSIONES 

Uno de los primeros aspeccos que se consideraron en el desarrollo 

de la tesis fue el problema de interpretar el concepto de comuni-

dad y por ende el de desarrollo, como variable que acompafiar{a to 

do el análisis, ya que estas se inscribian en el análisis de ver 

hasta donae eran realidades o supuestos las argumentaciones elabo 

radas sobre el desarrollo comunitario y la participación de sus ins 

,

tituciones, y la tendencia a crear mas una realidad que un serví-

cío social que la generación real de un desarrollo comunitario, 

partienao de una transtormaciÓn de la productividad, que signiti-

que en la práctica meJor empleo, mejores ingresos sociales para la 

ruerza laboral oe la comunidad. 

Se consideraron aspeccos importantes como el papel de la ciudad, 

su impacto y en 0eneral la ¡problemática a5raria del Departamento, 

como marco más general para comprender el proceso socio-econ6mi-

Lv vi.,,ioo por l.a comunidaa de La feria, en donde se enmarLa el im-

pacto del proyecto del Incora Atllntico, sobre las re�i6n sur del 

Departamento y los cambios que ocasionó, al superar el sistema de 

a6ricultura tradicional al proceso moderno más adecuado al desarro 
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llo capitalista de la ciudad y óe la economía del Departamento. 

El trabajo ínter-institucional fué rebizado y estudiado como punto 

escracé�ico de los planes de gobierno en la garantizaciÓn de un me 

jor desarrollo comunitario como el ahorro de tiempo, de recursos 

humanos y financ�eros que nunca se dieron en la comunidad de La Pe 

na, por la forma y el estilo como cada institución atiende sus pro 

blemas, que no nao hecho posible una inte6raciÓn en ese sentido, 

como tampoco materializar las teorías del propio Estado expone en 

di ch.o sentido. 

iil DRI. y el PA.."'í, a1nbos probramas se sustentan con mi ras a mejorar 

el nivel de vtda de la población, como sea abordado críticamente 

dado el carácter clasista que lo acompana en su intento de crear 

ideales de desarrollo comunitario que nunca se dan al dejar intacto 

el problema de la apropiación de tierras, como también dejar limita 

oo el problema de la tinanciaciÓn y la asistencia técnica a escasos 

paliativos que lo6ran cambiar el carácter de minitundistas j de eco 

nomía de autocvnsumo, la rea lid ad de su bajo bienestar social así 

lo demuestra , 

sino viene orientada por un sentido de clase, en cuanto muchas ve-

ces el avance se vuelve para el campesino un obstáculo a sus posi 

bilidaáes reales de acceso a dicha tecnolo6Ía, corno ocurre en ia 
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Pefia con el embalse del �u�jaro y las contradicciones sociales que 

ha creado entre a5rícultores y pescadores, como tamoién la transtor 

macíÓn, h.os roles ocupacionales que anti0uamente mantenía la pobla-

. , cion. 

La mi�raciÓn en la comunidad de La Peña se estudió como resultado 

del poco desarrollo comunitario realmente alcanzado y oel impacto 

que la ciudad logra realizar en la población joven y los cambios cul 

turales que se hacen permisibles por la comunicación. 

Como connotación especial en el trabajo se observó la relación entre 

participación comunitaria en la estrate�ia de desarrollo y los pro-

gramas que dice el !stado incrementar para conseguir dicho proceso, 

como el papel que el Trabajador Social debe o puede cumplir en di -

cha gestión y como debe entender el proolema del la participación, 

ya que esto implica una posición ideológica. en el desarrollo de un 

trabajo comunitario por parte del Trabajador Social y de como la 

carencia del Trabajador Social en la Pe�a y mis en las propias ins-

tituciones deJan sin piso las teorías del Estado, en cuanto integrar 

las comunidades y auto�estionarlas a que participen en los planes y 

pro¡,:,ramas de desarrollo comunitario. 

�e planteó la in::portancia que tiene para la comunidad la presencia 

de Trabajo Social diri¡,,ido a superar los problemas y rechazos. como 

los conflictos que pmeda prestar la comunidad que serían facilmente 

detectados por �l frabaJo social y llevaaas a un plano de tratamien 
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to proresional que hiciera a la comunidad más dinámica, al poder par 

ticipar comunitariamente en los problemas que la agobian, La prácti 

ca de Trabajo Social se considera importante para la comunidad, como 

para la profesión al poder llegar a despertar confianza antes las íos 

tituciones como en la población que considera importante su in�eren 

cia y el manejo deciertas realidades. La Pr�ctica de Trabajo $ocial 

en el Incora cobra importancia por la necesidad que hay de estructu 

rar el trabaJO social frente al problema agrario. 

La práctica institucional en el lncora por parte de las practicantes 

no tuvo ana orientación real en cuanto a los programas que realiza 

ei Incora, la culpa de lo anterior no ha estado en las trabajadoras 

sociales practicantes, sino en la InstttucíÓn, que nunca ha permití 

do intervención del grupo, que no ha podido reflejarse en la comuni 

dad. aejando un vacío en ese sentido. 
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rIBCúMENDACIONE� 

Ante la circunstancia que se presenta en la comunidad de la Peña y 

la relaci6n que el Trabajo Social puede tener con ello, como en la 

práctica la tieme, consideramos oportuno recomendar a la Universi

dad los si5uientes aspectos: 

Desarrollar una mayor interpretación teórica-conceptual de los 

problemas a5rarios y el desarrollo del Campo en Colombia y América 

Latina. 

La talta de Trabajadores Sociales en las instituciones a6rarias 

implica ahondar m�s en los campos de práctica hacia las institucio 

nes. 

Buscar una mayor cobertura de la prictica de rrabajo Social hacia 

eL medio rural de1 UparLamento. 

Lu5rar que cuando se asi0nen siLtos de práctica para los estudiantes, 

estos cuenten con la asistencia protesional cte la institución donde 

la realizan. 



Que la práctica de las estudiantes corresi:>onda a lo que es aa 

institución, para que no ocurra el caso de la comunidad de la Pe 

na. 

Promover la carrera entre las instituciones a�rarias del .De-

partamento y buscat los mecanismos que rompan el aislamiento proíe 

sional en que estas instituciones han enmarcado la protesion de 

Trabajo Social. 

Impulzar foros, seminarios, conterencias , mesas redondas, etc 

sobre la cuestión agraria que sirvan de mecanismo de cualiticaciÓn. 

Gitundir mayores experiencias sobre la intervención del Trabaja 

úor �ocial en el desarrollo de comunidades rurales. 

todas estas su�erencias son product6 de las necesidades que surgie 

. . . , ron en el proceso de la 1nvest1gac1on, y como 1nterro6ante que se 

siente a la hora de intervenir profesionalmente en este campo. 
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ANEXOS 



No. l 

No. 2 

NO. 3 

No. 4 

No. b 

ANEXOS 

Mapa General, Ubicación del Corregimiento de La Peña, dentro 

del Departamento del Atlántico • 

. ' ' 
lnterpretaci on de las primeras areas de intluencia del Pro• 

yecto Atlántico No. í. 

Mapa de Ubicación donde se señala el área del Proyecto de i· 

rrígaciÓn y la La�una del Guájaro. 

Mapa del Departamento, que muestra las areas de desarrollo 

del Proyecto Atlántico No. �. 

Kecorces de prensa que permiten evaluar intormativamente les 

problemas Agrarios del Departamento. 

Proyecto de Tesis. 
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\ocsJrrotla l-lin1nt 

Ambicioso programa de adecuación de tierras 
. 

Ji/ 

Por Jairo Arias 
h¡j1Kial pera EL SIGLO 

Un ambicioso programa de ede· 
: llilclón de tierras qua comprende 

III ff'l411ora:n1enlo de la operación. 
fl Nhah,lltac16n y co:11;,lementa· 

} • co loa distritos d1J riego a 
' �· da do� fases y e1 mejora· 
, tl*'..to ce la produccí6n en tod;,s 

6rua encomendadas para opa· 
, oontervar y edmlnl�trer esté 

, ,._,ro lJBr1do ol instituto CololT'· 
lié>t"lO t'.e H:crologio, Meteorolo9:2 
, ktcuaclón de narras (Hlmatl. 
�n c11claraclonos dill ¡efe de •a 
�W'\11611 de Distritos de Rleg:>, 
Jl!r.'t(I P a .:!111 a . 

\'e ,:e érN,s do adecuación ¿é 
�, e stribldes en c::ce rt:9 1

:;. 

.aio 11st,l etcndlondo o¡ Hlmat e� 
ll'Jnd'Cilj'Í� � muy su;:rnrf u, B9 a 10 s 
él a�o� entcr!ores y a la rno,·or 
1111•\,c.¡u:;·::n da 109 uc;Jar10!.1 e
tit ti�o r.� 1,,q .... w,tri� r, )9 :es ca· 
rr.t;'<''l,l"n. 10· Cv.'.ll he permlll::.J 
hk!1, ti, primer proyecta que e:i 

'l'\O'.tJr:11 de edecuaclón de tierras 
M e,cuc:1:·a contenido en el Plen 
tt o��ir·ollo que estfl iievando a 
béxi 01 poblemo nnclon-11. 

Oe:-tro de los Inversiones pú· 
._k.u QJ'.l 01 gnblerno va a hacer 
11'\ ,,te canino se encu,.,ritran do! 1 � �c,os LA tec;e uno que com·
"""de la re'labllltnción y complll· 
.,..f\'ac10-:i da los dlslrlt["ls de riego 
OJIO y� �, est� eJeculan:Jo con eré· 

I f !!l ��t'Yrno. Incluyo la rocuper&· 
· ti,.,,, n 11 �'ele dl,,trltn.!I de ri"lr., 

" •. y .1mri:1c1cl0n éA 1,:-� 

L---------- -------

''Los distritos de riego repu,ten en procucción a 
la econon1ía naci9nal miles de toneladas y 
generan empleo en una .prop:rcié.n ba3:ante alta 
en relación con áreas no adec>.�2.¿:..:·:. 

mf!lmM E= p•esupue,to para e!lta 
fase fu e.:9 $258 500.000 cio .. los 
cua:e-9· ��0 mli!one!I correspond1Jn 
e recu•sc� de', p·esu;,ue!to naclo
ne1 y Sl7o m: I"�!!! que fueron fl· 
na�::ie:'.o, p�r r' Banco Mundial. 
Estos c:r�·c;: 
br8! Cl\' ,':S 

s9 o•lentoron a o· 
C,J9 comprenden:

con9•·u:::::·�� e¿! :,\,.'�nt!:'S. de cerre· 
terc! 1,-::·-,�� d':l los cona!es. 
rea e� C<J ·05 c'qJes. etc. 

Ya s!l ,·,::.�-e� ,os estudios pa· 
r:i :� f�:-<: e".'� y l:J!l o:ras comen· 
la•�., �,, F?5 A�!?má'!. ei gobler· 
no e<i I:?. c::'T.:-·o:11e:;:jo a hacer 
nu:?1cs C.!S'.·;t:-s en Valledupar. 
San;:.:.-,·1 ós: Crs.ar. A !0 Chlcamo· 
che y Necr.: S:::·1,'GC!nto En el pre· 
su¡:u':'sto c.Ja ,� es'á discutiendo 
para e! próxl'T'2> ai',o y que si:i pre
senra·j a· Cc-:-:·eso d9 la Aepú· 
b l fca 01 2'.l :� !·J to. están lnqlul· 
C:o, reo .. ·�e, o:" contr�partldn o! 
tlert;)'.l Q'.13 y11 se s;::robaron los 
flnaric!a.,.,r�n!('-$ para estn, pro· 

· 1952 s;., s�..-:'.:'�:-t:-: 278.B:J.4 hectá· 
re?s ce- ·�-� .,.�-=·�cclón c!e 8135.· 
122 t-::--� a:ae · pe--a bene'klo de 
15 5¡9 J!�·�·i=s. :!'.L'lf! c·��as eu· 
me-.'.a·!- e., &1 ·::�&sente e!':o de 
aci..�·-:::: ::- =� : :!��s es'.a:i:e:::!· 
de� '.' ".' · � 1.. �;: '. E' me, :"2'1,�en· 
to ce a ::;;·e::-. no c.:.-,;:,,enj'3 
sc,·2-·:-'.! ··e;:, ,·10 t07::;'ér1 lss 
é r t" s : � e- : - �. � :-: · s pe· 7. : r e Je 
los :_ '. . : � B =��arro 1:1 sce· 
C � ·': :. - ·� - : : _; • :' :"":S t.: ... :: � _ t: # t 
qu� '='· ;,:5 .;· o e-:irece e ut:i ze1 
rn;:� ;:· : f-:=��-·· et a; .,;; con e, 
f::i :·? :f !! ! :, cport1.· ... �aj ce 
S:'�·: �=� ?. C7-�! :2�p��·"':S. 
RIEGO 

L' s :2-:!:S'"l..: ::.e no es'.é a::c, 
t:.r:·:·;:: a t·c:ie:.a� cor. r!egc ga!· 
!él -'!j':·1;, ca-:t-daées de agua
El � ::- c-:�.s 5!'1 en me¡orar !as
obré,; e! :,or:,:..:::.:::cn. les obras d�
ca;:i'.:;: :-: . ...oi C1')11troles y, ens,·
ñar e U!..:;?�1<> a q.Je se puede tre·
ba;2 · e:-., eo�a:"CMS mb peq'Je·
ñA� ···!! l!c�:::i:x- 89 le cantlC:ed
de a-;.;� M •e t.ri.da� por hect�rea 
q�·11 �� ,e e! e; e8mpe111�0 11,·l'l 

ye!.:tos 
Sostuvo 

qu, e�!n 
e· lnqer, i ero Padllle 
In·.�··"'º"'"' !e Justlfl· 

e"'-- ·� �-. , .... -."" P:, r:..:r;,'� qun "n �·.; r:--::: =-�'=":" t� }:fon!�'ffl�l1'!3 �f 

predio", Ade::J¡'l,� o, me � 1 "lo• 
distritos da ne::-: 1é;>eria'i ,., � 
cucclón a la �-o-:"'" '� net�t! 
m!les de tonu:H y �e:1�a., lffl"' 
pleo 'en une :·:;:.rc:'.6:i t-u:1""!t 
en relación �' ii:ca� r.o t-�e;..:• ¡t
das". \; 

Manlfes:ó Je ·, e P:i:: · ! ::_e et'l F "lo referl?"tte e :s ¡;·5s:,�: �- ,oi ·! 
·cemµesrnois- 1 ,;. · q.;:e '•t -eu !
de cr4dlto pe·. ,.:�:.;.:-: .. :- c;, ·.\e· 
rre9 tienen u,�,::, plez::� � ... , t>.i
Jos; con!lrlera.=; cue este� det>4rtan
ser a �lez a.�! y r.o e el �� co-
mo actualmente u le est6 otre
clenco. Esto e!I 1m;,o r:r�e r,�!"QUt!
pe�• nosotto! es un grei :,�,:,::Lt- •
lo ta falte ci� •''"Ita de c·�:·:o· Lo 
que ee Q;J'f'? �! c::.:t1 e. c.a-:�f·
no siente é, -: :- C9 Ir.\'?"': � C':ro
de los prct: r!s �r-a11:::es :_! ,..,.
µld9 el d"c�;-·: : ::� :·-:;·=-: :e
ac6cuacl6:i ::, : �.·as ·: ::-�· ·:
ya e! ag· :·.: ::· - ;·e•-·:- � -?'
us:i de la t!··; �" é:s:· ·:� -:::--:�
hay bastan!e "':':·-a a;·=-··=· r,:•·
que a1gunc5 :2·:; e·c-s �::;-:::: ... ;�
su terreno y ! ·�:::·a � �-,. i: ;<J
hacer nue,.-2-'!-'.� :a �-=-= :a: �:"1
lo cual lmr, ·:? ::.,::.;:;.;· :::! e!:'1!r9·
tos qua te:n =� es'G-a: :� y p�s·
terlormente • !!-:· u11 e�-·:� ¡:a'.3
se1ecclona· ·- - :::·:�·e·:: =�� c·-•9.
ra hacer,, ,:¿·;: ce ! ::-;·::e'a
Otro gran :-�= .c.-.2 :o :::;-o'..'...','?
la falta de ¡...,:�-: ·,1:::i ;:):"'= :·:: _-.
clón porque ·e� 1�-:,., ·q '!- ·;;" ,:. '?
merceC::eo y 1!" � '.::> e: �-il : :: '! A< 

lniiumo!I 11'•1 s- 1t ·-· ·-· - ·-·�· 
de euelttu!!:···:·c;·�::;� -e·'! -!-:::;; _-?··
clón de t!�-��-

= _ _  ,.; 
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ás Bsisten�ia tecflológica-piden 
pequeños_y h1edianqs agricultoreS):' 

• • 1 • !, ' 

·r. 

"1.Íft-
\ ·�I: �\i. 

)I ..... ' . 

•_Vastos programas ejecuta Hogares Juveniles Campesinos· 

Los ¡.;v;ares Juvenil� Carr.oesl. 
nos ss h ciaron presentes e:i A 
groexpo-&3 con �1 programa endó 
geno agropecuario QU6 consista er 
al proces-0 de constitución de un, 
g:a..,!a a:1:osutrc:ente que le par. 
r., ta a! ::2:nnes,,;o auto-financiarse 
y poder :e-,er en una o dos hectá 
·11as un 3 �Jerta :,equeña, un esta
!:'o. :a ::::·q:Jer,ra. una vaca. doi
,...,::r·a.,c.:;. :re .·.:a r,a.llnas t,:,1e1
13s :11·�s ".e �'.:::�? aplarlos. p1:c;ue
hs e�::-": es ::,.,o conejos o cu
ríes y oeces r a::ib1én se pretendt
QLe en ·a ;rar>;a se tenga una pe
�v:;.f,.J u:- :ad r�:rca:iva.

Las eo ca'.:::o:·es fueron hecha: 
;:;or )airo !lcuiia 1uien agregó ::ide 
más que alrededor de la tinc,1 s, 
�u�den S=11brar �rboles frutales 

1 :>'¡,•ano C· ;o '?�!e una de las co 
:,1.:. n :·") � 11'":'\i:·;,t::i ,.,.1:.1l:ho r ,:
.... �"ir!,J �· :� -- :-�Sií10 �erí:":t 1? !e 
'· ... 3 :;..:':.! \�;: �3 un s··st�1n¿1 ;).: 
:J .J�Í :::o .::":) '';UC le �\: *',rf 
,. '.:1m-:e• 110 c5 ::,;.¡ct<>rias 1,,., rno 
:.Jl1o<: '15 mc,s.::1!l y !ldP.m;\:, , se 
�::· d'= ; �; .,és . ..,':'rano que �,;:;rvl 
•'a oa· . .; a o ,rita de biogas El 
; ,,•..,1·3 :'e :::s·'l trat:indo díl ,,n-

- .... �... ... 1 ·� ' 

�·.:nt:! 1: "\ r:v:: .. .3 c,1 '" ;!,:t1 ·' ·.
wn lCO ·:cé]at"'S 'ts!amos t· ,�,in. 
ca da ,. "-:;,r � 5 000 niiio3 ¡, !I' 1:: 
con sus 1a·11· ares" La feria ha
s,rvldo :)2ra "flO'!trarle no só10 al 
campP. s' "'º s I no 31 públlco en ge· 
n'!ral que s1 Hent> dos hectáreas 
DUP.dP, con•,ert;rla en UI" rnedro d� 
abastec1-n:ento Para el señor A. 
cufia ra, s":Jac'ón -:!el campesrn¡1 P.S 
"·1si ��e� :? .,'1ueq ·�sr:-l tl')�:i ;"'"l'"'n 

''El pequeño campesino está entré la espada y la 
pared porqHe si se le pierde la cosecha, la 
entidad que le haya hecho présta1nos, lo va a 
recoger, con todas las consecuencias 
socioeconómicas que ello genera". 

porque no t!ene incent!vcs". 
ASISTWCIA 

Pedro 3oiivar, un Ca'Tipesino de 
la zona dd Facatativá co-isi1er6 qut 
hace fa!ta as13�encia téi:nlca. "E 
pequeño campesino está entre 11 
espada y 111 oared porque si se !1 
p ,:,'.lF I·, -.-,�11r:�n la �n·•rlr.1 qu, 
'o ·,a f1• , .. -: • ·.·'V'lr 

!·1 "? 1 • , ··. "!;:;:. ,:i ,l .) : "
ria po., ¡;- ,: . -ce ��o ��::;:-7'1) .., 
dí ¡ O-, 'nace�itat)il dcsarro1\>.r rr3s 
los c:onc c1m1crilo� cómo SA .... 1 a 
traba)¡¡r me¡or !a linea. cómo se 
I e va a sacar me1or producido <l 
menos costo, con menos gastos 
<'P .:it.. ,.,. 'f'\ ,,,, E <.ttJ\'0 rnir?n·
.' ·1 l. .. .':· ,: ;; ·-
�. unen vn co�to de US'> 870 y <; in 
de nacionalidad China. pero aúr> no 
habla decidido si comprar o o no 
, Un artesano, A1varo Hernández, 

tiene su telar manual en 11 ferie. 
Manitestó que se vino da Zlpacón 
para Bogotá porque 'aqul !lay más 
vAntas" Elabora un metro de 111-
tombra aproximadamente en <1na 
hora y lo vende en $ 2 .580 5os· 

var casi todas 1as materias pr!· 
mas de ta ciudad 

Para Luís Eduardo Munar. cam· 
pes1no del Meta, 11 la terla de A. 
groexpo le falta mucha organiza· 
c1ón en 10 que "le refrere a gana· 
do. porque todas 1as ratas debe· 
rir1n rs(ar una dl lado de la or,� 
p:: ·:, '.!'JP. e! p,i'J;•co •as al.,s-!rvara 
rr-, ·.--¡ .. ': �rJrFGÓ, .. �u� en nJS L1é.:�;JS 
l)r. :;1ta.,�s a s;t11ací0n del pr;qui,J. 
f!o agrlcuito, ell orecJna · A m1 
me gusta v1v1r en e: cam;::i0 ;:t pe· 
sa· d� q..ie nosotro:i tonemos m!r 
cho v1l!nto en contra'" Dijo que nay 
mucho3 C,'\mpes•nos que :e:¡ fal�a 
a<1ior " la :ier,:, ies faita emor 'I 
.:. ;"" h1r.,·.�i,1 Se rel1ríó ,: ,1.-0· 
grama que <!SU ,de .in•ando el In. 
cora en esa rer,ión del pa,s y a
grer¡ó, qua au!)que esta entidad 1a 
ha dado tierra a campesinos rea1· 
mente ;,obre"s, ·estos no han sido
los tipos para hacer producir tas 
parcelas porque. como ello9 nun· 
ca han tenido nada, tampo�o .;¡j,e. 
ren apri!nd6r a tener nada". 'como 
,o se ve la oroducclón. ya están 

- ---- �·-- l--

> :... .... 

i. , .. 
ca· salldí que tienen, PofqUI 

· no pueden· comerse 111 �err1· < &
ese programa d8'1 lncora l'lly'

•· famll laa. . Seglln et aeño, Y. M .. .,
los oarce•,H09 "stán rnuy mal f1i. , �,
ganlt&dos, · tienen mata ,v!vlerm ,�tl
la rentabilidad e9 nu!a Ag,!gÓ '" 
en Agroexpo-83 hay basta� 1'!'11. '.{ 
qulnar�a para el oequel\o � • 
3ino "U& es muy c6·'1rxta t-4N:l-. ;· 

'1 1 'r- ; 
!la y �::l. paro de�afc-::;r.3éJrr:l.l:� 
1 ¡; I I t ·� 1'e pe::·Je o sgr.cu. or no �,,;:e. ·. 

OPTIMISMO -, . l SI bien es cierto que et ca,,TW''!. 
.sino tiene innumerables prob e-
es bas,ante recor.fo�?.nto. en-co�trar-
38 con par$onas como :,,J:. L .. , 
AguHar que pese� ·J"" 1·--, •,
M�ltas del Coleg . 
cado a :a produc1:ión �e J",o !!1 
frutaies. mediante el .fJ¡e,:o LJ 
4ue se quiere r,o'1 �:H')s :n;e,tos 
:!S ,::: .... ·grt .. ,,...,:; �....... . ...... · .... �-..... 
t":¡1,-:· ·.:.. :· .. e:;.,.-. ) ':;- . � -
r;r,,n ........ -: -ln -·l·' "�c-;�s �. 
·pJ1C ::;"ls. ·p· ., ::·� · ;nc-1c5 
c.! rra:-'.'S. r�.1,, .. ·1_¡ ; ,3..,j::,J:)OS
etc 

"Sa::er senn:.1· un árbol lnjer 
tado es ur)a ·�·c1,::; ,,�'"'Je ·e'1E:rn•i:: 
prO<JL:·,:,g r,,, .. : .,· t;r ár!)ol d9 
r:11·v' J ,.irc, e:._. ·• � ..... r� .,� .. !T1,!r,� ...... 
le parn qor:'.�;. •. · -- � _;,'-�3 r. 
con el injerto. 0n :iño Con·�f'l:; 
qua un sólo árbol de 11:andari'lo :e 
habla dado 150 cajos de 'ª fruta 
Un árbol de mango te na dado haslt 
1 000 mangos en época de e-0sa· 
cha Et peso da esta lrtJta ha 11,. 
gado I las tres !Jbras Sostuvo dor 
Luis Aguilar que el lnferto e-s ur 
método que tiene corno •inlco cos 
....... "''at. ,.¡,,,,i.J:) ... ,A ,.,.,.�ñA •t Aort 
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-J Inundadas trei11ta 1iri l l1.ect,11,·(�¡1s

de ten·e110 cul� ivadt, t �n l¡t L( i �� t�\ 
BAHRANQUILLA 1 3  !Co lp trn·  

sa l .  Cerca de treinta mil  !.t't" l .l1 t·a .... 
de t<·rn'no cult ivado. c11 la n lwr;, 
dd río Ma�dakn-a , se han in: :nd. t ·  
d o  corno CtJllsecuencia <le lo�, d , ·:,· 

y . . · · I  t·;1 1 1 . ,  
hal l  UICCI, •  
1Lu l  d, ·  t I 
dal menlt· 
se dd sus1 · 

1 1 ) 1q11c. ¡ ,1 1 1 d 1 1 (  1 1 1 
1 1 1a 1 11 1 1 1 t · 1 1 :,,;1 c;t 1 i 1  : · 
. c 1 1 l t l v . 1 d . ,;.. 1· · ¡ w  
lJít !�tlt� t ¡ t  1 c  e·� t ,  ! ; ,t
, de la 111 .  ¡ yuria d·· la 

bordam ic.:ntos de _esa ar1.-n .. • , ·.1 · · ·, ijúb!:1(•ión , sur <Id A t l ; i 1 1 t ic, , .  
vial 1•;1 <'l s u r  del [kpar t am..- : , r n  � 
t!d A t lá1 1 l ico. El , rn  y el C1tn11I 

!.A,:1 · ;1¡.!, rwullorr·� d•· ,.,, 1 : ,  / •  . . , l.; , ,·,,1nb1 ,·, 1 1  tu.- r,nt l f t • ·; 1 1 J ; ,  ! '"' 
,1141 1n ,l . 1  1k 1,, co:.la AIL , 1 1 1 11 · • ·,,· Jo:, ,1¡.:n1· 1 1 l l 1 >rr·, dr 1 1 1 1  1 1 1 1 1 ¡ , ! 1 1 1 1 ! . - . ,  
. Jr1 l . t t  . l l l l ) I  (

°

l )  C l ! l t ° I J1. < º l 1 <  1 . 1  \0 • , ¡ ¡ ! , ¡  1 ¡ . ,  t J . . J ! l l l f t . 1 1  < l l  J , 1 • , l t . d 1 . 1 ) • 1· . , ! , • 
Lt l ' H t  d M , i ! t '•, \ t · t to dr· l\¡ • r \ 1 . 1 1 , i L t  I H . 1n t t· r d t td 1 · 1 1 1 t •  d <  l . 1 · .  l , . 1 ,  1 ,  , . 1 · . d ( 

¡idupl · • r .q 1 1d;1:, 1 1 1n hd.1-.; p.1 1 . 1  · ., , n>l l l < º I H  lú1 1  1 · 1 1  el 1 10 \ l . 1  t • ' l l ,1 de l
1 t 1 1 · 10 1 1 . 1 1  l1 >:-, p1 1 11 lk1 1 111:-. q 1 11 · l ¡ . 1 1 1  , · . 1 1 1 . 1 !  t l d  l ht j l l<' . ... l l l  ¡ , .  t 1 1 ,d  1 1 , ,  , . , · 
, · ,iu�.qfo i t t tu c·u�a:-. pc'rd1d,,·, •' h ,  ... , pt tr·d<· t uu·c·1 , ·t H t f l . t l '<· :--.n . ,  l . ,  f t 1 1  f . ,  
carn pt·siJ His. que 10111a la n1rrin 1 1 1· . . ¡ ¡  q u ,, ·. , -., 

La,.. personas afcctmfas not i l  wa·  dr: 1 1 1v 1rrno. 
ron de la situación a la v l t·,· 1 1 J l ·  J.,O!• <.:at11pt'sh1os ,k J . ,  /, 1 > 1 1 . 1 . g, · 1 ,  
n istra d e  Agricultura . Cec i iu  lt's de  n1uy cs<'asos rc, · , , r so:, n1  ,-. 1 1  
Lópc; de Rodrigu c:z. a l  d 1 r,·( t or mayoría. d ijeron < ¡ 1H· d 1 1 w1 1rn ¡ 1h -
dd l l nn.i l .  Fauio lkn1 1 t"1dc1 y ¡ ¡ I  1 1 1knto por p,,nr d e  dJo,.. d. - 1  p. t�!. • •  
gcn·1 1 1 e  ,k l a  C...ija J\�r: rr l ; , ,  M.o ,k l;1 t; 1rlla I I J ; ,  ; 1 1  c 1 1 ,.. 1 1 ! lo de 1 1, L'' '" 
riano Osplna l krnár1dcz . qu i1 · 1 1cs �<" ckl>c a que 1·1 1 " 1H !n1d . 1 1 1 1 ln 1 to  
rcal l :,,.11 1 1 1  una  gira por t'st;i zo1 1a ;11 1 1 ,·rtnr a b , ., , .., .. . . i ,a  -.., · " '" 
dr - l  l >r - p; 1 1 t , 1 1 1w1 1 l 1 1 . . t l l f l l C l \ t , 1 1 1" I " ' ' l . 1 • ,  J wt t l 1 o l . 1 · ,  , .. . 1 

��·f1 . t l , 1 1 0 1 1  ltm 1 l .u 1 1 1 1 l l l c ·,,. J , ., , p< • • :dc , 1 111,l . 1:, J >< >1 d 1 1 1 \' I . - , 1 1n 
el tnvkn10 <�' le los dr.::.!Ju1da1 1 1k1 1 ·  l..-1 v 1 t·c11 1 l 1 1 l:-, l 1 a  de AJ.'. t ln r J 1  .. 1 . 1 
t06 dt:'l rio Magddlcna, por 1111 la1lo < l !Jo r¡uc lk" ;Hlda1 1 t . 1 1·,\ 1 1  n •nl  ; u- to:"-1 

t ' l  l f ;  l . 1 ( ' t l  t¡ '! 1 · 
t " Í ¡ > . 1 1  t " C l t l l ¡ l !  . : •  

f 1 1  \ \ }  \ l I �  l .  { t l t  • '

dt 1 1 1 1 1 1  , t , · e ,  
ft • t-!h J l l . l '� l 1 . :  ¡ , . , . 1 1 1 J > i . l ! l t ( · l ' l t ' ' '  

! tj .i-. ch - ..i l l ,..c , : , , . . l l  , ·  t 1 t 1  ¡ 1 1 , · ¡  1" 1 1  . .  ·
r•· n t ;, l ,ic par. 1 , ! . , _¡_; 1 ic u l lo 1 .

A ¡t.� , t · ,�ó , ¡ ¡ 1 1 • J I i n n � H t ·:--.L . 
c¡ u 1n . -ndo 1 : ,  1 1 , . · . , 1 1 1 1 1 . t r i : ,  1 1 . - c • 
rta p,1 ra <º r rq  1 1 , 1 1 ' 1 . - r  J , ·� t r·.i l ,.1 l" , ,  I ,  
1 1 1 ; 1 1 1 l c  r 1 ( 1 1 t lc - r : I • , \ "  d c , q{H<lo p , 1 1  • 
C"'\' J l , , t  l . 1 �  l l t 1 1 1 1 t t , 1 1  JO fH'h t p u· �' t f

l • l ! f  J I  , l l l ! I  f t . 1 . , 1 1 1 • 1 •• •1 f ', i o l 1 1 l l '  1 1 1 
1 · ¡ 1 1 1 1 . l  

1 't 1 1  · l ,  1 l ' 1 1  1 t , i ¡ : ,  , , · n 1 e d r Id , . i  

1 , 1  ,\�'. I : 1 1  l . 1  d t. ; I "' '." 1 1 1 1 1  1 1 1 1 11-'.t º I J I ; ·
\ t l 1 l l l � ' ' '• 1 1 h '� d, h : t' ) H 'h°l l l . t p : H ' l \ l  · 

k d w 1 1 , 1 1  a , · 1 1 1 1 1 ,· , · ,  ¡ . ,,.. ¡ , 1 1 ,l ,J.- 1 1 1 . , 
q w  , t 1 1 011 t . 1 ! 1  h ," n 1 1 t , ,· adon·, , · :  
t l l�1h·n c 1  d, ·  c - 1 cd 1 to� y ¡.., l ,. r u t·. , rn 1 1 
la posr ll i l idac l  de ·  q 1 w  �l· ad<" i: . 1 1 1 ,  
u 1 1  p l .m d<· r1...- 1 q ,n·�1. - i<1 1 1  < ' l l  l , 1  1 , · 
¡!1< > 1 1 .  \ " ! J l l  l , 1  ¡ 1 , l f  \ I C ° I J l;II ll H t  . l l " l  11º . 1  
< ! . - 1 · 1 1 ( J ( l . t 1 l •  •, t i ,  1 ¡: , . t 1 in  " "  

l·,,-. la  ¡ w t 1n, ,1 1 t , w  , 1po\·. 1 , l. 1 I '  1 1  , · J  
L'.l º l > º l d t' d,· l . ,  ( 0 . 1 ¡ . 1  1\ ¡ : 1 : 1 1  l . l .  • 1 1 1 1 1 1 1  
, p , 1 i ( q  1 ¡ 1 1 c ·  p. n . , H t  \· . n " ,  . t l ,1 1 , 1 1  
I t 1 ' • ..: J • t 1 1 l • l t • • 1 ' 1 l l • : • ' 1 l � t 1 .  t . \ \ l l \ , 

l J . t J  t h · Jp. u · to , 1  d, ! , . � . , )  .. , 1 t . 1 t  t i ·, i " . l l l l  
¡ H-� 1 1 1 1 1-. de l ; 1  1 1  J '. i l l l l . 

. ........... 

Vast9 p lan de recuperaci ón 
agr íco la para e l  At lántico 

Un plan de re
cup<:l, ación de la 
reg ión del sur d61 
At1ént1co 
el gerente gen�··:1, 
de la Caja ºAgr ar ·c1 
Mariano- Osp·na 
Hernanrle1. 
t,c,s u : 1a  , ,¡spe': 
cion por el secto, 
,e entero de 1a si· 
tuac,ón de los cempesmo:s el�r.ta
óos por 1a taita de agua y peré ida 
de ct, l tivos 

lntormó igu almente ia e iecl;C1ón 
de programas ,oc1a 1es con entas 1s  
en la v 1v 1enc-a rural y el otor,,a
rrn ento de crédito pa,a apc¡;;t ill 
c.1rnpe,strio colombi an<:>. 

Entre los cultivos atec l3dos por 
•! desbordam,ento del río Magcia-

lena y por el in:enso verano de los 
últimos meses. figuran entre otros . 
el ma12 . ajonjoll y sorgo 

El funcionario escuchó l as  sol ! ·  
c i tudes que le plantearon íos cuí ·  
t,vadores de la  r�rón. en ei  sP.nti·  
do de aplazar sus obHgac 1011t:!S e re  
d 1 t 1 r. l a!I  con ta  enti dnrl antt1 I n  c! d l ·  
c d  :1 , tuo.:ión qtia .t1tr ; 1vH . : , ; 111 

Durante su recorrido . Q:-;p;na Her 
ni'inl'.ez  s1Jperv1só la  planto de 111;:ca· 
miento y almijce�i,,m,ento de Al·  
rnagrarlo y el  Centro Aºdm1n1stra· 
trvo de1 H,mat ubrcado en el mu
ni cipio <te Repetón y observó ei es·  
Udo de deterioro de las msta 1 a· 
ciones . lo cuaL le impldf> prf>star 
un ade.cuado servicio a la rnna 

El gerente de ia Ca¡a Agrar i a . 
manifestó que será vocero ante l as  
directivas de¡ H1mat y AlrnJgruno 

para que tomen las medidas del 
caso y pongan a ó1spos,c1ón da! 
campe<i ino estos obras. 

De otro lado . anunció qu� se;6 
puesro en marcha un pian de rer.•J ·  
perac1ón da la región. con la par· 
t 1 1.; :pac1on et:t 1va de la!! e>nt ldit1es 
dct gobierno vmcut aóas al agro,  
ud tima, de la  colabort1Gl()n de 1;:ia 
cu l t lvtnlo• os do lo  zonll 

Decla ró asl .,,,amo que las f!uP.r· 
tas de la Ce¡a Agraria estan ao ar· 
tas para atender los reclamos de 
los campesinos y de está torma 
ade.cuar . 1os programas éi3 'ª üllt: 
dad a las necesidades de1 homore 

· del campo.
Finalmente . Osplna H�nánda? .

to�rnuló un l lamadn a los cemp�s1·
nos para que co:aboren con el pro·
pósito del gobierno da reactlvtH el
sector agropecuario.
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�Refrendan programr .. 8 del 
área a:: ·roindu8tri.�:.L 

.. : 

1 • Para dedlcarloe al 1-nr del depe�:""tamento
L�--����������-:---:---:-��-:--� 
i WALTER E. PIMIE.'PIITA J. más que U>?º· fl J1�. f�a::::a:::i·:-. gn: .. :-:.ti y eJ lrurtituto Mllill«*.>-
� 

, El 
, , ¡pera h"rü.h.zas. c1"rivo� Cf' mi- g¡c - y de Adecww:ióo .J.- --.. programa agrorndustnal llo rnaí.z y yur.� · . ""' "_. 

J que el �terio de A.gricultu- ' ' .... rn Hm:at , emprender a

ra puso eQ marcha desde el año , Pcr otra pa.J"tk. E:l pro�ama cor.'. rucc10n de canales de re-

pasado J*'8 loe pueblos de La rn�luye aportRs para iE i:.dus- ga�-.. •. wl como lo viene reé-

zona Sur del departamento del 
. tnn de la pesca en ias J:".'.!:i:.a:K·· !.i,,;: ... :u en los c-.ampamenu:>S 

Atlántico, quedó totalmente le- n_es de _Repelón y en le-- � .:!e •:�· � l J(J� <�í, Carnp<> d{- La Cr ... 2. .·

galiz.ado y refrendado, ind.tea- tá� uh1cud0s_e11 la me·�s·:-. i.z- oc·: t-'!hf:c•pa!-udose obtu,-it:-

roo hoy miembros de los dis:�n- quierdn del Rio Magd.aL:-:.� rv. .;t::i-,:- n·sulwidos con e5 :1.· 

tos centros de Acopio que parn POR PARCEL�.-:-
:-:t·

tal fin ee han creado en w men
cionad.a wna. 

La infcrmación da cuenta que 
para tal fin, la ñnanci..e.rión del 
programa ee obtuvo por inter
medio de la Caja Agt-a ria y que 
la IUlD8 destina.da p u.:ra ello 
iu pens la cifra de }Ot, l 00 mi
llo nea de pe808, entregando es
ta misma entidad loe prést.arnM 
que· eolicitarán loe campesinos 
y la a8e90ria técnics que tal es 
trabajoe demanden. 

Corresponderá pJ !.::i':.;::..;�r 
Colombiano de la J�!<.�:-::--..t< 
Agro.ria. lncora, h.N. .... :- e:1· 
trega de nuevu �l,..s e J,:,.e 
C'.ampetiinoe qu.e por pnmern 
vez se bene6ci.an cae_.. pro-

pi�:i:.llr.ión de lo� p:-:-�
n.�. :,artl ·ios pu�blo!> de le wr...a 
e s�:r d·:: depmtamenr.o ¿E: 
.A.:: .. :.·.ic0 ha sido posit.iva..me::. .. .e 
Cl,-�•.::1tad(J en los dístint.o6 &e-e· 
ter· · de:: �sui. sección dei pa.!s. 



,0�1;gración d�Íhor;r;�i"i' .. 
campo al desarrolloeéo11ornico'...... : ... . t...... � ;l l : :-Con loe Decre:(,S 2420 y 313� .... rtort-5. q�ia}CI j'.Jq)SOL.'111 21 l.q()7 

dC' 1968 '8C restructuró el sector •.Jlectárc;mi?.rr-b, .�1,ones. �ropt · 
agropecuario en d paJs �· el go- ,.�uarill,':'XfU��$0n at.cJJdidas en r'nr· 
blerno nacional ratiílc-ó al lnstllu· �ma directa por el !CA. 
to Colombiano A¡;:ropecuario ICA. .En el periodo .co·;iprendick, de· 
la función dr prestar el &erv,cio de ag·1510 C,t'l�k2am. ,·o de 19éJ .. � 
Ex1 ('ns1ón Rurdl a I� p< quei\os y ha:� llevAdú a caoo : 2€- r.nsa� -� i! 

· me::1Lan')S pwcucwrn nlt'tl de nnca dc- ag•tc·..:l�ores � s,-
la tran�fe11:nc1a de Tei:-nolog1n han i11stálad J 200 ¡);:ircc<as 

es <'I prc'o("eso de aJu!>,e �· comu11I· agrkolas r p·:cuano� de a.ito 
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1N l .kuUULC .i..UN 

El necno de que el Desarrollo Comunitario sea cvnsideradoc como pro0ra 

ma técnico o cientírico para a su vez contribuir al desarrollo inte�ral 

y or6ánico de las estructuras sociales de las localiaades o re6iones, 

ha motivado a quien en calidad de E�resado de una Facultad de Trabajo 

' '

�ocial rerlexiona y se plantea seriamente, que ocurrencia tiene tal con 

si,JeraciÓn en la realidad concreta en que nos enLontramos inmersos, de 

al li que como consecuencia cte aplü:ar correctamente el si::,niticado del 

desarrollo comunitario a la reali<ia<l del corre0im1ento de La l:'ena, Nu-

nicipiu de Sabanalar0a, del Uepartamento del Atlintico, encontraremos 

casi que paraduJicamente que nay una bran orecha entre la exposición 

Le�rica respectiva y su aplicaci6n en la prictica. 

Consecuentemente habia la necesidatl de 1nda�ar sobre las razones que 

determinan ycunaicionan la aplicabilidad de los enunciados te6ricos, 

y que 1ruscran 1as ou�nas incenc1ones de al�unos runcionarios de Ins 

ticuciu11es esLatales u �eneran talsas espectativas en los oeneficiarios 

de las cumunidaaes. 

tl presenLe �rabajo dari cuenta de las condiciones m�s �enerales en 
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que aparece el Desarrollo Comunitario en el Corregimiento de La Peña, 

Municipio de SaDanalarga en el oi.:.partamento del Atlántico, la unidad 

de observación es la población del corregimiento que participa en los 

pro5ramas insticucionales. 

Se analizari la importancia de las actividades agrícolas y p�squeras 

antes Y después de la presencia de instituciones Estatales, marco que 

que derinimos como los límites temporales. 

La comunidaa del Corregimiento de La Pefía (Municipio de Sabanalarga) 

Presenta una serie de características sociales y económicas que en 

primera instancia reflejan condiciones de atraso relativas al nivel 

de vida de la población, sim embargo podría ser que lo meramente apa 

rencial no se corresponda con la realidad concreta de la población, 

en tal sentido nos na interesado indagar sobre la efectiva vivida por 

la comunidad de La Peña. Ello en razón de que ante la existencia de 

pro�ramas de Gobierno en la región y med�ante su acción - que teorica 

mente propende por el desarrollo de la comunidad - deberían producir 

una serie de cambios positivos al interior del corregimiento; sin em 

bar5o creemos que tieme sentido conocer de que manera la información 

aparencia! lsensorial) esta o no rerlejando la din�mica de cambio cau 

eaua por el apoyo de los Programas del Estado. De otra parte es ne 

cesario detectar objetivamente cuales son las necesidades sentidas de 

la comunidad y su conexión de los programas existentes; vinculando 

entonces el trabajo social, sobre bases más solidas, logrando de esta 

manera superar la desviación que tuviesen ocurrencia por un mal diag-

2 



nóstico comunal o por el contrario diseñarle estratebia incorporati 

va por la comunidad con respecto a los pro0ramas estatales en la re 

Se ha determinado que para abordar el tema de nuestro rrabajo de te 

sis parta de una combinación dada por el nivel bibliográfico meaian 

te la revisión documental y a nivel de campo, situación que nos per 

mititá veriticar o reprovar estas rormulaciones teóricas. �erá en 

tonces el nivel explicativo el diagnÓsticador ae nuestro objeto de 

estudio. Este trabajo deberá superar obstáculos como aquellos rela 

' tivos a ia aericiente literatura en torno al tema, asi como a algu• 

nas aesviacúones o imprecisiones sobre el desarrollo comunitario en 

contradas en algunos trabajos similares. 

La realiaaa detectada será entonces Oescrita a partir oe la recon • 

ceptualizaciÓn y rediteniciones hecnas sobre el desarrollo en condi 

ciones de dependencia estructural. Se aspira a que con los resulta 

dos del presente trabajo la comunidad y/o las instituciones que alli 

tienen presencia, tengan en cuenta estas observaciones en la perspec 

tiVa de atender o solucionar los problemas técnico-sociales detecta 

dos. 

�efialanou que se coosiltará la Dibliograi{a relativa al desarrollo 

de la comunidad a parcir de trabajos que presenten ai6una similitud 

con el presente, esta tendr? que ver con información obtenida de 

las propias institu�iones, de trabajos docentes a nivel universitario, 



libros diagn�stícos parciales, se�Ún Las funciones y objetivos de 

quienes los nan elaborado, investigaciones operativas o instrumen 

tales que apuntan a un objetivo restrin�ido y mediante la creación 

de condiciones deseables para localizar proyectos especificos en 

la comunidad. 

Todas estas fuentes serán oonsultaaas para la obtención de datos 

ya transformados en conocimientos, y para apoyados en ellos deíi· 

oír la intervención del trabajo social, naturalmente que a partir 

de aquí se dá· el trabajo de campo quien entrará a sustentar la in 

formación teniendo como material directo a la realidad misma. 
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1. Pl.ANl.E.ANIENTU OEL Pt:.úlil..EHA

1.1 .t.1., r wBi..EMA 

tl rcaoajo Social trente al desarrollo comunitario del Corre5irniento 

de la Peria. 

1.2 UtSC.tUPClON Y ANALISI� UEL P�üBLEi.'1A 

Partiendo de la importancia que tiene la presencia de las Instituciu 

nes lstatales en la Comunidad, nemes upcaao por realizar un estudio, 

para el cual se na esCO!!,ido el corre0imiento óe la Pena, Municipio 

de �abanalar�a. Departamento del Atlántico. En ·é1 se va a detectar 

la presencia de ias instituciones a través de la aplicabilidad de las 

experiencias adquiridas en el desarrollo ae las pr�cticas de comuni 

ctades e institucionales y de diterentes técnicas de investi5aciÓn so 

cial. 

En el Cvrre1::,i11üento de La t'eña, Municipio de :::.abanalaq,a, Departa -

mento del Atlintico, se analizari la �ran importancia que tiene la 

a6ricultura, la &anader{a y La pesca, antes y después ae la lle�ada 



de las instituciones estatales, ya que este sector es donde giran to 

oas las at:ti victades ae nu·estros pueblos, en razón áe lo que el si5ni 

tica en el conJunto econ6mico Nacional y por consioerar que las ?ol{ 

ticas esLatales dirigen hacia �l una atenci6n espec�al. 

�eóiante ia observaci�n realizaaa hemus podido aetectar a nivel apa

rencial, que en el Corregimiento de la Peña, no se a� un verdadero 

aesarrollo comunitario. 

!enienau en cuenta que el desarrollo comunitario tiene característi

cas espeLiales, las cuales oeben ponerse en práctica para cumplir con 

sus objetivos sociales, como son: 

Conocer los problemas más sentidos de la comunidad y que todos los 

mi':!moros de esta participen de una manera activa; voluntaria y soli

daria, mediante un desarrollo dirigido por personas existentes den -

tro de la comunidad, conocedoras de las necesidades m¡ sentidas, a 

provecnando los estimules estatales y la erectiva coordinaci6n insti 

tuLional con )1 fLü de lobrar cambios inte5rales en las comunidades. 

1odas esLas caraccerÍsticas aeoen de darse en una 1orma democr�tica 

con un consenso general y sio nin6una clase de conflictos. 

Analizando las aarácterÍslicas anteriormente mencionadas nos damos 

cuenta que algunas de estas n0 se dan dentro del corregimiento, sien 

do estos los factores que han obstaculizado el desarrollo cornunita-



cario, ya que las instituciones que laboran en esta población, no han 

teniau en cuenta los problemas sentidos por esta comunidad, como es 

el caso de la construcci�n de la re�resa por el Himat en la Laguna 

del �uijaro, que seg�n esta misma instituci6n, se construyó en tavore 

cer tanto a los agricultores como a los pescadores, sLn embargo se de 

tecta una situación contraria, puesto que los más tavorecidos son los 

agricultores, desequilibrando económicamente a la poblaci6n pesquera; 

en consecuencia esca parte de la poblaci6n ha disminuido sus ingresos 

convirtiendose unos en agricultores, otros en asalariaoos y una �ran 

parte emi0ra nacia Venezuela buscanoo meJores conoiciones oe vida. 

ucra de las caracteristicas, como se mencion6 anteriormente, que ayu

da al desarrollo comunitario es la coordinación inter-institucional 

dentro de las que laboran en la comunidad; en el caso de la Peña, lo 

que existe es un celo institucional, ya que cada una realiza sus pro

gramas aisladamente, sin tener en cuenca lo pro�ramado por las otras 

instituciones, y es ali{ donde radica la poca colaboraci6n en el desa 

rroilu de la comunidad. 



2. jU;;,TlFICAClUN

La justiri�aciÓn de esta investi5aciÓn consta de ctos partes: Una 

práctica y otra teórica. 

;¿.l JUSTIFICACIOl:'J�, .PAACllCA 

La JUsti!.icaciÓn práctica de este esc.u<liu consiste en que �or medio 

de esta investigación nos daremos cuenta si verdaderamente tuncionan 

instituciones en este corre6irniento, se analizará su reseña histÓri 

ca, el objetivo principal rie sus politicas; para de esta manera Óder 

aecectar ei aparee de estas instituciones en el desarrollo ae la co 

munioaa del corre5imiemto del La Pefta, Hunicipio oe Sabanalar6a, Ue 

partamento del Atlántico. 

' 

Meaiance este estudio se pouran detectar las causas por las cuales 

to óe La Pefia y ver si estas causas son realmente barreras que impi 

uen el aesarrullo ctel 1raDaJaaor �ocial en dicho corre6imiento. · 

Otra jusciLicaci6 ¡1 prictica de este estudio, es que por medio de es-
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La investibaciÓn se pourfr conocer los alcances de los probramas es-

tatales como son: El PAN-DKl en una perspectiva de desarrollo comu 

nitario. 

L. L JU::.l lflCACluN TE0.K1CA 

La JUStiticaciÓn teórica de este estudio se basa en que servir� de 

6uÍa para tuturas investi 0aciones que se realizar�n en el �orregi-

miento;camoi¡n servir� de marco oe rererencia para investibaciones 

que se realizaran en qcualquier parte. Ya que este estudio recopi 

' , lara les catos que ahorrarian a otros investigadores. 

Tamoién sería un aporte m�s para el enriquécimiento del total de 

los estudios realiza<los en esta región. y de esta manera hacer un 

a�orte m�s '?ara el desarrollo de la comunidad en mención. 

En la actualiaad no hay estudio sobre el desarrollo de las comunida 

des en esta re6ión. ütrus trabajos no tocan el problema ele5ido pa 

ra nuestra investi5aciÓn. 

lambién nay necesiC1ad de anvtar que se pretende con el presente tra 

DaJO li¡,,ar una serie de elemenlos �del orden social-comunal aue ma-

neJados en Lvrrna oesarti<.:ulaaa y sin reteren<.:ia a un marco soc.:io-

e<.:on�1nico y sin arre¿lo a a<.:tividaaes de impacto so<.:ial) que se han 

estudiado aisladamente y que nos proponemos hacerlo de manera ince-



0ral, esto es la parte con respecto alistado, en otros términos vin 

cular los aspectos sosiales al entorno económico de la Laguna del 

l.uáJaro y de esta .torma mostrar como el uesarrollo Comunal como pum

to ae partida y como tambi¿n como objeto que depende tundamentalmen

te óe la rorma cte articulación que necesariamente deben producirse. 

Articulaciones que pasan por los procesos de nucleaciÓn de las comu

nidaaes en tormo a este problema cotidiano, que desborda en la duda 

de lospobladores trente a propuestas 0uoernamentales �e los pro5ra -

mas o proyectos de los trabajos oirecidos. 

En este sentido queremos dejar como aporte en que tal vez la presen

cia del Trabajo Social huoiese concriouido en evitar illeaiante la pla

neaciÓn de los recursos humanos el uescredito, rechazo, apatia � otras 

maniiestaciones adversas trente al desarrollo comunitario. 
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J.l uBJETIVU� GENEAALES 

} • OBJET l VUS 

Uemostrar a través del Trabajo �ocial la importancia que tiene para 

el corre�imiento oe la Pefia. la presencia de instituciones estatales 

y considerar qme la parcial aplicabilidad de sus políticas no apor 

tan lo necesario para el desarrollo comunitario. 

Uemostrar que la t.unciÓn áel Trabajador Soc;,;ial desempefía un papel 

importante en el desarrollo comunitario mediante la orientación que 

puede orindar a la soluci6n de lo� problemas mis sentidos dela po

blación; evitando la induu i�n de los mismos; naciendo que la comu 

nidaá participe libre y espont�ne�ente, estimulada pou las solucio 

nes que ella misma se puede plantear para lo6rar cambios inte0rales. 

5.L úBJEl'l\iuS ESPECi.1'.''H,US 

Uemosc.rar que la construcción de la Represa por el J-iimat en la lagu 

na del Gu�Jaro es un tactor determinante en la baja proaucciÓn pes

quera en el Corre�imiento de La Pefia. 
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Uemostrar que la realización de programas aislados por instituciones 

no aportan lo suticiente al desarrollo comunitario de la región, por 

no consultar las verdaderas necesidades de ,sea. 

Señalar las causas eficientes que hau generado la mi�raciÓn y la trans 

tormaciÓn del pescador en agricultor y en asalariado. 

Indicar los alcance& obtenidos por los pro6ra1nas nacionales PAN y DRI 

eA eL corregimiento de la Peña en la perspectiva de lograr el desarro 

llo comunitario. 

u.



4. DEFINlCION OPERACIONAL DE LAS VARIABLES DEL rROBLE.MA

VA.tUABU::S INDEPENl.llENTl::::i 

El l>esar�ollo del Capi�alismo 

en el campo, 

Presencia de Instituciones 

Estatales y sus pro�ramas. 

La concertaci�n de los cri

terius áe la poclaci�n y sus 

necesidaaes para su proyectado 

desarrollo. 

13 

VARlA.óLE::i DEPENDIENfE� 

Migración Campesina. 

La poca atención a las ne

cesidades de la población 

por parte de las institu -

ciones. 

Descontento de la población 

ante negli6encia institucio 

nal �no áesarrollo comunica 

rio. 

Desarr,�lo ajustaao a las 

necesidades de la comunidad 



VARIABLES INDEPENDIENTES 

Incidencia del Trabajo Social 

en el desarrollo rural del corre 

gimiento de 1.a Pena. 
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VARIABLES DEPENDIENTES 

Objetivos del Trabajo �o-

<.:ial. 

Punciones del Trabajo So-

cial. 

Posibilidades de interven 

ci6n del Trabajo Social 

en el corretimiento de la 

Peña. 



5. TEORIZACION DEL PROBLEMA

El problema tundamental que identifica la naturaleza de la dependen 

cia de los paises latinoamericanos, es el grado de desarrollo en que 

se encuentran. 

Los Gobiernos �acionales, las tundaciones privaáas y los or �anismos 

internacionales, adelantan programas de desarrollo dirJgido a cambiar 

Las condiciones de vida de los �rupos marginados de sus regiones. 

Precisando más el caso de Colomoia, éstos programas atienden varias 

áreas como son: La promoción social, la salud, la educación, la né 

triciÓn, la or�anizaciÓn comunitaria y otros; sin embargo muchos de 

estos probramas se enrrentan a una situación de fracaso total o par 

cial, sea porque no logra ningún efecto o porque su efecto es poco 

si�nificativo, con respecto a los costos altos de aplicaci&n de es

tos proyectos. 

Los 0ri éntaáores de estos programas encuentran que, a pesar de la 

alta inversión ce recursos humanos y financieros, la magnitud de los 

problemas es tan grande que la soluci6n de los mismus es mientras 
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subsisten estos pro0ramas. Apenas desaparecen estos, brillan por su 

ausencia los problemas anteriores ·�sto suele suceder cuando se ata-

can mis las manifestaciones de los problemas que sus causas, diluyen 

do los recursos en la solución de los sintomas, sin tocar las candi
l 

ciones estructurales que dan lugar a éstos'' • 

En los �ltimos decenios el Estacio Colombiano como uno de los propÓsi 

tos centrales el impulsar las acciones encaminadas a afianzar el pro 

ceso de descentralización de la administración de entidades estata -

les, que llevaría un desarrollo a l?.s rebiones, pero estas medidas 

han siao en su mayoría errados, �a que existen regiones en el gran 

n�mero de sus comunidades que se han pauperizado por efecto de las 

malas orientaciones de las políticas y el destino en la construcción 

de obras de intraestructura. todo esto es producto de la manera co-

mo se lleva el destino de nuestro pais a través del sistema imperan-

te. La 6ran ctesi6ualdad que existe hoy en día conlleva a que !Amien-

tras a16unos países ctistrutan de las ventajas sociales, culturales y 

políticas, que conllevan al desarrollo económico, otros soportan las 

2 diticultades increibles provocaaas por el atraso" .

ue nin0una otra turma se puede interpretar los resultados de los �ran

des probrama� soc.:iaies que se acometen en nuestro país. 

l 
CAJ:\vAJALINu, L.Llíi termo A. Porque Fracasan los Programas de Dt:sarro 

llo Social. iiarranquilla, l.181, 

2GEKLE.1N l::LtlEVEKKlA, Kooerto. La Es true tura del Poder en Colombia.
lerc.:er .Mundo. Bo6ot.á - Colomoia, l':17e. 76p. 
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Los Pro5ramas de Uesarrollo social. pretenden basicamente establecer 

unos objetivos que la comunidad debe obtener en el camino por cam -

oiar el nivel de vida de sus inte5rantes. A pesar ae sus proyectos 

deben proponerse que la comunidad misma se estructure y obten�a por 

sí misma bran parte de los recursos que se necesiten para la conse• 

cusiÓn de las metas propuestas; pero para una buena obtención de los 

objetivos es necesaria la participación de las instituciones presen 

tes en la localidad¡ para ae esta manera �oder contar con las herra 

mientas que necesiten las instituciones para su desarrollo en la re 

�s importante que la presencia de las instituciones en una localidad 

de necno esta dando muestras de cambio y promul5ando una mayor cohe 

reacia y un mayor encendimiento para esta; la presencia de &stas de 

ber{a cambiar la situación socio-econÓm'bca de la comunidad, como de 

cía Perroux Francoisj El desarrollo es la combinación de cambios 

.mentales y sociales de una población que la vuelvan apta para nacer 

orecer, acumulac.iva y cturabl.emente su proctucto 5lobal. 

Los pr-01:,ramas ae Desarrollo de La Comunictad ..1e1.>en jui:,ar un papel im 

portante en la planiticaciÓn cte los pro6ramas de desarrollo Nacional, 

mectiance la participaci�n de los haoitantes, que es un deber que el 

or5anismo proauLtor sirva a tal tinalidact, por su ubicación dentro 

j 

ANJi.K-ct;u, Ezequiel. �1ecodolol;,{a y práctica del D.esarroll0 de la
Comuniuad. rl.umanitas. Buenos Aires - Ar�entina, 1�80. 47p. 
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<le la estructura 0ubernamental, la determinac.iÓn precisa de sus obJe

tivos, sus relaciones de operaciones con otras reparticiones buberna 

mentales y los puntos de contacto con otros pro0ramas, su vincula 

ciÓn con instituciones y su estructuraciÓn-adminiscrativa. �or eso, 

la actilud con que se lleva a cabo los pro6ramas y la gorma de empren 

, 

der el trabaJO es mas importante que el contenido material de los pro 

6ramas a se6uir y que el trabajo mismo en su as�ecco tanbiDle, 

En este orden de ideas es importante sefialar las formas en que para 

Amérit.a Latina se ent'iende y se intenta ctar el desarrollo de la co-

. I municad, es que los cronistas en su minen.a no describen con trecuen 

cia la actividad colectiva de los 0rupos primarios, de los vecinos en 

pueblos y veredas en la busqueda de soluciones a sus pr0blemas, estas 

activiáades y labores han sido institucionalizadas y aun se conservan 

en ciertas zonas latinoamericanas. 

Sin embar�o albunus autores nu se manitiestan oe acuerdo al analisis 

anterior y en consecuencia atirman que la que la conesiÓn social es 

tructurada por normas culturales de or�anizaci¿n na tacilitado m�s 

bien lo que se denumina Acci¿n Comunal, que a Juz�ar de ello, no es 

mis que una política ue �obierno que intenta realizar obras en la 

perspectiva de me J orar el nivet cte vioa ae ia co,nunidad. üe esas e-

put.as nasLa el presente se na rede1inido y reestrut.turado el concep-

Lo úe J..)esarrullo deU:a comunidad, es decir de ''aquella que resulta 

del. cambio de la ... 0t11ui1i.lhd o cuándo la comunidad se haL:e car¿!,v de 

sus propi0s proh¡ ern;,s y ¡;e �irt:,;.,.ni.za para resolverlos ella misma, de-



sarrollancio sas propios recursos y utilizando l>os extraños"
4 

utro tipo de consiaeraciÓn es el de señalar el desarrollo de la Comu 

nidad como la agrupación conciente de las personas y el gooierno pa-

ra explotar los recursos socio-económicos, politicos, administraci -

vos, con el propósito de elevar el nivel de vida. 

Para el caso especÍiico de la Peña, sabernos que las comuniaades, unas 

respecto a otras presentan diferencias de singular importancia, no obs 

tante se encuentran en un mismo departamento y en un mismo radio ae 

acción cultural; situaciones que se refleJan en su estructura y or�a-

nizaciÓn. A partir de ello el investigador �ocial (Trabajador Social) 

no pueoe perder de vista las peculiaridades para la prouucciÓn y su 

retleJo cultural. 

Las comunidaaes rurales colombianas participan de las características 

del atraso y subdesarrollo en el marco ae la dependencia y como tal 

quedan inscritas en los mismos procesos de lucha para lo�rar la supera 

ciÓn ae esas conoiciones. Desde el punto de vista del Estado Colom-

biano en instrumento o mecanismo para superar el problema senalado 

en el desarrollo de la comunidad. 

Pero una cusa sun las ouenas intenciones y otra poder materializar 

sus pro6ramas y proyectos de desarrollo. Es que no poóemos olvidar 

4
BALflN, l. K. Las Comunidades y su Dtsarrollo • 

Económico. M¿xico, ljb4. 
Fundo rie Cultura 



la situación de nuestras comunidades rurales, especialmente las ubi

cadas en la Costa Atlántica GolomDiana, determinadas ellas por las 

condiciones de dominación impuestas por el modo de producción impe� 

rante. Es este un marco orientador que permite comprender como el 

desarrollo oe la comunidad, en el corre�imiento de La Peña esta en 

tunciÓn de esas condiciones generales descritas. más las peculiares 

manirestaciones que aliÍ se dan, esto es que en la apreciación del 

obJeto de estudio nos orientaremos por criterios dialécticos que con 

Ju�an tanto en la teoría como en la práctica los polos contrarios de 

desarroll0� 
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6. HIPOTESIS

b. l HlPu
T

J::�lS G.ENEAAJ... 

el corre0imiento de La Pefta no presenta un verdadero desarrollo comu 

nitario porque las políticas de las instituciones estatales no consi 

deran, ni consultan las necesidades sentidas óe la comunidad. La 

participación institucional dista mucho de las características gene

rales que le dan viaa al desarrollo comunitario. 

6.l i:UPU'l'ESl:> DE. TAA.BAJO 

La construcción de la i:\epresa por el Himat, en la�Laguna oe �u�jaro 

ha oostáculizado la producción pesquera del corre5imiento, disminu

yendo los ingresos que por este concepto obtenían los pescadores de 

la re5iÓn. 

El ten6rneno oe la rni 6 raciJn uel sector rural al sector uruanu �n el 

corre6imiento de La Per1a, escá li 0ada con las necesiaades del desa

rrollo <lel capitalismo en el campo. 
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La pooiaci6n pesquera del correb imiento de la Pefia na sioo atect�da 

por la construcción de la 1'epresa, en lo relativo al potencial de 

pesca sobre la La1:,una, posibilidades, al menos de l:'resentar o mante 

ner in�resos estables, aerivados de la actividad, a�n cuando la Ins 

tituci�n const.ruccora se�ale Deneticius que desae el punto ue vista 

de la iui:,enieria se !}a ¡noou..:ido. 

El im�acto social a ra{z de las obras de ingenier!a en el radio de 

accion de la Laguna ha sido negativo trente a las necesidades y es· 

pe�tacivas de los pescadores y de la poblaci6n en su conJunto, 

El Trabajo Social como instancia conductora hacia el desarrollo comu 

nitario oel corre�imiento, ha sido el �ran ausente durante lar�oa a· 

ños, trayenao como consecuencia un relativo abandono de las necesiaa 

des apremiant.es en el orden educativo, formativo y c:ireccional, 
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7. CüNTKUL DE VAKIABLE�

Variables �,cnicas e instrumentos de Control. 

El aesarrollo del capitalis Observación uirecta y doc�mental. 

mo en el campo. Mediante la aplicación de la teo-

ría del Desarrollo a la realidad • 

tresencia Instituciones Es- . ' . . . uoservac1on U1recta, participante, 

tatales y sus pro5ramas. indirecta, l)ocumental ,lnstitucio 

nal). 

La concertación de los cri - Encuestas formales, sondeos ae o-

cerios de la población y sus ne piniones, entrevistas intormales. 

cesidades para su proyectado de 

sarroUo. 

Presencia del Lra�aJ0 �ucial en UbservaciÓn documental, estuáios 

el desarrollo rural del Corre0 i cte Cam¡:,o. 

miento de La �efia. 



t>. PI..A'-l DE RECüLECClúN DE DATUS 

El proceso de la recolección de los datos se har� de la sii:,uiente ma 

nera; 

Como primera meaiaa realizaremos una ubservaci&n beneral ael Corre�i 

miento de La Pena que comprende los Sii:,uientes aspectos: Localiza -

ciÓn, estructura tísica, infraestructura, población, niveles de v¡da 

or�anizaciÓn social, procesos sociales, percepción de cambio social, 

recursos y potencialidades. 

Se realizaran visitas a Las diterentes instituciones estatales, que 

trabaJan en el corre�imiento con el río de conocer sus políticas, pro 

0ramas y UOJetivos en tvrno a las necesidades de la población. 

t1.ealizaremos entrevistas inlurmai.es y soodeos de opini�n a miembros 
P. 

ae la co,nunioaú y ,ná1:, �>.ac tameute a iideres de esta, para conocer 

�e a�l1caran encuestas a una parte de la población oe La ?ena para 

cuoocer las necesidacies y pr0olemas m�s sentidos de la comunidad. 



En la busqueda de inrormaciÓn o recolección de datos la contiabili· 

daa de los mismos, escará dada por las autoras del trabajo, realiza 

remos todos los �asos necesarios que conduzcan a tal objetivo, esto 

es, mantendremos contacto permanente con el objeto de estudio, se 

participará en reuniones probramadas entre instituciones y comunidad, 

as{ como también se realizaran las charlas pertinentes y conducentes 

a lo especitico ae interés para este trabajo, el Desarrollo Comunica 

rio. 

Privili5iaremos en el maneJO ue la Intormaci6n la objetividao e impar 

cialidad de la misma, dejando a un lado po3turas ideolÓ6icas o prefi-

&uraciones de la realidaa para �arantizar que no se den ctistorciones. 

Durante el proceso aaelantaremos un control �reciso soore concradic• 

ciones rruto ae intormaciÓn cruzada en la práctica de encuestas u o-

tras técnicas a dn de diagnÓsti<.:ar lo más aproximado a la realidad 

en cuesti6n. En cal sencido la comunidaa de La pefia será conciente 

de losr.ines uel estudio y además participar� activarnente en el pro.:e-

so de la investi 6aci�n, en tanto sus resultados responderan a las Qe 

Lesidaaes sentidas. 



Una vez formulado el anteproyeLto consiaeramos de sin�ular importan 

cia rebistrar claramente lo que al,umos denominan el disefio metodo-

1Ó�ico, es decir, planiticar las acciones conducentes a comprobar o 

reprobar seg�n el caso de las foEmulaciones iniciales, definir el 

marco metoaolÓbico y las etapas o procesos de desarrollo. 

�onsideramos que esta investibaciÓn servir! de oase tentativa a la 

tormulaciÓn de planes para el desarrollo de la comunidad de la Peña, 

área ctonde se cümple ac�ualmente acciones del programa DRI - PAN. 

Cuoriremos una primera etapa de reconocimiento ae la zona objeto; 

lue00; adelantaremos la invesci5aciÓn misma que permita simultánea

mente iaentiticar los diterentes proyectos en eJecuciÓn, para fi -

nalmente inscribir el pap�L del Trabajador �ocial en su implementa

LiÓn y asesur-{a, t->arcu:uiarmente en lo reterente al Uesarrollo de .La 

lú,nuni..ia..i. 

El esquema mecodol�siLo que emplearemos será el si5uiente: 
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a. Selección de la lona de trabajo. Se realizará en base a las ne 

cesidades sentidas de la comunidad y sus características �ubicación, 

clima, topografía, v!as, infraestructura tisica, infraestructura so 

cial, espiritu de aceptación, pro5reso de la comunidad. 

b. �elección de una muestra representativa, se seleccionaran a los

denominados usuarios o beneficiarios del pro5rama UiU - PAi�, que pre 

sentan caracter!sticas siillilares como productores. Partiremos de la 

intormaciÓn 5eneral obtenida, estuaios previos ya realizados a nivel 

institucional o particulares, más el conocimiento directo de perso 

l 
. 

l 
! . nas de corre�im1ento como lideres comuna es o dirigentes c1v1cos y 

sindicales. 

c. ileoido a la necesiaad de promocionar a la comunidad y apoyandose

en las condiciones creadas por el proe;rama URl - PAN, aprovecnaremos 

tal coyuntura para explicar a la comunidad la importancia de este tra 

DaJO, as{ como la necesidad de su participación en el desarrollo �e 

la investi5aciÓn. 

d. Estudio de la comuniaao a partir de tres grupos de reterencia que

son; fescaoores, a5ricultores y ac,ro-pescadores, con el propósito de 

conocer lo relacionado con sus activioades y el impacto social sutri-

cto a parcir de la presencia instiLuciunal tstatal, particularmenLe la 

cunstruc<..:iÓn áe la Kepresa en la Lai:,una oel Guájaro, para esto emplea 

remos los tormularios de campo, en los cuales consi5naremos aspectos 

de proaucci�n, utilizaci6n del crabaJo, in�resos, implementos utili-
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zadus en su activiaad, mercadeo, cr�dito, salud, educación, vivienda, 

para medir el nivel de vida y su calidad, en la perspectiva de carac 

terizar el Desarrollo Comunitario. 

e. Diagnóstico. il análisis e interpretación de los datos encontra

aos, se comentará a la comunidad para su ajuste trente a posibles 

des�iaciones y tinalmente se tendrá la aprehensión del Uesarrollo de 

la comunidad. 

t, formulación y propuestas del papel del Trabajaaor Social en el 

Desarrollo de los pro5ramas y proyectos en la comunidad de La Peña. 

9. l EL HElüDü 

Mediante la concepción dialéctica de la historia y de la sociedad, 

buiaremos todos los pasos excluyendo cualquier concepto ambiguo que 

desoriente el normal desarrollo metodológico que pretende obtener 

. , la mayor fidelidad ae la realidad en cuestion. En consecuencia de 

la esencia contenida en el método se sacari los peculiares pasos o 

procesos que aen cuenta ae la tormulaci�n del problema mismo, esto 

es que el ooJeto ae est.uuio será enmarcado necesariamente en el con 

texto �eneral de la dinimica socio-económica de la región y esta a 

su vez en la del país consioeranuo sus rasbos caracteristicos oe e-

conÓtnia Ot!penaient.e, moví endose al interior de la compleja red de 

interacci6n e interde�endencia de todo el sistema capitalista. En 

base a Lo anterior just.iticamnB l a necesidad de superar aquellos 



trabajos de campo que adolecen del análisis histórico, que rundamen 

tados en ser más que todo operativos en instrumentales para la ac 

ciÓn illi�ediata, consideran que la historia no tiene válidez y que los 

hecnos estudiados no son el resultado del pasado, sino por el contra 

rio ae acciones contingentes •. 

Ut>tenoremos una muestra representativa del universo (Corregimiento 

de La Peña). Partiendo de la intormaciÓn general que recopilaremos 

ae los estudios realizados a este tema, y mediante la entrevista di 

recta de los habitantes. En la muestra representativa se estudiará 

todo lo relacionaao con las actividades de orden comunitario de los 

Últimos años, así como también la situación socio-cultural, utilizan 

do para ello los í:onnul arios de campo corresponaientes. 

Se presentaran aatos ya tabulados, facilitados por instituciones y 

tenidus en cuenta dentro del marco ínvesti!(,atüzo. Lo mismo el aná

lisis ae los aatos estaáÍsticos obtenidos en las entrevistas perso-

nales. 

1..a mue::;c:ra ce¡>resentac.iva se nar.a de manera estrac:iriuida, 1::s oecir, 

se consultará a: 

Pescaoores tradicionales 



Ac,ricultores - Pescadores 

Ac,ricultores. 

t:n cuanto al tamario de la muestra partiremos de la población total 

que es re1acivamente baja y ae el1a tomaremos al azar para caaa gru-

po estratiticaao, las personas que actualmente participan en los pro 

bramas Estatales, particularmente los denominados usuarios del pro 

6rama 1.Jl.{l - .PAN. 

9,J Dl�LÑO DEL ANALI�lS 

Como lo naoiarnos señaiaao para la recolección ae datos emplearernos 

la ooservac:i6n 6eneral del Corre6imientu de La Pena, las visitas ins 

titucionales para conocer la esencia de los programas, las entrevis 

tas, sondeos de opinión, así como las encuestas para la poblaci&n 

oDJeto. Para el análisis ae los resultados Obtenidos o análisis ae 

la iniormaci6n a partir de los datos, preveemos como meaios y meca 

nismos la recupiiación y ordenamiento de los mismos que en primera 

instancia evitar�n las coniusiones que el cruce de una intormaciÓn 

puaiese ocasionar, siendo que perseguimos un correcto manejo para 

�asar ue lo �uantilativo a las reile�iones y Juicios oe corte cien 

C.Íl:.ic:0. Para tal do asi e,naremos las técni<.:as curt:espondie_ntes a 

Lada resultado cuancitativo pasando asi a la orientaciÚn ae un 

plan óe an�lisis 
. '

. 

inte6rando Los oatus 1:n s1ste1:1as teor1.cos. 

para sistematizar la intonnaciÓn emplearemos el si5uiente plan de 

:.ÍI.J 



análisis; 

Para la variaole insticuc..:iones Estatales y sus pro6ramas, re&istra 

remos ei número de ellas, indicando c..:uales tienen mayor presencia 

insc1.cucional en la rebiÓn y cual es el pro6rama bandera. Aquí es 

tamos li0anao la presencia Institucional con el Desarrollo Comuni-

tario. 

Para analizar la baja . ' .. roaucc1.on pesquera estableceremos los in5re

sos pro10euios de 
' 

este ese rato anees ae la construcción de la Re pre 

sa del 
' 

�UaJaro y en la actualiciad; el numero ae tamiiias dedicadas 

a esca ac..:tividact, producción pesquera y/o población de peces esti-

mada antes y des?ués ae la construcción ae la kepresa. 

' 
Para las migraciones campesinas, estanlec..:eremos el numero de perso 

nas lle0adas de otras regiones hasta la Peña y que de aquí han salí 

do. La aplicac..:i6n oe la variaole mi�raciÓn estáen relación direc-

ta con el desarrollo ael capitalismo en el c..:a�po. 

�ara el aesarrollo del capitalismo se deterrrinará meoiante la apli 

caciÓn oe encuestas que consulten relaciones cune-actuales del co-

rreb irnient0 �arrenaami€ntos, asalariauos, etc..:J, tenencia de la cíe 

rra y 1a ausenc..:ia ce intercamoio oe prouuccos. ln el misDo sentido 

estableceremos la clasi1icaci6n socio-proresional as{: 

Jl 



a. PesLadores - Pescadores

b. Pescadores - Agricultores

c. Acricultores

Auit.:ionalinente se observará en torma directa la presenc.:ia o ausencia 

de tecnología en las actividades económicas. 

Para la poca atención de los or6anisrnos Estatales observaremos los ti 

pos de respuestas de la poolaciÓn trente a las diferentes propuestas 

instituciunale, cuando la poblaci6n ha sido consultada y a su vez de 

que manera las instituciones se nan adecuado a la realidad del corre-

�imiento, ello mediante las entrevistas informales con lideres comu-

nales y funcionarios de instituciones; los resultados ser�n analizados 

por el e6resado y su asesor. 

En cuanto hace referencia a la concertación de los criterios de la po 

blaciÓn y sus necesidades para su proyectado desarrollo frente a las 

instituciones, se analizarán los resultados óe las reuniones conjuntas 

entre población oDJetu aeL Desarrollo Comunitario, funcionarios de ins 

tituciones y la µartic.:ipaciÓn ce los egresados de la facultad de T�aba 

JO sucia!. 

r'inalmence la presencia del 1rabaJo ::iocial y sus erectos �n el nesarro 

. , 
llo de ia Comunidad ser� evaluado a partir de la aceptacion o recnazo

de �rupuestas a nivel de proyectos espec!ticos para el Desarrollo del 

:,¿ 



corre5imienLO y como la no participación en los pro!>ramas Institucio

nales del �rabajo Social l:,enera desmotivaciÓn en la población, caren 

cía de orientación en cuanto a la participación activa de la comuni· 

dad, y la desor�anizaciÓn y ninguna planea�ión en la utilización de 

.: ( .sus recursos Lls1cos y humanos. 

"JJ 



lU. Dl�E�O DE LA PRES!::NTACiuN DE RE!:)ULTADOS 

A continuación presentamos los resultados de esta investigación tenta 

Livamente ae la manera m�s 0eneral, para su debida corrección. 

CAPI'lULu l: 

CAPllULu 11: 

CA.PlTULU 111: 

CAPll'ULU IV: 

CAP Ii U L0 V ; 

CA.PI i ULO VI: 

El impacto Social �enerado en el Corregimiento áe La 

Peña a partir de la Construcción de la Represa. 

Migraciones en el corregimiento de la Peña y el desa 

rroilo del Capitalismo. 

El Desarrollo Comunitario en el Corregimiento de la 

Peña. 

Pro�ramas y proyectos institucionales en el corregí 

miento de la Peña. 

Importancia del Traoajo 50<.:ial en el Uesarroilo Co 

munitario de la Peña. 

Conclusiones. 



BIBLiuGhAFIA 

ANUJ::l<.-E<..,<.;, Ezequiel. Metodolog{a y Práctica del Desarrollo de la Co 
muniaad. rlumanitas. �a ed. Buenos Aires, l�du. 

------ Introducci0n a las técnicas de Investigación Social. Humanitas 
Buenos Aires, 19/1. 

AVILA, Abei. Manual para el Desarrollo ae la Comunidad. Lailamend 
Abramu1.:�. Barranquilla, 19ch) • 

.BALl'EN, l. K. Las Comunidades y su Desarrollo. Fondo de <.ul tura Eco 
nómico. México, l9b4. 

CA!iliE.k.O HUEKfAS, Fernando. La Investi�aciÓn .Bibliogrática. Edito -
ria¡ liriJalbo. México, 19/b. 

CA.k.VAJA�lNü, Guillermo A. Porque 1racasan los Pro6ramas de Desarro 
llo Social. Barranquilla, 1981. 

GOODE J., Williams Hact. Metodo de la 1nvesti6aciÓn $ocial. Trillas. 
México, l� I I.

MINl�TEklU DE GUl:HEk."lU. Dirección C.eneral de lnte�ración y Desarrollo 
cie la Comunidaa. l:.mpresas Rencaoles Comunales. Bo�otá, lY/4. 

U!:>úKlú, Carlos. Metodoloi:,ia para la Investi6aciÓn en la Práctica del 
Trabajo Social. Barranqui11a, 198L. 

SENA. El Desarro110 ae la "omunidaa. Pro!Srama .t(ovil kural. MedellÍn, 
U/b. 

J5 


